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Editorial

Desarrollo de la mecanización

"La Tierra es una madre que nunca mue-
re." (Proverbio maorí.)

Acaba de cumplir su primer año nzcestro Plarz de
Desarrollo Económico y Social y es ya útil estudiar
sus efectos en el sector agrícola al hacer el balance
del ejercicio, a pesar de que para la agricultura zzo
ajuste tan bien como en los demás sectores la fe-
cha d^e cierre, ni convenga, por la aleatoriedad de
las circunstarzcias clirnatológicas, serttar afirnzacio-
nes sobre los resultados, cuando es sabido que para
ser válidas exigen el contraste de períodos todavía
más largos que el de nuestro plan czcatrienal, don-
de los valores nzedios adquieren suficiente signiji-

cación.
Mas no p^or ello deja de ser oportúrza la confron-

tación entre previsiones y realizaciones para arta-
lizar las causas que puedan dar origezz de zcna des-
viaciózz artornzal y sacar partido de la experiencia,
aunque sea corta. Procediendo así desde los comi,en-
zos de esta pronzetedora etapa de desa,rrollo, cabe
acentuar, sobre la nzarcha, las reacciorzes que se
buscan de los agricultores y acercarles más a los
objetivos señalados en el proyecto.

Hay entre todos los índices que caracterizan la
producción agrícola urzo, el de la mecanización, que
arroja luz sobre dos aspectos de singular relieve: el
de la capitalización de las explotaciones y el del
nzorztaje mecánico que estanzos haciendo para lan-
zar la producción del campo español por el camino
de la competeztcia cort los países dozzde el honzbre
se siente fuerte frente a la tierra para dominarla
con inteligencia y máquinas rnás que con sus bra-
zos y la limitada fuerza del ganado de labor.

Es alecciona.dor, por tal motivo, recordar q2ze las
previsiones de nuestro programa cuatrieztal esta-
bleciarz para los parques de tractores y cosechado-
ras, los más representativos en el complejo inven-
tario del equipo mecárzico de la agricultura, un cre-
cinzierzto de 25.700 tractores y 1.200 cosechadoras
en 1964. Las estadísticas provisiorzales totalizan

1 España . ...................................... 18 ptas.

Números Yortugal e Iberoamérica ............ 20 ptas.

^ Restantes países .......................... 23 ptas.

corrzo nzatriculación 16.782 y 3.751 unidades, respec-

tivanzente; aczcsan, pues, 2zna baja de 8.918 (35 por

100) tractores contra lo previsto y de 4.584 ztnida-

des (21 por 100) rejiriéndola a los 21.366 tractores

matriculados en 1963 ; por contra, llegarorz a ser las

cosechadoras matriculadas triple de las que esti-
maba vendibles el Plarz de Desarrollo y sobrepasa-
ron en más del 70 p^or 100 -exactamente 1.551 uni-

dad.es- las matriculadas en 1963.
Evidentenzente, el saldo sigue siendo desfavora-

ble para las irzversiones en equipo nzecártico, a pe-
sar del javor cozz que contaron las cosechadoras, y
aúrz lo será más cuarzdo aparezcazt los resúrnerzes
de ventas de la maquinaria de motocultivo, que por
fuerza ha de llegar al canzpo, en su rnayoría, en-
ganchada a los tractores rzzcevos.

Es obvio que el erzrarecimierzto del rnercado de
tractores traduce la actitud del comprador ante una
empresa que en los últimos años, y rnás aún erz el
que acabamos de cerrar, liquidó cozz acusadas pér-
didas, particularrnente el sector cerealista, que es
donde flo^recía la mayor dernazzda de ^ntaquinaria.
Tambiért debe interpretarse esta crisis conzo signi-
ficativa reacciózz de los agricultores, tazzto más de
tener en czcenta por su espontaneidad y generali-
dad', contra un proteccionismo industrial que alcan-
za de llezzo a la rezttabilidad de sus inversiortes erz
bienes de equipo, pues en la menzoria de todos los
compradores de tractores está el contraste entre la
abundancia de m.arcas y nzodelos que caracterizó el

rrtercado hasta 1963 y el enra,recirniento que se pro-
dujo al establecer inopinadamente el régirnezz glo-
bal para los tractores importados, como fórmula.
sintple de favorecer la salida de la prodzccciórz na-
cional, amparándola además cozz facilidades credi-
ticias discrimirzatorias rzada despreciables. Y todo
ello al misnzo tierrzpo que los agricultores pa.dece^rz

a,centuadas deficiencias de tesorería.
Los efectos de^l proteccionismo que comentanzos,

además de restringir la libertccd de elecciózz de los
tractores, dejazz al agric2^ltor sometido a urzos pre-
cios de compra, que no estázt ezz líztea cozr. los que
rigen para sus competidores del extranjero, distan-
ciados por diferencias mucho más significativas si
se valoran como es debido las garantías y servicios
que acompañan a la venta de los tractores en otros
países. Otra vez sale a jlote la irresistible carga qzce
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AGRICULTURA

supone para los agricultores ser ellos solos quienes
soportezt la menor edad de la industria, condenán-
doles, cozz mennsprecio de las vicisitudes naturales
y estructurales gue les salen al paso cada día, a ert-
carecer sus costos y recoger en las pérdidas de su
balance unos subsidios que debían ser repartidos
entre todos los contribuyentes. No son otra cosa las
subvenciones a fondo perdidio que se conceden a los
agricultores de otros países para promover la me-
canización, hacer progresar la agricultura y, con
todo ello, levantar la industria, pues malos días la
esperan, sin duda alguna, cuando en el campo se
debilite el poder de compra y los agricultores se en-
cierren erz la pobreza y en la indijerencia.

Volviendo a la espectacular expansión del mer-
cado de cosechadoras, con el inesperado aumento
del 70 por 100, en un año de mala cosecha, sobre las
ventas del precedente, es oportuno destacar hasta
dónde alca7zza la fuerza de la competencia extran-
jera tan pronto como la importación se libera, baja
la barrera arancelaria y queda sin trabas el criterio
selectivo de los agricultores para ponderar precios
y calidades, aunque ello dé al traste cort el desarro-
llo d'e las iztdustrias propias que carezcan de sufi-
ciente base para soportar una competencia a nivel
internacional.

Corzviene reconocer la injluencia de otro elemen-
to rzada despreciable en el brusco aumento del par-
qzce de cosechadoras: la intranquilidad y la urgen-
cia de poner la cosecha a salvo cuando escasea la
mano de obra para recogerla y apremia, por otra
parte, bajo la presión de las obligaciones contraí-
das, su vezzta, llevándola desde el campo a los al-
macenes del Servicio Nacional del Trigo para con-
vertirla en dinero. Será significativa la diferencia-
ción, cuando esté disponible, entre las cosechadoras
utilizadas sólo en fincas propias y las que trabajan
en régimen de explotación por contratistas y coope-
rativas que las aseguran una larga campaña y ofre-
cen de rechazo a los usuarios un sustancial abara-
rrtiento del precio de la maquila, por otra parte cada
vez más atinado, al pasar por la purificadora criba
de la competencia.

Conviene, no obstante, estar prevenidos ante el
crecimiento desproporcionado del parque de cose-
chadoras y, en general, d'e equipos de motocultivo.
Ya empiezan a resultar pesadas, enefecto, las inver-
siones en algunos países, por ejemplo Francia, con
un parque de 100.000 cosechadoras que siegazz sólo

un promedio de 62 hectáreas cada. una, aunque tal
plétora se justijique ezt climas donde taztto esca-
sean los dias soleados paru la trilla.

Estas observaciones aportan relieve al morataje
mecánico de nuestra agricultura y n.os ponen en
trance de rejlexionar sobre el desarrollo del parque
de maquinaria superponiéndole a estructuras y há-
bitos que no son compatibles con su explotación
económica. Es forzoso, en efecto, reconocer que urge,
sí, la concentración parcelaria, pero nzzccho znás la
ordenaciózz y la coord!irzación de las explotaciones
de las empresas agrarias, para asegurar el pleno em-
pleo de las máquinas como premisa de su econn-
mía. Ello implica no sólo capitalización de la enz-
presa con equipos moderrzos, sino adiestranziento del
agricultor como conductor consciente de esos equi-
pos, cada vez más poderosos y responsables del éxi-
to o fracaso de la nzceva agricultura.

He ahí otra anomalía del Plazz de Desarrollo qzce
resulta inaplazable corregir: es ridícula la dotaciózz
d'e las instituciones a las qzce se confía preparar
profesionalmente a los condzcctores y mecánicos
agrícolas, agravada por la forma dispersa como se
implica, sin dar valor a la experiencia propia y aje-
na. Poco puede pedirse con una consigrtación de

55 millones de pesetas por año para afrozztar toda
la capacitación agraria; rninúscula será la fracciózz
que alcance al sector mecánico, casi imperceptible
frente al capital de nueve mil millanes de pesetas
de maquinaria que cada año hemos previsto para
poner en manos de los obreros agricolas convertidos
en maquinistas. ^No serán este desequilibrio y la
paralela jrecuencia de averías, con su acompaña-
miento de gastos y perturbaciones, responsables
también del deprimido interés de los agricultores
por los tractores y las máquinas de motocultivo que
les acompañan? ^Habrá todavía quien piense que
los conductores y mecánicos agrícolas deben seguir
produciéndose en máquinas y talleres, por genera-
ción espontánea, al ritzno previsto de treinta mil

por año?
Estamos, en fin, al comienzo de una etapa de des-

arrollo donde la agricultura, que es base de la pros-
peridad general de nuestro país, necesita directri-
ces y estímulos que la hagan atractiva y rentable.
De otro modo pasaría a ser lírica pura el proverbio
que encabeza estas líneas, síntesis de la pasión que
pone en la tierra cualquier pueblo orgzclloso de la
bendición de ser agricultor.

2



Plantas indicadoras
^or .}etHarcdo esrt[tt

Ingeniero agrónomo

La e^istencia de los vegetales está tan ligada

al medio ambiente, que puede llegarse casi siem-

pre a establec^^r una correlación entre la presen-

cia y grado de desarrollo de un conjunto de plan-

tas y las condiciones de suelo y clima.

Este es e1 sentido más corriente que se suele

dar a la ^cxpresión «plantas indicadoras», que se

entiende equivalente a plantas ^^ comunic^ades de

plan.tas ^indica.^lorus de los estc^dos del suelo ^ el

cli^m.a.

Sin embargo, creemos que esta expresión pue-
de tener un sentido znás general, por cuanto el

medio ambiente no está compuesto solamente de

clima y suelo. Hay que considerar también el

componente biológico de est.e ambiente, especial-

mentc las plagas y enfermedades, y, desde tm

punto de vista agronómico, hay que considerar

también la acción del hombre y de los animales

domésticos. Tampoco ha de olvidarse que la masa
de plantas cultivadas es factor importante del mc-

dio ambi^^^nte y que, finalmente, las mismas plan-

tas cialtivadas son indicadoras de su propia situa-

ción v cualidades.

Sin pretender ser eahaustivos, consideramos

^^ue las plantas o las comunidades de plantas pue-

den propoecionar• datos sol>re los siguientes fac-

tores agronómicos :

Fac•turf^.^ rwl ^r^^dio a.rr^hi^nte:

l^^stados físico^ y cluímicos del suelo.

Clima y microclimas.
Componcntes biológicos, etc.

I+'actores h^tcrnu^^rtos:

Laboreo y cultivo.

Utilización del pasto.
Tala, riego, abonado, etc.

Factor^s va^^•i^t^r.l^s:

Composición g^enética.
Origen de la especie, variedad o semilla, etc.

Deben entenderse, por tanto, como indicadores

vegetales las plantas o grupos de plantas cuya ob-

servación proporciona algún ^dato de interés agro-

nómico.

CONCEPTOS.

L1 uso de las plantas indicadoras ha surgido

principalmente de1 estudio de los datos suminis-

trados por la ecología y la sociología vegetal. A1

estudiarse la distribución de una planta o de una

comunidad de plantas sc han estudiado simultá-

neamente el clima y los tipos de suelo cn que se

encontraban. Fsto sirve para indicar el clima o
tipo de suelo de una comarca cuando sobre ella

se encuentra una det:^rminada planta o comuni-

dad ya previamente estudiada.

Una cspecie aislada no suministra datos segu-

ros, por lo que se acude, sobre todo, al uso de las
comunidades de plant,as como indicadoi•es. Por

consigui^ente, al desarrollarse su estudio ha llega-
do a darse un énfasis cxcesivo a la obtención dc

datos acerca de la composición del suelo y del cli-

ma por medio del estudio de la composición fl^^-

rística de estas comunidades cspontáneas y semi-

_^spontáneas. L+;sto implica una wisión demasiado

especializada y, como tal, algo restringida del uso

de las plantas como indicadores, puesto que un
cxamen somero de 1a cuestión nos permite apre-

ciar lo siguiente:

1.° Los indicadores veg°tales permiten obt.e-

ner otros datos distintos de los corresp^ondientes

al suelo y al clima.
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Semillas de Coronilla ecorpioldes ( rnuy aumeutadas), i ndica^do-
rus tle orlgen en la semilla de llfalYa prodacida en la Meseta

Norte ( T9erra de Campos).

`L.° E1 cstuc^io de ].a composición florística de
las comunidades espontáneas o semiespontáneas
de plantas es ,SO.I^^^nP^nte una de^ las técnicas del
uso de estos indicadores.

3.° Las o^bservaciones no sólo compre^nden la

identificación botánica de^ una o varias plantas,

sino de partes de plantas (semillas, granos de po-
len, etc.) incluso sin vitalidad.

4.° El desarrollo d^e los órganos de una plan-

ta, su forma y la aparición de diversos síntomas

son también indicadores de interés agranómico.

5.° E1 estudio de las plantas cultivadas, de las
malas hierbas y de sus asociaciones es tan inte-

resante o más que el de la vegetación espontánea
o semiespontánea.

6.° Cuando la simple o^bservación directa no^
suministra los datos que se buscan, puede provo-

carse, por diverso^s pro^cedimie^ntos, la aparición
de los fenómenos indicadores.

Aclararemos estas afirmaciones con diversos

ejemplos en el curso^ de este artículo.

Uso v^ Los Iwulc^UOKiĴs

Para el uso eficaz de 1as plantas indicadoras

hay que tener en cuenta ciertas r^^glas.

Antc toda debe recordarse que el indicador no
es más que eso: un indicadar. Suministra rápi-

damente un dato aproximado que hay que com-

probar. Cualquier otro indicador que sea tanto 0

más rápido y seguro puede usarse en su lugar.

No sería práctico, por• ejemplo, dedicar largo

tiempo al estudio de las comunidadcs dc plantas

de una re^gión con e^l fin de^ determinar ^c1 clima

de ésta, porque este dato puede encont.rarse cn
diversas publicaciones, posiblemente las mismas

que fueron consultadas por los fitogeógrafo^s o fi-
tosociólogos que determinaron el clin^a quc co-

rrespondía a dichas comunidades. Aquello sólo

puede^ hacerse cuando falten en absoluto^ los da-

tos climatológicos, lo que^ cada vez es más raI°o, al

menos en regianes de interés agrario.

En se^gundo^ lugar, hay que tener mucho ci.ii-

dado al invertir el proceso dcsarrollado por los

investigadores que^ llegaron a establecer la corres-

pondencia ^entre un dato y un indicador vegetal.

1^ recuenteme^nte se llega a conclusiones erróneas
o incomplet,as.

Así, al estudiar 1a presencia de determinados

aspectos anormales de las hojas de una planta se

ha llegado a estableccr que corresponden a dcter-

minadas carencias nutritivas. De esta mancra, la

ap^arición de^ síntomas ya conocidos indica la po-
sible preseneia de tal^^s carencias. Pero no irzd^ica.
nada 7nás. No indica, po^r ejemplo, cuál es la cau-

sa de^ tales carencias ni cómo han de remediarse.

No ^debe olvidarse que en cuestion^^s agrarias
co^ma la que nos ocupa cs imposible la absoluta

generalización, dadas las grandes variaciones en
las condiciones de medio que se pres^ntan entre

cualesquiera dos situaciones.

Por ello nunca po^demos estar seguros dc que
ia correlación establecida sea válida para el caso

concr^^t,o que cstamos examinando, si b.ien pode-

mos confiar en que existe una gran probabilidad

de que sea válida para la mayoría de los casos quc
se nos presenten.

INDICADORI+^S T^ LORISTICOS

Denaminamo^s indicadores florístico^s a aquellas
plantas o partes de plantas, aisladas o en grupos,

cuya identidad botánica nos suministra, dir^ect,a

o indirectamente, un dato de inte^rés agronóñ^ico.

Hasta hace paco pare^cía difícil concebir que una
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planta aislada, es decir, una detern^inada especie

o^-aricdad, rest1ltase un indicador eficaz; en la
mayoría de los clsos las indicaciones eran sumi-

nistradas por una co7raz^n^iclad cle plantas e^^c vege-

tcrc•iórt.

I^ate tiho de indicador puede rest^ltar nitlchas

^-eces de bran utilidad pr^íctica; así sucede con

^^l estudio de las comtlnidadcs senliespontáneas,

c{LIe van siendo cada vez más dom(:sticadas y so-

metidas al ctlltivo, como son bosques, praderas y

hastizales. Además los métodos desarroll^dos para

hcalizar estos estudios pueden ser Inuy útiles en
el caso de comunidadcs de interés agrícola más

patente, como son las asociaciones de malas

hiel^bas.
PeI•o, insislimos, el uso dc los indicadores flo-

r•ísticos no acaba aquí. Veamos nnos ejemplos:
- La identiclad hotánica del conjunto de se-

millas dc^ n^alas hicrhas qu^e se prese^ntan como

in^purezas en una partida de se.millas ^de plant.as

cLllt,ivadas ptlede indicarnos la zona de produc-

ción de dicha partida de selnillas. l+^sto es muy
import,ante en cl caso de ciertos ecotihos d^^ plan-

tas forrajeras y hcatenscs como, por ejemplo, la

alfalfa.
- Muchas hlantas son capaces de extraer del

suelo algunos elementos :^n mayor proporción de

lo nor^mal. 1.1 análisis químico de las plantas de

tu^a detcrn^inada espc^cie o^-ariedad puede dar-

nas indicaciones Iítil.^s sobre e] suelo. Parece qlle

así se u^an eshecies de Asta•cr^ul^ris camo indica-

doras dc tcrrc^n^^s ricos en uranio.

IVDICADORI?S G-NI?PALF:S.

I'ara cada til^o de clin^a cliste una sucesión de
formaciones que comienza con la vegetación óp-
tima para dicho rlima y t:rn^ina, en caso extre-
mo, en la ansencia de toda ve^etación.

I^^1 esttldio de estas succsioncs nos da Llna idea
^c.neral dcl clima de Ilna rc^iún, pcro cuando en
í^sta c^i^tcn 5imult^ín.amentc di^°crsas formacio-
nes dc la ^uccsión c llo pnc de scl^ debido a tres
callsas principales: n^Iicroclimas, suclos y acción
del hOn1hl'e.

la^n T^^spaña pod:^rnos considerar duc, en la ma-
yoría de los casos, la acción d^el hombre, directa-
mente^ o por medi^o del ^anado, cs la que determi-
na la existcncia de Llna c;ert.a fornlación.

Iaato no cs ^;encralizable a tados los países y ni
siquiera a todas las comarcas españolas, hero^ pro-
l^^ablemente cs válido para todas las comarcas que
hresentan interés agracio.

A(^RICULTURA

En las regiones españolas de clima mediterrá-

neo la vegetación óptima está r^epresentada por el

bosque^ mediterráneo, integrado por árboles y ar-

bustos siempre verdes, esclerófilos y de adapta-
ción xeromórfica ; en una palabra : alcornocales

y^ncinares. La destrucción de e^stos bosques ori-
gina e1 monte bajo y, posteriormente, el matorral

mediterráneo : jarales, tolnillares, etc. Como eta-
^a final encontralnos el pastizal mediterráneo,

compuesto casi exclusivam°nte por ^^e^etación

herbácea.

Cada una de estas formaciones representa una
etapa en la destrucción de la vegetación espontá-

nea a causa de la acción humana, pero, y^sto cs

lo más importante, también representa una eta-

pa en la destrucción del sue^lo. La sucesión de for-

maciones presenta nna disminución gradual de la
protección y conservación d^^l suelo por medio de

la ve^getación, lo que le^ expone, cada vez más, a
las efectos de la erosión y de la degradación de

la estrnctura.

Teniendo en cu^enta los largos siglos durant.e

1os cuales el suelo español ha estado sometido al

ctdtivq a la acción del ganado y a la del hacha,

podemo^s conclnir que estas forn^aciones son in-

dicadores del estado de degradación del suela y

también nos indican, I^epetimos, de una manera
^encral, cl tipo de veg^etación o aprovcchamiento

Ii^ás conveniente a.^stablecer sok^re dicho stlelo.

Prescindiendo de las furlnaciones arvenses y rtI-

derales, podemos concluie que si la formación en-
contrada no es la óptima, hay una ^ran ^robahi-

lidad de que el suelo sea impropio para culti^^os

^1[encla dN man;;aneco en la cld. Cloruhh y cumienzn
de necrosis ^^I^re ^os qeT^'ío^.
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CarencieL de hierro en c-i manzuna elurosis de las ho,jas
en el e^tremo de un brote.

no marginal^.s. Sin embargo, esta indicación no es

suficiente para llegar a una decisión de in^portan-
cia y antes de dedicar dichos suelos a]a repobla-

ción forestal o al cstablecimiento de pastizales me-

jorados deben hacers.^ otros estudios más com-

pletos.
En la España peninsular existen otros climas y

otros círculos de vegetación distintos del medite-

rráneo, a los que pueden aplicarse las cansidera-

ciones ant°riores. No debe olvidarse, sin embar-
go, que la sucesión regresiva no siempre corres-

ponde al modelo indicado para el clima meditc-

rráneo. En el cl.ima alpino, por ejemplo, cl ópti-

mo de vegetación es el pastizal.

INDICADOI2ES DEL SUELO.

La composición botánica de una formación va-

ría mucho con las características del suelo; una

comunidad de plantas con una composición bo-
tánica de^terminada se denomina casociación».

Las diversas asociaciones pueden indicarnos,

por tanto, muchos datos sohre el suelo en que s^e

presentan. Así, las diversas asociaciones que

componen el pastizal med.iterr<íneo nos indicarán

suelos siliceos o calizos, ycsosos o salinos, proi'un-

das o de poco fondo, etc.

D^esde el punto^ de^ vista agrícola resultan mu,y

interesantes las asociaciones arvenses, rudcrales

y viarias, es decir, las que se encuentran en los

campos de cultivo, alrede^dor de ]as habitaciones

humanas y al bord° de los caminos.

E1 estudio de las malas hierbas de los campos

de cultivo a lo largo de to^do el año, y no solamcn-

te en la etapa de pastizal de barbccho, es sim^a-

mente instruct.ivo. Desde^ lue^o las malas hi:•rbas

no san indicadares puros del suelo, sino dc I.^n

suelo sometido a un cultivo detcrminado. Pero

esto sucede en casi to^dos los casos, pucs los p^as-

tizale^s son, por Pjemplo, indicadores dc tm suclo

sometido a un determinado aprovechamiento ^a-

nadero.
Algunas característ.icas de los sue1os que cl cs-

tudio de estas asociaciones puede indicar son :

Acidez y alcalinid<^^d.

Textura y ^^structura.

Componentes predominant.es.
Nitrificación y matcria or^<ínica.

Profundidad y poder retentivo.

Altura de la capa freática, et.c.

Como ejemplo mcnos clásico citarernas el con-

junto de s^millas enterradas en el suelo, cuya

identidad botánica puede stnninistrar datos úti-

les, incluso si dichas semillas han perdido el po-

der germinat-ivo.

INDICADORES DF. CLII^TA.

Como va hemos dicho, normalmcntc son los da-

tos de los Observatorios los quc nos indican el

clima de una región, y no las comunidad^^s dc

plantas que crecen en ella. Sin embar^;o, estas

comunidades pueden indicarnos zonas atí}^^icas
dentro de una regiÓn c^imática determinada; cste

es °1 caso de las zonas desérticas o montai^osa^

situadas dentro del ^ímbito mediterr<íneo.
Más íitiles, a efectos agrícolas, son las indic<^

ciones sobre el microclima dc zonas poco cxtc^n-

sas. F1 cl.ásico contraste de la ve:;etacicín de las

lad^eras oricntadas al Norte y al Sur es Im ejcm-

plo suficiente. Naturalmente, no siempre cs po^i-

ble aislar los efectos del st^Ielo y cl clima, cspecial-
mente en lo que se r^^ficrc a las disponil^ilidadc^

de agua. Así, e] contraste entre amba5 ladcra^

puede deberse, efeclivamentc• al distinto micru-

clima, p^^^ro t.ambién podcmos encontrar efccioti s^^-

mejantes cuando lo que varía es la capacidad dcl

6
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suelo para almacenar agua, sea ello debido a su

situación topográfica, a su profundidad o a sus

características físico-químicas.

Una indicación florística indirecta del clima

puede obtenerse con el uso de los datos fenológi-

cos, es decir, con el estudia de las fechas de apa-

rición de importantes fenómenos vegetativos, ta-

1^s como floración, maduración, caída de las ho-

jas, brotación, etc. Los datos más seguros se ob-

tienen mediante el estudio de un grupo seleccio-

nado de plantas que no constituyen comunidad

vegetal en sentido fitosociológico. Para lagrar que

la influ^ncia de la época de siembra, variedad,

riego, etc., sea mínima se eligen plantas espontá-

neas y cultivadas perennes, como, por ejemplo,

árboles forestales y frutales, pero t,ambién pue-

den usars^ plantas anuales.

También la distribución topográfica de una es-
pecie determinada, silvestre o cultivada da cier-

tas indicaciones sobre el clima. Así, en los valles

en que la vid se encuentra casi totalmente en las

laderas podemos prestm^ir, si no existen razones

de otra índole, como son ]as económicas, que hay

una fucrte incidencia de heladas tardías d° con-

vección en la primavera.

OTRO5 I.JF.1`1PLOS DE INDICADORES FLORÍ5TICOS•

haí'a n0 haCer eXCCSIVa eSta enU117eraClón Clta-

remos solamente algunos ejemplos.

Ir^cl^i<^ac^or^^,^ cl° ^utili^ació^r^ del pnsto.-La com-

posición florística de tlna pradera puede indicar-

nos no solamcnte el tipo de suelo y el abonado
que recibe, sino también el tipo de utilización

(siega, pastoreo, mi^tal e, incluso, el ganado qu^°

predominantcmente ]o aprovecha a diente.

Indir^ador^s de culti^r^os y alrternativas.-Exis-

te una marcada correlación entre el tipo^ de cul-

tivo (c^:^real, planta dc: escarda, pradera, etc.l y las

nlalas hierhas present.es en un campa La identi-
dad bot<ínica de las semillas enterradas en el sue-

lo puede darno^s indicaciones sobre las alt.ernati-

^^as seguidas. ilna variación acentuada ^n la com-

posición de las asociaciones de malas hierbas prc-
sentes en tm cultivo típico puede indicar una al-

ternativa atípica o, por ejemplo, el uso reiterado

de un herbicida s-^lectivo.
In.dicndores de los componentes biológicos.-

Para mostrar un ejemplo del uso de 1as nismas

plant.as cultivadas como indicadores florísticos ci-

taremos que la abtmdancia de tril;os vellosos
(T. ^t^^^^l^ar^ p.cr^^dnl.^^rc•iclanil puede indicar, como
^uced.• cn las l^rovinc•ias de C'uenca y Guadalaja-

ra, un amplio predominio de la roya negra.

INDICADORES NO h,LORISTICOS

En los párrafos anteriores se han mencionado
algunos ejemplos de indicadores que no son pu-
ramente florísticos, en el sentido de que la id^n-
tidad botánica de las plantas no indica nada por
sí sola. E1 dato se obtiene par una observación
coinplementaria ( distribución topográfica de la
vid, fechas de floración en determinados árbol_s.
etcétera).

En los indicadores que se mencionan a conti-
nuación la importancia de esta identidad botáni-
ca es todavía menor y, en muchos casos, nula.

Nul:^niun nirnnn (Hierba n^ura), m;ilx hie^rba lípica de culti^^^^^
de ceranu en Fuelva b3en abon^dun cun fertilizauk^•^ uitro;;i•nudi^.

Í



AG RICULTURA

1NDLCADORES DL:I. SUELO.

Citaremos como ejemplo los síntomas d° caren-

cias, toxicidades y estados anar•males de la planta

y el suelo, Muchos de E^stos síntomas son tan ge-

nerales que aparecen casi constantemente ^n las

especies más diversas, como sucede con la necro-

sis marg,inal típica de la cal,•encia de potasio.

La utilidad de las indicaciones dadas por ^cstos

síntomas aumenta cuando se encuentran en diver-

sas especies que vegetan en un mismo lugar.

Fl estudio de estos síntomas, de su significado,

d^. las causas cl^e las carencias que los producen y

d^ los remedios para corregir estas últimas ha

adquirido últimamente una extraordinaria impor-

tancia. Remitimos al lector a las obras especiali-

zadas, si bien queremos hacer notar que tales sín-

tomas inclican fundamentalm^nte un estado anor-

mal de la planta. Ello es generalmente debido a

un cstado anormal de^ suelo, pero puede tener

otra catlsa. Muchos síntomas de e^nfermedad^s, es-

pecialmente de las producidas por virus, son aná-

]ogos a los prcxlucidos por carencias.

INDICADI)I'I^_S DE CLI1\1A.

Salvo^ casos notables, los síntomas que indican

accidentes climáticos son menos conocidos o es-
tán menos divul:;ados que los síntomas de caren-

cias nutritivas.

I^^n diversas part^s cle la planta pueden al^arc-

cer síntomas indicadores de heladas, vientos fríos,

^•ientos cálidos, e^cesos de tc^n^perat.ura, etc.

Lus síntomas de algunas enferlnedades pued:^n

usarse como auailiares en alg^tmos casos, tal como

sucede con el mildiu y oidio de la ^'id. También

aquí, como en el caso de las carencias nutritivas,

ha de teners^ cuidado en no confur_^ir ios efectos

de enfermedades y plagas con los efectc^^ climá-

ticos. Por ejemplo, 1os daños causados po^° Osci-

n.el,la f^•it en la cebada son atribuidos en rnuchas

,ICasionc's a las hcladas de prima^^cra.

1 vDICADORra DL cuL•I^Ieo.

Citar^,mos sólo Im ejemplo. l^l rehrote tardío

de un alfalfar, con relación a lo que e^s normal

en la zona, indica un estado anormal de dicho

alfalfar. Puede indicar una variedad distinta de

la corriente, propia de zonas frías, con cxtenso le-

targo invernal y lenta recuperación tras el corte ;

puede indicar también tm invierno ehcesivamen-

te^ frío, o una falta de reservas en la raíz a calis^l

d^° cortes exces^ivamente frecuent,e^s. La causa ha

de^ comprobarse por medio de observaciones.

INDICADORES VARIE'rALES.

De^terminadas variedades o líneas de plantas

pued°n utilizarse para obtener datos sobre la

composición varietal o genética de una población

de otras plantas o de los componentes biolGgicos

del medio. Aunque el uso de estos indicadores c^i-

ge líneas bien identificadas, no los incluimos en-

tre los indicadores florísticos porque la identidad

botánica de tales líneas no suele tener importan-

cia. Lo que interesa es su identidad gcnética.

Como ejemplo bastante conocido citamos la de-

terminación de las razas de roya prevalecie^nt,es

en una región mediante ^°1 uso de una coleccibn

determinada de variedades de trigo.

OTRAS INDICACIONES.

No detallamos los casos más cono^cidos de sín-

tomas indicadores de enfermedades, ataques de

plagas, sed y multitud de otras circunstancias que

se presentan en el ámbito agrícola. Las plantas

tienen su «lenguaje» y es conveniente saberlo in-

terpretar.

OBSIĴRVACION Y P.XPi^:RIIVIi+.NTACION

Hasta ahora hemos supuesto que las indicacio-

nes suministradas por las plantas ^c han obteni-

do por la simple observacic^n de su identidad bc^

tánica, su dis( r•ihución, la apariciGn de fenómenos

o sintolnas, etc.

Pero cuando la observación dirccta no^ suminis-

tra el dato que neccsitarnos, siempre hay ]a posi-

bilidad de recurrir a la experimentación ; si las

plantas no «hablan» por sí so^as, hemos de hacer-

1es preguntas.

Así, podemos utilizar ciertas líneas de maíz para
identificar, po^r me^dio de cruzamicntas o, mejor
dicho, de la ausencia de cruzamiento, los mono-

ploid^^s e^istent.es en una pohlación de esta plania.
I±;l uso dc plantas indicadoras dc carencias del

suelo puede 1^^.•rEeccionarse mediante los cnsa-

yos de reacción a los abonados foliares y del

stlelo o mediante el análisis de los tejido^s, utili-

zando para tc^do ello un conjlmto de cspecies y

variedad^s qII^ den una respuesta inequívoca.

Esta experin,entación es absolutamente necesa-

ria si quer^mos profundizar en el significado de

la indicación que nos dan las plantas. No cs bas-

tante la sospecha de la existencia de un fenóme-

no. IĴs preciso averiguar su causa y obtencr con-

clusiones acert.adas y seguras.

^



or Cíaaz ^err2ávc ^e^Lcna

Ingeniero agrónomo de la Estación de Viticultura y Enología de Jerez de la Frontera

Tl^^^:^,t^^ti t^:rr,c°ru:aoos.

^Ierez ha ^ido escenario en la tíltima prima^^era

de Ios pri7»eros ensayos de tt^atamientos aéreos con

helicópt^^^ro que se han realizado en hĴspaña. IĴn

esta ocasión, en los viñedos de la D^enoz»inación

de Origen Jerez-Xet^es-Sherry, para cc^lY^batir e1

milcliu.
Los trabajo5 se han ^odido realizar gz•acias al

decidido ahoyo d.^ la llii•ccción General de ^^ri-

cultura, a tra^•í^s de la Secci<ín 3.^`, Sei•^•icio de P1a-

^7a^, y<ie la Secretaría General y Técnica del NIi-

nisteric^ clel .^ire, recobiendo la iiliciativa de un

^rup^^ dc^ ^^iticultot^es de la zona, los ctlales, unien-
do intet^é^ ,y esftterzo, ofr•ecieron una superficie de

ti^iñedos hien disti•ihuida y adecuada para la r^ea-

lización clel proyecto.
Para llevar a cabo^ los trabajos ^e alquilar•on los

servicios de ^tn helicópter o« Be11 Agusta 47G2» y

el correspondiente personal técnico de la Socie-
dad trancesa Gyra-Frat^c^e, clc lai•^^^ e^per•iel2cia

^^n est^^s trak^ajos. ya que realizar las pruebas coi^

uiz aparato c^ue no fuera el aclecuado y eon per-
sonal técni^•o sin conocimientos prácticos et^a ex-

ponersc a un fracaso.

Para realizai^ Ios tratamientos sucesivos con

toda oportunidad, la experiencia se redujo a una

superficie de 413 1lectái^eas, distribu,ida ^^^ dos mi-

cleos, correspondientcs a tierras de l05 famosos

Iaagos clc^ albariza^ jer^.zanos de Macharntido y Ca-

i^ascal. I?1 prin^^ru, con 330 hectáreas y tres pun-

tos cle al^astecimicnto de agua. h^1 segundo, de
192 hectárc^as v dos punt.os de at^astccimient.o cie

a^;ua. F;l radio de acción del h^elicóptero no so-

bre^asaba cl kilcímett•o alrededor de cada punto

cie at,ert•izaje.

La impresión ha sido mtiy Y^uena y se han com-

probado las posibilidades de esta clase de trata-

n^ientas ^, n la a^ricultura, si bien tm ino^p^rtuno

accidente, sin consecuencias para el pi]otcr, ^impi-
dió completar• la experiencia, que se había ^ro-

ye^ctado durant^ c3os meses, al no potler la Socic-

dad reemhlazar <,] hclicóptero deterioradn, p^r sus

9
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muchos contratos de trabajo, que tenían coil^pro-

metidos los 32 aparatos de que consta la flot.a.

Siendo los terrenos dc las viñas jerezanas ac-

cidentados, con ladcr•as y va^;uadas más o menos

pronunciadas y frecuentes, ^el trabajo que efectúa

el helicóptero es superior al del avión, que ya se

habfa probado el año ^^nterio>°.

Las condiciones de trabajo, en teoría, se proyec-

taron así : velocidad d^l helicóptero, 60 kilóme-

hac^er sino tres. Nat.uralmente, en la práctira ^c

ha t,rabajado en condiciones d^st.intas. I^;n cl }lri-

mer tratamiento el gasto 1•ue excE^sivo. Ya de^spu^s,

en el segundo tratamient.o, se consil;uiú nle•jor^u•

las condiciones y el t•cndimicnto, alt:'rado sol,^-

me^nte el r:rltimo día cie trahajo por haber•se susli-

tuido la r•ampa de pulverización.

Damos a continuación un detallc^ c^acto c3c^ lo

r•ealizado:

Trnt^nn.icntn lip. l,ilru.^^ h'^^r^rliii^ir^^rlr^
rtúm^t•i^o 1^2icl.^^o 1^'^chu tf a. 1'rocluciu tiq./Hu. Liti'u.t• llri. l^urnrio

1 ('atrra5c•<II ,._..... ,9-30 <tl>1'il lti-3,1 ^)fi0 :i.S)7 1L(il)Il :^ti,:^ o^^ Il^l!h.
1 :^lacharnu^l^^ ._.. r-2 m;^^^u l.,ti,5 l.lOU (í,^ 11.OIlo (iN 2:i,1 ll^^!Il.
'^ ('tit'r^tsct^l li-i 7nU^^^, 1!II,H 7.09f1 ;i,fi Í l).511111 .i(i,a ;^II I I;1 ^^ 11.
'_̂ \Iacharnurl^^ ._. ;i-9 ma^^^^ ^_. ^.S^•^- 1.1^0 :i.`L 11_^oU :3 ^ ^!1,7 II^i/li_
3 C'arrasc^al .,...... 73 rn^^^^^ If^i,'^ J9^ ^^,I I1_noo ^^ ao IIUlI^.
3 \i^icharnu<lu ._. .. I^+ mu>^n G^ 3R7 ^i.° .l,^nn t^l '!^^.;i Ila/i^.

]{E$OD7FN .... ....._. ......_. liS)•a,'^ .^ ^ ^y :,ti.llll :^ti.l ?S.^' 11,1/11.

tros por hora ; I;asto de líquido, ^0 litros por bec-

tárea, y cinco kilos de pr^oduc•to or^ánico-cúprico

por hect^rca.

La ekpel•icncia sc l^l•oycctó para realizar• siete

pases durante dos mcses, no habiéndose podido

Como puede obs^:rvarsc, el ^asto siemprr^ resul^-

ta algo mayor, dado que las fincas ticncn ron,ls

donde hay que volver a tiobrevolar, cotno vagna-

das, líneas eléctricas, caseríos, lindes, etc.

Los rendimientos han sido hrlenos. Sc consi^ui^^

t0
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tIn<t l^ucna ^n•:,r^nizaciún, cuntu lo rcfl^^.la el hecho

dc c^u(^ ('1 día 13 dc mavo, con ,ci^ horas dc ^^uciu,

sc trai,tt•on l')2 hect^ír(^^t^. ^•ifra ({uc no deja de tc-

ncr ttn „,Yr^^n intcré^.

I^csdc lu^^^l;o, cttn un^ k^uena organización y dis-

tribuci^ín de las sul^^erf'icies a tratar podemos ase-

:;urar (tue se alcanzan las 30 hectáreas por hora,

c^ue suponen 200 hectáreas diarias en estos terre-

nos ondulados. c1tle pr^es(^ntan hastantes dificu;ta-

d('s. 1)it•cmos quc sc ha ^•^^'ado normalmenlc a K^^

kil^ímt^tras ^^^^r hora, a^tttra dc 1,5 mett^os v que !a

duraci^ín de cada vuelo, incluido el tiempo inver-

ticlo en abast.ecer cl h^lic6ptero ('tmos 35 segitn-

d^^sl, ha sido de siete minutos.

^'^P]('A('[A Ui: LOS 'I'KA'['AbIIF;NTOS.

N<^ se ha i^odido hacer un control técnico de la

('ficacia al (Ittedar ^uspendida la experiencia. L;fcc-

t i^-am^ nte, en los primeros pases se atendió sobrf'
todo rt la org^nización y preparación de] personal

auhiliar, tenicndo hrovcctado el contr^^l cuando

va la ti-e^ctación fucra más abnndante.

Como material I:^ara rec•o;;er datos se prcpara-

ron unos soportes dc madera o t.utot^:^s con tmas

fisuras a distintas alturas e inclinaciones diferen-

tes, en las cuales se colocaban placas de vidrio

c{ue, tma vez recogidas, se observaban cn labora-

toI•io para ver la densidad d•e los impactos. Tain-

bién se come^nzaron a utilizar redond(:las dc pa-
pel adhesivo a las hojas en la cara y cnvés, para

su posterior an^ílisis químico.

No podemos dar resultados, pues ya helnos di-
cho que el accidentc int^errumpió la e^pericncia

en sus comienzos. Sin embargo, en los prin^^ero^s

pases hicimos al^tín control y la impresión fue

magnífica. confirmándose un reparto mejor que

en las m^íquinas terrestres •y una penrtx•ación (ha-

bía poca ve^etación) muy aceptable.

Resldtado pr^íctico de las pruebas t<tmpoco he-

mos tenido, ,ya c^uc en los quince días que dura-

ron los trat.amientos no Ilo^^ió ni un solo día, ,y esta

priinavera el milditt pasó inadvertido.

tt
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I).ATOS F,CONÓ:^IICOS.

No pretendemos en este pequciio artículo más

que dar una infarmación de 1o due hemos reali-

zada. I.as condiciones económicas han sido extra-

ordinarias, naturalmente, por muchas razones, a

sab^r: pagamos un alquiler diario• trabajara o no

el aparato, y además un tanto por hora de vuelo;

nos hemos reducido a un nílmero pedueño de hec-

t<íreas para poder tratar con toda oportunidad ;

hemos tenido unos ba^tos de transporte muy

fuertes; se han ocasionado gastos d^e técnicos que

han Ievantado planos y colaborado en la dirección

técnica ; fue necesario abonar ]os derechos de

Aduana por importaci<Sn temporal, etc. Con to^do

ello, la hect^re^a trat.ada resultaba dc c•uSto a pe-

s^etas 420. I+;sta cifra, en condiciones normales.

cr•eemos que podría reducirse a uT^as 300 pesetas.

Por el contrario, la huena organización dc los

t.rabajos ha oríginado unos rendimientos due en

nucstros tcrrenos de viñas los con^ideramos difí-

ciles dc superar. Las parcelas eran ^randes (la

Inenor de dicz hectáreas, y>rm término medio de

veinte hect^íreas; no es económico parcelas de

mcnos de cuatro hect^lreas). Fs muy importante

estudiar hien los puntos de car^a y los señamien-

tos, a ser po^si>71e, fijos cn su Imay^ir parte.

PORVF.IIR DEL HF.LIC^PTERO E1 L:\ V'1'^'('i?I,'I'['It:\.

(^ucdan a[^in por resol^'er prohl^•nias dr ordc•n

técnico y ec^^n^ítnico, ^.'ro las p^t^ihilidad^^s son

g'randes. Par•ticularment[^ en ^^^ta zona .jcrc^zana.

donde los ataques dc1 mildiu cn la t^rimavcra son

muy peligrosos por las convrnicntc^s condicionc^s

climatolv^,Yicati <luc encu^^ntra, pucd^• scr ya d[^^^ir

ahora un c^cclente complemento dc^ las m,íc^uinas

terre5tres.

Damo^ un resumen dc la etioluci^ín dc los lr<^-

tamiento^ ^ n^-iñas de I+ rancia :

lsso Is^at t^,^;'^ ^^ir,:l

fiupcrficie Uata^iti liur <^,^nt-
pati^t cn Ilu. ... _._...._.. I_Unu i Inn It^_^^iu '?; nUu

Núrn^^ru t3e hcli<^^^^litrrn.v ^•n
^erVicfu ......__.._._,.._.._ ^ " v ^;

^ún^e^-o dc i^cci^ienies ...... u _^ ^ i
Iten<lirr^ienlr^ hornt iu en I Iu. '''?, I 21,7 '!i.^l '^^ ^;
Precio por FIa. en franc^^s. 3,^+ °a I^ti' _I

No ten^^mos datos de lo ^Iuc sc haya h^^cho [•^(c^
año de lt)f>4• pcro Ias inforlnaciunc^^ ^^u^• nos h^^n

lle^aclo indican un aumento nutahle•, y<^i•c^c^lno^

que en nu.^stra zona ocurriría lo mi^mo ^i las ca-

sas comerciales españolas de tratamie•ntos aér[^os

se dccidieran a ofrecer a los ^-iticullor[^s helic^"^p-

teros adc^cuados; concretamente :^n las viiias s[•

han impu^^sto l^s «Rell». s[^^^uidos d^• I^^s «^^lou<•1-

te» y «lljinn».



En torno al
ganado mular

Por

wa^^cín ^. iicíH^ue^ ^at^úc

Los mulos dcsaparecen día tras día. Y esto es

al^o alarn^^ante, y más aíin por^lue no se le da la

importancia qt^c realmente t,iene. La supervivel2-

cia de este ganado es indispensable^pese a los

progresos dc la mecanización agrícola-por razo-

nes econ^Inicas y geogr^tficas.

«La Cosecha» daba el año pasado la voz de
alarma. P^I mulo es un anirnal que no puede im-

provisarse como ^l pollo o el cerdo. Mucho más

porque, en nuestro caso, ya nos hemos comido

a 1as madres y los misn^os garañones en morta-

de1a. ^llónde iremos por mulos cuando su falta
y nccesidad se ha^a e^^idente hasta para los n^ás

cegatos'?

IĴste verano se hablaba por Txtremadura d°

que, terminando la recolecciGn, el 90 por 100 de

las yuntas se venderían para carne al precio que
fuese Los motivos son claros : angustia económi-

ca. clue obliga a sacrificar hasta los ^.lementos de

trahajo o rediicirlos todo lo posible; la sangría

constante dc la emigración, qLle hace que falt.en
hrazos para Ilevar esas yuntas ; el asco creciente

y con tan sobrados motivos que estíi inspirando

el campo español, qu^c ha quedado reducido a la-

mcntable coro de plaYiideras, y en últ.in^o, mu,y en
últi^7^o lubar, la crecient,e ^necanización, allí donde

1os créditos y la topo^grafía lo han permitido.

Y, sin embar^;o, si es que no pensamo^s se^ria-

nlentr, con^o nos temcmos, en abandonar una bue-

na part.e de nti^^stra geografia a ese agobiante^ ma-

torral de jarales, el mulo sigtle siendo facto^r in-

dispensablc para la cxp1otación de innumerables
fincas esparcidas por la áspera y arrugada vieja

l^^icl de toro ib^rica.

Valnos a demostrar los servicias qu^e presta el

mLdo todavía, en tma de estas vie^jas fincas-viejas

estructuras a abandonar-con el máximo resulta-

do y e1 mínima cost,e en las líneas que siguen :

Gcografía: ^:erra llc^rena SrrPr^airir: l:^U htctáre5a

Culti^^os: lu^^ hectáreas de alcor•n^cal Ila v^lipendi«da «^ie-
h^sa» apegada al cc^rdo ib^^rico, ^^ue eti oU a
ai;tigualla de des^^^in).

2^ hecizireds de castañ^^s )° olmos a n^oute hajn.
].i hectáre^is de olivar bueno, pero de sic^rra.
10 liecttireas ^Le pastos, aproximadamenLe, ^nás o

menos llenos de árlloles.

Pendicnt^s: del 50 %= 2(i^ Lluvias: 1959: G51,4 m/m.
19t^0: 7.282,? in/m. 19Fi1: 1133,2 m/m. 19G2: /.1.S3,Ii m/rT^.

Nú^t.ero de mul^is; Cinco. l^du^les: 7-5-9-16 y 23 año^
(En ma^oría: roi^nos, o hijos de burra)

1'ra.óaJo; IJtio ]il(;1 l^)G<? ]f^a,,

Ulivur . ........................... 52 SZ ^3 ^^•^
I^lr^m gradeo .................... 1.3 ]^> ].-^ 1;^
Trcrns^p. cic^^ittcu«. Uíus^ ...... 24 Iti 12 23
Adcornocal lcrborrs _......... 3i,:> 1.-^'?..^ ^)1 4G

Stt.nzu^ cir`ios .....__... 13?,b 33:,,^ l^U 13^^

Total promedio anunl: 1G6 ubradas por a^iu.
Coeficiente en nlcornocnl: 0,30 de hectárea por obrada.
Coejiicente ^°n olivnr^: 0,36 de hec:ái'ea p^^r ot^ra^la.
Tran-s^ortc de crceitunu ^or d^a: llos viajes de ]5 km. cada

uno en ida ^' vuelta, 5 mtilas: 1.^00/1.(^00 kg. ('arga a lomo.

Tirmpos qu^^ (1^^2;nn (^^abajn^ido:

al3ragad0» 1J1G^ l^lfi3 17 ail^is.
«Pajarito» 19^9/19^3 l l ai3o.;.
DZu^a 1^,,6/19í,a 7 a^,^s.
NIula ]9(31/19(S3 3 z^^ios.

41 añ^^s. J1^°dia: 1^0 ci^tos.

tinlor de prorn.c^dio <l.e u^lquis<<-iím; GUUO pes^^(xs.
(lnteg^ro a amortizar sin valor de desecho.)

Y^^r^íodo cle vi-da- útil tcbrico: 10 años.
(Casi el doble en la prácLica.)

Cuotn anual de anzortizaci^n: G00 peseta^.
(Fn cinco mulas: 3.000 pesc:a^.;

In#c^rés del cnpilal: Comper,sado con el val^ir del estiércol
producido.

.^ota dc lns gn.etos crnz^ales:

19.iS 1S)a!) 1JIiU 1J1i1 l!)li''
Elerraduras ^^ apc^- --

ro^ ..._ ............. 315 '^.70(i I.IUO 1.4G(^ ].UG^a
Piensos extras ..... - L9`L7 1.050 3.45^^ -
Coste del tleno ... L I22 3.Gbo 4.81s 3.H:-^3 3. 17^i

PesF^^^ns ... ..... t.,c^ s.as:; r,.^^^ss s.^+o; a.:^^+o
ToCal: .Y'ledia del quinquenio, 6.Oi3 pcsetus

13
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P^^^cio de coste dc^ la obra^da:
Castos de las dos y-untas (promedio) ...... 6.073 pesetas
Amort;ización de las cinco mulas ..._....... 3.000 »

S^uman .............................. 9.073 »

Promedio de obradas anuales: 16G.
Precio de coste aproYimado de la obrada: 5b pesetas.

ALrn^r^,rr^^ACrórv.

La alimentación de estas dos yuntas de mulas es
cosa que merece capítulo aparte. Es rarisimo que

vean un grano de cebada. A veces, sólo en el trans-

porte ^de la aceituna, cuando se prolonga algo más

de lo previsto. La alimentación constante y nor-

mal, tomada «ad libitum» es el heno. Salvo en
primavera, qu^e se sostienen con la hierba, y e^n

verano, co^n el pasto, trabadas en libertad.

De forma que todo ^l trabajo que se detalla en el
cuadra lo e^jecutan con el heno obtenido de un pra-

do de unas ^cinco hectáreas que suele dar 5-8.000

kilas de forraje (véase^ nuestro trabajo «Lo que

^cu•°sta hacer un almiar», revista AcRrcuLivkA,

agosto 1955), y se mantienen en Y^uen e^stado de

carnes, pese a que la edad de algunos dE: estos ani-

males es francamente avanzada.

Y aquí viene la segunda sarpresa. Un estudio

botánico del pra^do demue^stra un predo^minio casi

total de las gramíneas entt^° las plantas útiles :

Alopercu,rus pratensis, Phleum, Brom.^u.s, Ag7•ostis,

Avena fatua, B^r-izet, etc. h^ntre las papilion^íceas u

leguminasas, ahenas sc cuenta con los trifolrr^n^ :

pratense y repe^as, brillando por su auscncia casi
completa los carr•^^tanes, medicago, Lath.^yru,s, Vi-

cia, etc. IĴn cambio, abtmdan las Yaorragíneas y las

compuestas, algunas de ellas con caráct.cr de pla-

ga : maga^rzas de las géneros A^i th P^rt.is, M^rCrica-

riu, e1 Tanacetum, el Cicho^^i7r^n^r 1 rr.tyb^rrs o achi-

coria silvestre^, 1os cardos, y en forma infestanl^.c,

que obligan a tomar m^didas antcs dc quc aca-

ben con toda ve^stigio de planta írtil, c^l Seia^^ciu

Jacobaea o hierba dc^ Santiago, y sok^rE^ todo la^
escabiosas del género Knautia, que ahogan l.u<^a

vegetación por donde ellas logran ext^ndersc.

E1 balance botánico es, pues, descorazonador.

I^scasísimas leguminosas; casi en exclusiva la^

gramíneas, y para eso en competencia con plan-

tas casi inútiles, celulósicas ^de puro l^.^ñosas ; de

las^ compuestas y borragíneas, alternando con al-

guna labiada, co^mo e^l poleo ^MentFza, Pule-

gium--, que aromatizan el forraje.

Un técnico, a 1a vista de cste inventa^^io, de-

cretaría no apto el prada para la bu^ena ali.mc^n-

tación del ganado. Sin embargo, el hecho prácti-

co es que, quizá debido a la r.•usticidad del l;ana-

do mular, ace^ntuada en e^l romo, estos animales

están en bue^n estado de carnes y tr^•abajan jor•na-

da tras jornada arrastrando el arado de vertedera

por estos vericuetos de Sierra Madre, con tan su-
maria y e^clusiva nutrición de hierba, pasto 0

heno.

Sin ^embargo, lo que antecede no puede sur^

prender a nadie que conozca el ganado mufv^^, su

rusticidad y adaptabilidad. 1^1 quc guiaban en ca-

lladas y heroicas acciones diarias nucstros acerui-
le^ro^s en aquellos nombres ya olvidados de (auru^

gú, Sidi Hamecl el Hach, Zoco cl ^rbáa, I)ara
Koba, Xauen y tantos o^tr^os d^ nuestra gu^^rra d^^

Africa. «Aquellos ejemplares soldados, tostado^
por el sol y cubiertos de polvo, remolcaron mal^^-

rialmente sus mulas por las ásperas penclientes

de^ las lejanas posiciones para, en un supr^.^mo cs-

fuerzo, llevarles al agua y el pan a las fuerzas si-
tiadas. Pasiciones cuya entrada Iue tantas vece^
jalonada por los cuerpos heridos y maltr•cchos dc^

cstos beneméritos soldados, que, abrazados a sus

mulos y su preciosa carga, entrc^,rahan sii vidu l^oe
la Patria.» (1! rancisco ^E'ranca.)

So^n los mismos méritos ^de tan sufridv anirnal

que le han valido un monumento de^ bronce en

Roma, que^, represe^ntando una gallarda mula si-

ciliana, eterniza las virt,udes del s^ervicio del mulo
de^ Artillería de Montaña e Intendencia.
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I,a mula de la sufrida yunta c{ue tantas veces

^I^^Íaron ^ohr^^ las páginas de l^lunco ,r^ Ne^^^ro los
I^íl^iccs clc Jtc^,idor. I,a clut^, contrariando su fama

de terquedad y de rudeza, sirvió de instrumento

cn c^l si^;lo tm para tmo dc los prodigios eucarís-

ticos ohrado por intercesión de San Antonio dc

1'adua. Acorralado un obstinado albigense por los

ar:;umentos d_1 Santo, accedió a creer en la Ia^ti-

caristía si tma mula de su propiedad, encerrada

sin coniida tres días y puesta después de este ayu-

no delantc dc un pienso, c^ra capaz de dejar éste

y adorar al Santísimo en su pt^esencia.

Aceptó el Santo el reto. P^L día indicado, en me-

dio de una elpectante multitud de sectarios en la

hlaza pública, fueron llevada la mula y el pienso

ruás al^etitoso. San Antonio se ac^erca a la mula y

le dice: «En nomk^re de tu Criador, que yo, aun-

^liie indigno, tengo en mis manos, y en virtud de

su omnipotencia, te mando que adores a este Dios

hecho ho^mbre, a fin d^e que la maldad herética sea
confundida y todos se vean precisados a recono-

cer la divinidad del quc a la voz del sacerdote se

sacrifica en el altar...»
la.n ese momento ofrecen d° comer a la mula,

mas ésta, desdeñándola, se postra, inclinando la

cabeza hasta el suelo, y se mantiene inmóvil de-
lante de la sacrosanta IĴucarist.ía, confundiendo a
los herej^s, que se convirtieron en gran ntímero
ante el prodigio.

Pese a todo lo que se di^;a, es indispcnsablt^ la

supervivencia tl^^ cstt^ ^anad^^ p^i^ i^^iznnt^s físico-
t;eUt;r•áficas y econcín^ic^as, y a pesar d_ la n^otori-

zacibn, en paíscs como l^apaña y o^tros co^7^o Ar-

gentina, Colombia, 1^^Téjieo, etc., que ticnen pare-

cidas estructuras. Si perdemos tan útil animal,

cuando lo lamentemos ser<i tarde y quiz^,i no hue-

dan soluciones ^.^1 pi•ol.^lema 1a Gencral i^^iotors y

sus congéneres.

Después, y csto son ya «dividcndos cspiritua-

les», que no tiencn cotización hoy en día, por des-

gracia, nos queda lo scntimental. Como dijo Ra-

fael Sánchez Mazas hace unos años en :sl^^léndido

artículo, nuestra l+,spai^a dc mulas, viñcdos, oli-

vares, carros dc largo tiro, posadas, hcrradores,

reatas, arrieros y rutas polvorientas sc no^s mete

en e1 corazón-y ella ^^, manchega, aragonesa y ca-

talana, la Espai^a del ^u,ijot,P.

«Del campo de Sevilla a los escalones de piedra

y nieve del alto Pirinc:o, pot^ Guadiana y Guadal-

quivir, Tajo, Ducro y IĴbro, hasta Gcrona por
Arán, hasta Noguera por Alós, en las pu^ertas de

Francia, mula y macho han sido, antes de los
tractores, por siglos, tma terca, firme y entraña-

ble afirmación de la unidad rural, trajinera y ga-

nadera de l^spaña, clásico ftmdamento de nues-

tra esforzada, trasudante y durísima unidad de

trabajo, que ^s ya espíritu.»
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La contribución rústica y pecuaria
en la nueva Le de Reforma FiscalY

^ot ^^^^KSO (_s%e^an ^ópe^-,^taH^a

ABOGADO

Dedica esta Ley, de fecha ll de junio último, a

la Contribución Ríistica y Pecuaria vario^s artícu-

los (del 3 al 27, ambo^s inclusive) y algunos dc ellos

muy extensos y con varios apartados o números.

La nueva estructura de esta Contribución es muy

compleja y se han de presentar multitud de casos

que producirán sendas consultas y que, desde lue-

go, han de provocar la aclaración por parte del

Ministerio d^e Hacienda de algunos puntos que el

contribuyente ha de encontrar confusos.

Nos proponemos interp^retar, a nuestro juicio,

los preceptos de la Ley para dar a entender al

lector sus derechos y obligaciones `xpuestos de

una forma menos técnica que los párrafos de la

Ley, pero más comprensibles para los agricultores

españoles.

Tal vez no consigamos, a pesar de nuestra larga

práctica en el Ministe^rio d•e Hacienda, e^1 éxit.o
completo; pero si así nos ocurre, ha de scrvir-

nos de disculpa la creencia que acabamos de ex-

poner, de que hacen falta unas inevitabl•es acla-

raciones por parte del Ministcl°io interesado, 10

que significaría e1 haber acertado por lo menas en
lo co^nfuso^ de algunos puntos.

E1 estudio que vamos a r::alizar ha de ser forzo-

samente largo y precisará de varios artículos, por

lo que aconsejamos no se extravíe ningún núme-
ro de nuestra revista, y ha de tener dos partes:

la primera, ^el resumen de los preceptos legislati-

vos, según el orden de sus artículos y de sus r^e-
ferencias a ot:ros de 1a Inisma Ley o las de la Ley

(reneral de Tributación, y la segunda, el estudio

de las dos partes de la Contribución (la fija y.la

proporcional), sin seguir el orden de la Ley, pero

en forma lo más práctica posible para la mejor

comprensión del propietario o del arrendatario^,

aparcero, usufructuario, etc., etc.

La Ley cmpieza a rcgir, seblín la lcl',ra de su

artículo 24'^, el día 1 de julio de 19G4, salvo los ca-
sos o excepciones de la prapia Ley.

EXTRAC'I'O DE LOS PRECEYTOS RGLA1'IVOS A LA

CON'CRII3UCI^ÓN RUS'I'ICA Y PIiCUARIA

Esta Contribución se compone de una cuota
fija p^or las rentas reales o potenciales de la p.ro-

piedad o posesión de los bienes objeto de esta Con-
tribución. Fsta ruota fijn se determina como hasta

la fecha, salvo 1as modifcaciones de esta Lcy.

Tarnbién se exigirá una ruotc^ pro^po^-cionctl so-
bre los rendimientos de las explotaciones a partir

de 1-1-196f, siempre que la base haya sido rewisc^-

da en las explotaciones agrícolas o forest:ales scan
superio^r a 100.000 pesctas. 1?Ĵn las explotaciones

ganaderas y mixtas también rige cste tope de las

100.000 pcsetas.

La revisiún dc las explotacioncs se harí cada

cinco años, y la del año de la revisión y los cua-

tra restantes se fijará como máximo en un 50 por
100 d^e lo que resulte de aplicar los módulos de

estimación que coma media se obtengan de ]o:^;

cinco aiios anteriores, en la c^.^ota proporcional. 1^:1

Ministerio de Hacienda determinará la fecha y
procedimiento de la primera r^ visión.

En la ganadería, los módulos de estimación sc
referirán a1 rendimiento^ neto de ganado^, clasc y

calidad.

La cuota f^ija dcsd^e ^1-7-1!)(>(; se ehigirá también

en las explotaciones ganadcras quc pastcn o sc
aliment,e^n fundamentalmente en tierras ajenas,

que sea ganado ^estabulado fuera de las fincas rús-

ticas o ganada trashumante o transtel.•minante^,

como también cuando el ganado sc alimente fun-
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damentalmente con picnsos no producidos en la

finca en que se críe.

I±Jsta cuota fija se exigirá desde 1-1-1966, por
iucdio dc tarif.as a rcvisar cada cinco años, en

1'i^nción del níimero y clase del ganado. El tipo
de gravamen será el niismo que para explotacio-
nes agrículas o forestales, fijándose la base impo-
nible c^^ acuerdo con el rendimiento neto presun-
to por año y cabeza, reduciéndose la liquidable
a1 50 po^• 100 de la imponible, quedando excep-
tuadas las ^;anaderías cuando el rendimie^nto me-
dio presunto no exceda de 10.000 p^es^^tas o hast,a
20.000 cuando 1o autorice el Gobierno.

A partir del 1-1-1^)GG se suprimirá el recargo

por pccuaria.

La cuo,t^i j^^iju en parcelas arrcndadas será re-
percutiblc sobre •.1 arrendatario en 1a parte que
corresponda a la base liquidable que exceda de las
rentas que perciba el propietario.

T,a c^r^.ota fija ^de las explotacianes fore^stales s•°
limitará al 50 por 100 de su base imp^onible.

La cz^^ota^ fija de las explotaciones agrícolas se
f'ijará teniendo en cuenta el ganado existent.e, sa1-
vo cuando constituya actividad ganad•era inde-
pendiente. Se refiere al ganado llamado de «Iabor».

La Ley da consideración de una sola explota-
^•i^ín a las que lo^s riesgos se asuman por la per-

sona o entidad que las realiza, aunque ^estén com-
pucst^is de varias parcelas, linden o no^ entre sí. A
^^slos efectos se enticnden rcalizadas por el cabe-
z.^ d^_ Familia las suyas como las de sus hijos me-
nores v 1as de su cónyuge, si no hay separación
de hienes por sentencia. Sucede lo mismo con las
explotaciones arrendadas a parientes dentro del
prin^cro y se^tmdo grado d^^^ consanguinidad o afi-

nidad.

l^;n lo^s casos de aparcería, asociación para el
cultivo o cesión en forma «parciaria» se conside-
rará titulat^ al propietario^ y a efectos de la con-
trihución se determinarán las personas físicas o
entidades que la int^^gran y la forma de distribuir

1a basc liquidable a efectos fiscales.

I?1 utilizar indistintamente y con habitualidad
los cdificios, parques de maquinaria, pastos, etcé-
tc^ra, es objeto de^ presumir que varias ^°xplota-
cio^ncs agrícolas constituycn una sola.

Son sujetos pasivos de este impuesto:

].° I.os propietarios o usufrtictuarios si ]as e^:-
^^lotan directamente, l^ aparcería, la asociación y
cualq^iier otra forma.

'?.° Los arr^^ndatarios de fincas, sean o no pro-

tegidas.

3.° ^^1 titular en cualquier otro caso, y en es-

pecial en las explotaciones ganaderas.

4.° Los expresamente señalados en el artícu-

l0 33 de la Ley Gen°ral Tributaria.

Si el sujeto pasivo es una Sociedad, se limitará

su tributación a la cuota fija, sea cual fuere la

riqueza imponible, sin perjuicio de que le sean

determinados los r^°ndimientos obtenidos a efec-

tos del régimen de cttota proporcional, aunque

estuvieran exentos de la misma.
Es p^reciso resumir aquí los articulos 101 y 102

de la Ley sobre Sociedades. Sus preceptos, los si-

guientes en relación con la Contribución Rústica :

a) La cuota a ingresar por el Impuest.o sobre

Sociedades no puede^ ser inferior a la suma de las

impuestos que corresponderían por sus activida-

des. Se deducirán las cuotas fijas del Tesoro, por

Contribt^ción rústica y las d•el Impuesto sobre

rendimiento del trabajo personal.

b) La base de imposición en Rústica o Pecua-

cia resultará de^ la ap^licación de los índices de ren-
dimiento presentes para las Sociedades qu^ no

hayan renunciado al régimen de est.imación por
módulos de rendimiento. Si hubieran renuncia-

do, la base imponib^le será deducida de los ant^ce-

dentes de la contabilidad re^spectiva, sin perjui-

cio de lo qtie dispone la I,ey de 26 ^de diciembre

de ] 957 °n su artículo 59.

c) Si se acepta ]a evaluación glabal, lo fijado

en la misma no puede ser elevado por la Admi-
nistración.

La base impo^nible para la cuota proporcional

se obtendrá al deducir de los ingresos brutos los

gastos de obtención, conservación y s•^guros de los
bienes y sus pro^ductos. De los ingresos brutos se

deducirán los que tengan carácter minero. h^n el

número 3 del artículo 9 hace la Ley una enume-

ración d^ los conceptos de gastos.

La estimación de la base para la cuota propor-

cional podrá realizarse: 1.° Por estimación obje-

tiva hecha por Juntas mixtas de contribuyentes

y funcionarios, a partes iguales. 2.° Por estima-

ción directa dedticida de la Contabilidad o, en de-

fecto de ésta, por estimación del Jurado.

La estimación objetiva se presume aceptada si

no se renuncia a ella debidatnent.e.

Las Juntas mixtas, en colaboración con el Mi-

nisterio ^de Agricultura, señalarán los mó^dulos de

estimación -e indices de corrección a efectos de de-

terminación de la base. Los módulos se referirán :

al rendimiento natural por hectárea, clase, cali-

dad y estado en plantaciones arbóreas o arbust.i-

vas en las agrícolas; al ciclo de producción de
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cada csh^cie, rcndirnicnto nct^> poi• mctro ctíhi^^^^

o unidad de p^eso, clase^ y calidad para las foresta-
les ; al rendimiento neto por cabeza de ganado,

clase y calidad en las pecuarias. Y en las demás

explotacion^s, a las unidades más características

del producto obtenido.

Los índices de corrección se f.ijarán atendiendo

a circunstancias climatológicas, pat.ológicas o aná-

logas de cada zona.

Aprobados los módulos y publicados anual-

i^nente en el BolPt^ín. de Hacienda y en el de la
Provincia (anunciándas^ dicha publicación en el

13oletín Oficial del Estado), se aplicarán en cada

explotación, según sus características, para obte-
ner la base imponible.

Se podrá reclamar contra esta aplicación segíin

los artículos 147-2 (let.ras b y c), 152-3, letras c;

1 FIS, letra d.

Las personas físicas y sujetos pasivos qu•^ de-

ban tributar p^o^r rízstica (artículo 33 ^de^ la Ley

General Tributaria), cuota proporcional, pueden

deducir las pérdidas comprobadas de la base im-

ponible.

Los sujetos pasivos tienen dcrecho a que les

sean d•educidas de las cuotas proporcionales que
sc les giren dentro del período de cinco años el

importe^ de 1a p^arte corresp^ondiente al Tesoro de

las cuotas fijas de aquellos años que hayan sufri-

do pérdidas y la misma part^ fija al Tesoro que

no hubiese sido compensada en el ejercicio si-

guiente.

Será preciso que las anteriores deducciones

sean solicit:adas por el contribuyente y sólo s°

concederán en la medida en que las pérdidas no

hayan sido compensadas en la liquidación de Con-
tribución sobre la Renta.

La cuota proporcional se fija en el 17,50 por

100, sin recargo alguno. Se d°venga en 31 de di-

ciembre de cada año, coincidiendo en p^eríodo^ im-

positivo con el año natural, aunque la materia-
lidad de algún pago o ingreso se haga antes o

después del año de su contratación o liquidación.

Cuando se exploten por el propietario o usufruc-

tuario de la cuota proporcional se deducirá la

cuota fija de dicho año. Si se trat.a de fincas arren-

dadas o ceclidas en formas análogas, de la cuot.a

proporcional se deducirá la parte de la cuota fija

en relación con el número 1 cí°1 artículo 5.° de esta

I,ey.

Si se ^trata de cxplotaciones forestales de ren-

dimicnl^^^ l^^^r ci^^^lo:; stilu^rioi•es al aiao, d^^ la cui^-

ta proporcional de^l año en que 5e obtengan los

productos se deducirán las cuotas fijas de los aiios

del ciclo si no se hubiesen deducido antes o no se

hubiesen rebajado en el impuesto de la R•enta.

L^a cuota pro^porcional se desgravará «hast^a» su

50 par 100 cuando se hayan realizada mejoras o

investigacioncs, y si lo inv^ertido en ello fuera su-

peri.o^r al 50 por 100 de la bastie imp^onib^le, el ex-

ceso podrá llevarse a ejercicios sucesivos basf a

que se compense ]a inversión. 1^',stas inversiones

dcberán ser comprobadas.

Si se trata de soci•edades, ser<ín ap]icab^les cn

este caso las normas sobre el régitl^en especial de

sus inversioncs.

Si al aplicar la cuota proporcional en las fincas

arrendadas se ha deducido por amortizacianes,

intereses, .^tc. (art.ículo 9-3), cantidad superior a

la base liquidable de los documentos cat.astrales,

sc estimará como adicional para cinca añas la di-

ferencia cntre el. canon de arriendo menos su ]0

por 100 y 1a base liquidable d^ las parcelas o fin-

cas correspondientes y no se podrá girar recarg^o

alguno. La contribución que resulte no se podrá

repercutir sobre el arrendatario.

Desde la vigencia de la L,.ey no se pueden im-

poner recargo^s sobre las cuotas, salvo cl de las

Corporaciones locales para amortizar empréstitos

cuando^ se acredite que el importc del recargo al

tipo •en vigor es insuficiente para sat.isfacer l^i

anualidad del empréstito.
Las b^ases imponibles se rectificarán a efectos

de la cuota fija cada cinco ai^os; no podrá cxcc-

^der esta rect.ificación de^l 10 por 100 de la cuota

fija. Si existieran recargos, se i^educirán en pro-

porción a las cuotas del Tesoro, fijándosc su tipo

en el 6^ por 100 del actual importe. Por t,ant,o, cl

arbitrio municipal de la Ley de Régimen I,ocal

será el 5 por 100.

Cuando las revisiones rnt.ren en vigor queda-
rán exentas de gravame^n las parcelas de un mis-

mo propietario cuando su riqueza imponible no

exceda de 5.000 pesetas. E1 Gobierno podrá, cuan-

do lo estime oportuno, el•evar este tipo a 20.000 pe-

setas.

Habla la Ley de algunas excepciones totales y
p^erpetuas o temporales para concentración parce-

laria, desecación de terrenos, et.c., que no ticncn

para nuestros lectores más que una relativa im-

portancia, por lo que suprimimos su extracto.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Campaña remolachero-cariera azucarera 1J(i:^-(i(i

En el ^^Boletín Oficial del Esta-
do del día 4 de enero de 1965 se
publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 34 del
pasado mes de diciembre, por la
q^^e se regula el precio de contra-
tación de la remolacha y caña
azucareras durante la campaña
I ^^65-66.

En la camparia 1965-66 podrá
dedicarse al cultivo la superficie
necesaria pada obtener una pro-
ducción del orden de 500.000 Tm.
de azúcar de remolacha y 30.0'00
tcneladas métricas de azúcar de
caña, distribuyéndose dicha su-
perficie entre las diversas zonas
de cultivo, con arreglo a la norma
que establezca el Ministerio de
Agricultura.

La^ fábricas de azúcar podrán
contratar libremente entre todas
las zonas de cultivo la remolacha
y caña suficientes para la pro-
ducción de azúcar prevista en el
apartado anterior.

La contratación se efectuará por
toneladas métricas con indicación
de la superficie de cultivo a que
corresponda. El agricultor tendrá
derecho a exigir del fabricante
que reciba en báscula cuanta re-
molacha y caña haya sido produ-
cida en la superficie de cultivo re-
señada en contrato. Los fabrican-
tes podrán rechazar la remolacha
y caria cosechadas en superficies
distintas a la contratada.

El precio base de la tonelada
métrica de remolacha de riqueza
media suficiente para obtener un
rendimiento industrial de 125 kilo-
gramos de azúcar por tonelada
métrica de remo!acha será de pe-
setas 1.245.

El Ministerio de Agricultura, par-
tiendo del precio base antes indi-
cado, consi^derado como medio,
establecerá la correspondiente es-
cala de precios de contratación pa-
ra cada zona y comarca, con arre-
glo a los rendimientos de azúcar

y características de la remolacha
Frcoducida en las distintas zonas,
escalado de precios de contrata-
ción que será obligada observan-
cia por agricultores e industriales.

EI precio de la caña de azúcar
para la campaña 1965-66 será de
871,50 pesetas, para la tonelada
métrica de caña de azúcar situada
en básculas de fábrica que ten-
gan rrna riqueza media de 1 I, 75
por 10'4 de sacarosa, suficiente pa-
ra obtener un rendimiento indus-
trial de 87,5 kilogramos de azúcar
por tonelada métrica.

EI precio de la caña de azúcar
de riqueza distinta a la media se
determinará de acuerdo con lo es-
tablecido en el apartado segundo
de la 4rden de la Presidencia
de 14 de marzo de 1964 (<<Boletín
Oficial del Estadon del día 19).

En concepto de precio comple-
mentario los agricultores percibi-

rán la cantidad de 100 pesetas por

tonelada métrica de remolacha

azucarera y de 70 pesetas por to-
nelada métrica de caña de azúcar
sobre los de contratación que se
determinan anteriormente. Estos

complementos de precios serán
abonados por las fábricas azucare-
ras a los cultivadores de remola-
rha y de caña por los tone'ajes
que entreguen a fábrica en campa-
ña que empieza en I de julio de
1965 y termina en 30 de junio de

1966.
Las fábricas azucareras percibi-

rán por repercusión del comple-
mento de precio anteriormente se-
ñalado a las planta^s sacáricas in-
dustrializadas la cantidad de 800
pesetas por tonelada métrica de
azúcar que produzcan en la cam-
paña de 1965-66, y en concepto
de complemento a los márgenes
brutos de industrialización por el
azúcar fabricado en dicha campa-
ña la cantidad de 300 pesetas por
tonelada métrica de azúcar ela-
borada en la campaña de refe-
rencia.

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces rofdas, etc., con pico, mien-

tras que

^I. AtiRAxcAnoi^

DEBROUSSAIILEUR
aparato manejado a mano, ha demostrado poder

arrancar solo y sin fatiga:

Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

Precio: 1.t70 pesetas, transporte comprendido.

Tene^l la curiosidad de conocer este SENSACIO-
NAL aparato.

Documentación gratuit.a:

Establecimientos LE DEBROUSSAILLEUR
REILHAGUE'T (Lot) - I'RANCP7

Teléfono 10. Saint Projet.

BFSEAMOS IMPORTADOR
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La Urea-R es el fertilizante

más rico en nitrógen^^: 4F por ^

100. 1 kilo de Urea c^qriiv^^lE^ a 2,2 m

kilos de Sulfato Arnbnico y a 3 n

kilos de niiralos. La Urea-R es el ^

fertilizante nitrogen<^dr^ ^tue ne-

cesila menos envase, rrienos e

lransporle y rnenos trabajo, de- m

bido a su mayor riqueza. REPESA ^

produc,e en su í^íbrica de Es- ^

cor7ibreras 2 iipos de Urea-R:

granulada y cristalina. c
^

La prímera se aplica direr_ta- m

menie al terreno y por su íorma, ^

es de fácil empleo, tanto a rnano ^

comn con cualquicr af;onadora.

Se utili^a en presien^hra y en co- ^
^

bertera, m

La UrF^a cristalina es el com- ^

plemento ideal, por su acción rá- ^

pida, del abonado en el suelo.

Se utiliza en pulverización o en ^

riego por aspersión y se puede m

mezclar con insecticidas y anti- ^

criptogámicos. ^

EI Sulfato Ar,^bnico-R posee ^

una riqueza en nilrógeno del 21% ^

siendo su acción gradual, soste- D

nida y enérgica por la forma de ^

este nltrógeno. Favorec.e la nas-

cf:ncia de la planta y el desarro- ^

Ilo vegetativo de la misma, ^
rn

S^ utiliza como abono de a
prE^siembra y cobertera y es ^
aplicable a cualquier cultivo, Pue-
de mezclarse con el superfosfa- e
to de cal y abonos pot^sicos. m̂

D

^

R E P E 5 A
Refinería de Petr®leos de Escombreras, S. A.

Paseo del Prado, 28 - Madrid - 14



La ^roducción y consumo de frigo durante
los veiniicinco años de paz

F^n la sección bibliográfica de
e^.te número damos cuenta de una
^^^blicación del Servicio Nacional

, Trigo en la que se recogen
una serie de interesantes datos so-
bre la producción y consumo de
trigo durante los veinticinco años
de paz. A continuación resumimos
para nuestros lectores las cifras y
comentarios más importantes.

l.,a exposición de datos se reali-
za agrupándolos en dos períodos
claramente diferenciados que son:
perío•do anterior a la intensifica-
ción. del cultivo del trigo, que com-
prende quince años, de las cam-
pañas 1939-40/ I 953-54 ; un segun-
do período c^rrespondiente al des-
arrollo del P^^ n de Intensificación
de la proa^rcción triguera, que
cornprende 1as d i e z campañas
I 954-55 / I 963 ^Ft4.

Las cifras correspondientes a
este período de quince campañas:
1939-/401953-54 expresan la etapa
durante la cual ia agricultura ce-

realista nacional sufría dificulta-
des de todo género por carencia
de medios de explotación, de fer-
tilizantcs y, a la vez, por hallarse
menos evolucionada la creaciórt,
experimentación y adaptación de
variedades más productivas.

Las superficies de cultivo fue-
ron creciendo paulatinamente, des-
de unos tres millones y medio de
hectáreas a cuatro millones y cuar-
to, con una media en los tres lus-

tros de 3.912.534 hectáreas, Las
medidas de producción en el se-
cano, durante estos quince años,
fueron de 8,16 quinta'_es métricos
por hectárea, y en regadío de 15,5,
con una media nacional de 8,49

quintales métricos hectárea.
Las cosecha^ de trigo oscilaron,

desde un m^nimo de 22.625.000
quintales rnétricos en el desastro-
so aito 1945, a un máximo de
42.657.000 quintales en la enton-
ces excelente cosecha de 1954, a
1 a s q u e correspondieron rendi-
mientos extremos por hectárea de

6,01 y 10,12 quintales métricos,
respectivamente. Es de notar, a

este respecto, que los máximos
rendimientos en estos quince años

se produjeron en la cosecha de

194•6, con una media nacional de
10,46 quitales métrico5 hectárea.

La superficie media sembrada
de trigo durante el decenio 1954-
55/ 1963-64 queda fijada en hectá-
reas 4.238.969, cifra ésta que es de
presumir continúe o vaya disminu-
yendo y abandonando el cultivo
del trigo en tierras marginales, si
bien ha de tenerse en cuenta tam-
bién posible mayor dedicación a
este cultivo de otras tierras de bue-
na calidad antes destinadas al cul-
tivo de cebada, así como el incre-
mento de nueva5 tierras y explo-
taciones en las que el cultivo de
este cereal principal no sólo pue-
de quedar estabilizado, sino que
puede ser incrementado a causa
de las posibilidades que ofrecen la
moderna tecnología y mecaniza-
ción agrícola y la seguridad de su
normal comercialización.

La cosecha media del decenio
se elevó a 43.657.872 quinta'_es
métricos de trigo, alcanzando un
rnínimo de 34.312.642 en la 1961
con las rnínimas superficies de
s^embra, cifra ésta superior, a pe-
sar de todo, en más de un millón
de quintales métricos a la media
de los quince años anteriores. Du-
rante tres años del decenio se al-
canzaron producciones superiores
^ 48 millones de quintales, lográn-
dose la cifra máxima en la cosecha
'c?e 1957, en la que prácticamente
se obtuvieron 49 millones de quin-
tal.es.

L.os rendimientos medios fueron
de 10,30 quintales métricos por
hectárea, con mínimos de 8,31 y
máximos de 1 I,66, en los años ex-
tremos 1960 y 1957, respectiva-
mente.

Comparadas las cifras correspon-
diente; a los dos períodos estu-
diados, resulta que la superficie
media de cultivo ha aumentado
en el decenio en 326.435 hectá-
reas, lo que representa el 8,34 por
100 sobre la de los quince años
anteriores ; las producciones me-
di^s anuales aumentaron en quin-
ta'es métricos 10.414.206, lo que
equivale al 31,29 por 100 de la pro-
ducción media del período ante-
rior, y, Einalmente : los rendimien-

AGRICULTiIR.A

tos, que constituyen el dato más
expresivo de los efectos logrados
con la intensificación del cultivo,
aumentaron en 1,81 quintales mé-
tricos por hectárea, o sea en el
21,32 por 100 de la producción
media de los tres lustros anteriores.

C,onsecuencia del aumento de
praducción alcanzado es la varia-
ción profunda del signo de nues-
tro abastecimiento nacional de tri-
go. Durante los primeros trece de
los quince años 1939-40/1953-54
existió el racionamiento de pan, y,
en consecuencia, su limitado y me-
nor consumo, ya que hasta 1952
no fue autorizado el libre consu-
mo de pan ; y en este período
completo resultó deficíente la pro-
ducción nacional para las aten-
ciones de nuestro limitado con-
sumo. Durante este período las
importaciones medias anuales as-
cienden a 4.261.037 quintales mé-

tricos.

En el decenio 1954-55/1963-64,
con libre adquisición de pan por
toda la población, en interrumpi-
do crecimiento, se observa una
elevación constante del consumo
nacional de trigo hasta alcanzar el
máximo de 4^8.797.338 quintales
métricos en la campatia 1962-63,
en la que se dio la extraordinaria
coincidencia de una pésima cose-
cha de patatas, que por su esca-

sez alcanzaron elevados precios
en el mercado, y el encarecimien-
to del aceite de oliva, cuyas de-
ficiencias fueron compensadas, en
la gran masa de población, por el
mayor consumo de pan y pro-
ductos elaborados con harinas de
trigo. En la campaña 1963-64 se
inició una sensible disminución de
consumo nacional de trigo, la cual
ha de considerarse como causa
directa de la elevación del nivel
de vida en las clases más modes-
tas de la nación.

Durante este decenio hubo catn-
pañas caracterizadas con el signo
de la importación y otras con el
opuesto de la exportación. Los re-
sultados medios se traducen por
3.313.020 quintales métricos im-
portados contra 798.488 quintales
exportados, lo que da un saldo
deficitario total de 2.514.532 quin-
tales métricos, que, referido al
consumo medio anual cle quinta-
les 45.114.283, representa el 5,57
por 100. Este mismo índice, en los
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quince años anteriores, se eleva al
l 1,35 por 100, y su reducción a la
mitad representa un notable bene-
ficio en la balanza de pagos y en
la economía naciona'. general, ob-
tenido aun a pesar de haber au-
mentado el consumo nacional de
trigo en una m e d i a anual de
7.820.513 quintales métricos.

Las cantidades absolutas de tri-
go consumido en alimentación du-
rante los quince primeros años ex-
presados oscilan entre 24.302.680
quintales métricos en la campaña

194^4-41 y 38.430.180 quintales en
la de 1952-53, primera ésta en que
se estableció el abastecimiento de
pan con plena libertad de comer-
cio y en la que, por el fenómeno
de disponer libremente de un pro-
ducto antes tan escaso y deseado,
se elevó el consumo desproporcio-
nadamente.

Durante el decenio 1954-55/1963-
64^, el consumo de trigo práctica-
mente va creciendo paulatinamen-
te, hasta alcanzar un máximo, en
el año 1962-63, de 42.844.223 quin-
tales métricos.

No obstante, es real, concreto y
significativo el hecho de la dismi-
nución del consumo de trigo per
ca/^ita en la campaña 1963-64,
tendencia que se mantiene en los
primeros meses de la actual 1964-
65, y que, sin duda alguna, es ma-
nifestación directa de la elevación
del nivel de vida.

Si se tiene en cuenta el consu-
mo p^r capita en alimentación, el
índice medio del decenio, repre-
sentativo normal del momento ac-
tual, queda reducido a 124 kilo-
gramos.

INFORMACION AVICOLA
1. ANTIBPÓTICOS C-N AL.I^MEN'[^ACI^^N

AVIAR

El uso de estos productos en las

dietas de las aves sometidas a ex-

plotación no es ninguna novedad.

En lo que se refiere a la forma de

actuación de los antibióticos sobre

el metabolismo de las aves de co-

rral se han emitido diversas teo-

rías y aún parece que no }ray una-

nimidad de acuerdo entre los cien-

tíficos y técnicos sobre este par-

ticular.

Parece ser que las proteínas de

las racianes suministradas a las

aves alcanzan un coeficiente de

aprovechamiento rnás alto si en di-

chas raciones figuran Ios antibió-

ticos.

Tres científicos d^e la Universi-

dad de Wisconsin (Estados Uni-

dos), los señores D. A. He}t, C. A.

Bauman y H. R. Bird, concluye-

ron de sus experiencias en este

sentido, que las aves que tomaban

antibióticos con sus raciones te-

nían menos amoníaco en sus in-

testinos que las quc se alimenta-

ban con piensos exentos de estos

productos. El amoníaco se produ-

ce en los intestinos de las aves co-

mo consecuencia rle la actividad

de ciertas bacterias que viven allí.

Puesto que este amoníaco no tie-

ne aprovechamiento en el meca-

nismo de asimilación de los ani-

males, llegan a la conclusión de

que los antibióticos, al eliminar

bacterias, evitan reacciones en el

proceso digestivo de las aves que

tendrían por consecuencia un apro-

vechamiento proteico inferior, con

lo que aseguran una utilización

más completa de las proteínas.

II. EL CALCIO PARA LAS PONL•I)ORAS

El científico de la Universidad

de California, C. A. Salverson

ha llevado a cabo un estudio con
el fin de determinar la dosis más
idónea de calcio dentro de la die-
ta alimenticia destinada a gallinas

de puesta.
Concluye el mencionado cientí-

co en su informe que el calcio em-

pleado en exceso llega a resultar

desfavorable, tanto por interferir

con la utilización de otros elemen-

tos, tales como el manganeso y

el cinc, como por rebajar el con-

tenido energético de las raciones,

pudiendo también afectar el con-

sumo de agua y las funciones fi-

siológicas d'e las aves.

Dicho científico determinó corno

nivel máximo de calcio en la ra-

ción alimenticia de las ponedoras

el de 3 a 3,5 por 100 para clirnas

de temperaturas moderadas, pu-

diéndose llegar hasta 4 por 100' en

épocas o ;ugares muy calurosos.

Por último, hay que decir a favor

de este elemento para la alimen-

tación aviar y descargo del mismo,

que su empleo resulta siempre su-

mamente beneficioso en alimen-

tación aviar sin pasar de los lími-

tes prudentes mencionados, resul-

tando imprescindible en las dietas

para las gallinas ponedoras.

111. ^.ONTRA EL CANIE3ALISMO ;1VIAIZ

C,uando el canibalismo de los

pollos amenaza con constituirse

en serio problema en los grand^s

lotes de aves reunidas para su ex-

plotación comercial, el método más

efectivo y seguro de combate con-

siste, como se sabe, en el despica-

do de los animales.

En cambio, cuando el problema

no reviste tanta gravedad, en lo-

tes relativamente reducidos, el

empleo de agua oxigenada (peró-

xid.o de hidrógeno) aplicada direc-

tamente sobre las heridas y man-

chas de sangre en el plumaje, con

objeto de detener hemorragias y

eliminar tales manchas que exci-

tan a los animales al canibalismo,

resulta un procedimiento muy re-

comendable.

Las pruebas que han llevado a

aconsejar este procedimiento }ran

sido realizadas por científicos aví-

colas del Departamento d'e Agri-

cultura del Canadá.-MAG^^N.
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MIRANDO AL EXTERIOR
O.IEADA 'LOO'PECNICA A LA ALEMANIA OCCIDENTAL

En el año agrícola 1960-6) la
Alemania Occidental consiguió,
por medio de su producción agrí-
cola, satisfacer el 78 por 100 de

1as necesidades en alimentación
de sus consumidores. Como es sa-
bido, las necesidades alimenticias
son de dos clases : las que satis-
facen con productos vegeta'.es y las
que se satisfacen con productos
animales. Las producciones de es-
tas dos clases pueden ser valora-
das en dinero o bien en w^idades
de cereales. Según estas formas
de valoración para los siguientes
años, los resultados han sido los
que aquí se consignan :

Añu.;

existencia de una cabaña ganadera
actual. La comparación en el pe-
ríodo 1935-38 nos arroja el siguien-
te resultado :

('rii.,^r^ r^nr^url^ rn r^^ (n .alririrn^irt or^^i-
d^^^itnG tr^r milcs dc ^^ubr^n.,l

iVIedin
('lasc ^ic :;ana^i^^ 1935-3,4 1J^;1

cal,aiu^u^ ... ... ... 1.s43 1;34^
V'aruno ... ... ... 13.ll4 73.244
C'erd;1 ... ... ... 12.49^ 17.1s)]
Lttn.^r ... ... ... 1.889 S)87
Cabríu ... _. ... 1.37G °93
Avi^ir ... ... ... 51.12^1 G5.(iG^}

a) blilloncs ^lc^ marcos
t^) VIill^ir;es de tonela<9a^
^le rnucl^icies de ce^renles

vt^:^ettil animal total vegelal animal t^^lal

1'i3,^r38 2.](i7 ^t.(i2^i 6.79? 1,^^ 25,3^ 33.17
1!1:^0-il :;.711a S).'?tii 12.991 S),I).^ 34,^)8 3a,11'3
1!^lil)-fi] 1i.2-}ti ;i,la.i 2S.3S3 12.(i^^ 3G.7^ 1:^.35)

Como vemos por estas cifras, la
producción de alimentos de origen
animal sobrepasa ampliamente la
producción de origen vegetal, y
expresada en dinero, es casi el
triple de esta última ; lo mismo
ocurre con la valoración en ce-
real. De este hecho se deduce la
capital importancia que tiene la
ganadería en la obtención de pro-
ductos alimenticio5 en la Repúbli-
ca Federal Alemana.

Si se calcula el producto de la
venta de estos artículos, se obtiene
un resultado parecido. Por ejem-
plo, para el año 1960-61 los valores
son los siguientes :

Productos
111illone^
rnarr^s

^^'egetales ... ... 5.426 27
Animales ... ... 14^.792 73

7^otal d^e la
u^nta ... ... 20.218 100

Para la obtención de estos pro-
ductus pecuarios cs necesev^io la

La comparación de estas cifras
indican que entre los dos perío-
dos se han verificado cambios
notables. Especialmente el gana-
do caLallar ha disminuido gran-
demente (así como las vacas des-
tinadas a rendir trabajo y leche,
1o que tiene por causa la expan-
sión de la mecanización y moto-
rización de la agricultura actual.
Mientras que en 1939 se contaba
con 30.000 tractores, en 1961 el
número de ellos en servicio se
eleva a 822.000.

También el ganado lanar ha
sufrido una importante reduc-
ción, debida en parte a la dismi-
nución de la superficie de pastos
en el país por la reducción del te-
rritorio y en parte por la transfor-
mación estructural agrícola. Esta
reducción del censo ha sido más
notable en el ganado cabr-ío. Por
el contrario, la población aviar ha
aumentado considerablemente, así
como la del ganado de cerda.

C omo hemos visto anteriormen-
te, la cabaña existente en 1961 ha

producido el equivalente de 36,74

millones de toneladas de unida-
des cereal, lo que significa I I, 35
millones de toneladas más que la
media del período 1935-38. Esto
representa un resultado apreciable
y es consecuencia del trabajo de
selección y de la mejora de la a'i-
mentación del ganado, que ha lle-
gado a obtener rendimientos ma-
yores de las aptitudes de las dife-
rentes razas.

La producción total agrícola en
la Alemania Occidental alcanzó un
equivaler,te de 49,39 millones de
toneladas en unidades cereal, y
cuya producción la ganadería par-
ticipó con el 74 por 100. Claro que
esta participación presenta oscila-
ciones importantes en las distintas
regiones del territorio nacional,
pues en unas es más apropiado el
cultivo de forrajes, mientras que
en otras predominan las tierras de
pan llevar y, por consiguiente, la
ganadería tiene menor influencia.
También en la estructura tiene su
imFortancia. Las pequeñas fincas
tienen un rendimiento económico
mayor y obtienen mayores ingre-
sos con la cría de animales, porque
en ellas casi toda la producción
agrícola es aprovechada por la
ganadería. Las fincas mayores, en
general, sostienen menos ganado
por hectárea que las menores.

En el añc agrícola de 1960-61,
las tres cuartas partes de los in-
gresos de la agricultura de la Ale-
mania Ocidental han sido propor-
cionados por la ganadería y pro-
ductos pecuarios, participanclo las
diferentes especies en la siguiente
forma :

Irt,qr^sos 7^n^ pnnn^lrria en In :1/rmn-
^tia occidr^ntul (nri/lni^rs dc nt^ir^u.,^

Ganado
^ su5 pmrlncic^ti 1'^:;:i-3^ lfll^ll-G1

b'acuno . . _. . . '^..-,°-1 !1.Ui;1
Cerda ... _. __ ^,;^ ^I.#11
Lanar ... . . ... '^^ 50
I',ana ... ._ _.. ... 17 l3
A^'e5 ... ... ... •>^^ l^ili
Iluevos ... .. ... 17^ 1.025
Ha^portación ^ie

^ana^io ... ... 53 ^ ^ 4G

'i'utal .^.;^lil 1^1. ^^^^^
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Por estas cifras podemos consi-
derar el papel tan importante que
desempeña la ganadería en el país
y su significación en las explota-
ciones agrícolas, así como su par-
ticipación en el aprovisionamiento
en productos alimenticios a la po-
blación. Es de tenerse en cuenta
que los rendimientos ganaderos
han de obtenerse con las mínimas
cantidades de piensos y forrajes,
pues la crí ^ de animales depende
en gran parte de ]a importación de
piensos.

Penetrando un poco más pro-
Fundamente en la ganadería, po-
demos pasar al estudio de los di-
Ferentes animales domésticos. Co-
menzaremos por los bóvidos.

Según el censo de diciembre de
1961, en la Alemania Occidental
existían 13,28 millones de cabezas
de ganado vacuno. De éstas, co-
rrespondían a las vacas lecheras
5,32 millones, pero, además, se
contaron 581.000 vacas que a más
de leche proporcionaban trabajo
a sus poseedores, pero su propor-
ción va decreciencio continua-
mente.

La cabaña estaba compuesta de
la siguiente manera : Miles

de cahezas

Vacas lechera sen total. 5.900, 7
Vacas lecheras de trabajo

y leche ... ... ... ... ... 580,9
Vacas de matadero ... 58,8
Novillas de tlos años o

Toros y bueyes ... ... ...

De mds de tres meses:

Machos ... ... ... ... ...
Hembras ... ... ... ... ...
Terneras de menos de

tres meses ... ... ... ...

612,6
212,0

En el año agrícola de 1959-60
la venta de los productos de la
ganadería obtuvo un valor de

16.217 millones de marcos alema-
nes, proporcionando las diferentes
clases los siguientes ingresos:

Clas^'^ de ganalll^
llillnnes de

marcn^ ^IIe171anea
1?n homparaci^^^n
^un la me^lia ^Ic

I!)S')-(iU 1!1 Ĵ^r;i!)

^'71Cilti V' iOCOS .. ;;.1 l;a i I I
Tel neras ... •i00 21 ^
\'acas lechex^^s ... . :,.;;97 I .5!11^
G;Ina^Iri de m^atader^^ ... 1G .,'>

'I'otal ^).^ 07 :..,71;

De estas cifras, se deduce que
aproximadamente el 6?. por 100 de
la venta de origen ganadero corres-
ponde a la ganadería vacuna, lo
que representa un gran apoyo pa-
ra las explotaciones pequeñas y
medianas. Dentro de esta rama la
producción de leche tiene una
gran importancia, pues representa
el 59 por 100 de los ingresos co-

rrespondientes a los establos. Las
vacas lecheras produjeron en el
año agrícola de 1959-62 unos
18.900 millones de kilogramos de
leche, alcanzándose con esta ci-
fra un rendimiento mayor que el
de antes de la guerra. La produc-
ción anual por vaca lechera l^a se-
guido el siguiente proceso :

Ali^^
Producciún
por cai^eza

('onteni<]n en
^ rasa de la leche

^Itmlelluilla
prixhlei^ln por cz^t^l^r.:^

(1í^;,,.) (')^;) ll:x^.l

19:,O 2.49S `I,4-1 SG

]9^1 °.G43 3,^>I ^rt
l^ti2 'L.72^1^ 3.^>li !17
19.;3 2.hG:, 3.G(^ 1112
1^):i^l '?.1)?.i ;3.(i;I IIIG

14)•i:, •> S)..1 I 3.^is Illi

1.`I:í(í i.OU(i :1,(i(i IIu
19.i^ 3.O1i0 3.G^a ]11
1Sl:i^i 3.'307 ;,.i'^ 11!)
^^1.-,sl s.;u^ a.^t
1 ^)^u 3.;,r,7 ,^. ^ s

En las regiones donde domina
la estructura de pequeñas explota-
ciones, cuanto mayor es el número

táreas, aul:que en estas regiones
no existe una base forrajera,

La varia conFiguración del te-
rritorio alemán origina el que no
E^ueda criarse con el mismo éxito
una sola raza de ganado vacuno
en todo el país. 1._a cabatia ale-

1.674,3 de vacas en ellas existentes menor
3.238, I es el rendimiento, no obstante, en

ellas se ecstienen por término me-
I.587,3 dio de 80 a 100 vacas por 100 hec-

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

^ BARATA POR BU C08T0.

^ PRACTICA POR 9U (iRAN R^NDIMIRNTO.

^ INCOMPARABL^ POB LA CALIDAD D^ LOfi AC^1IT^8 LOi3ltAI10B

PillA INFORMES Y REFERENCIAS

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
LOG R O N O MADRID
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mana dispone de varias razas y
su proporción entre ellas, de las
más príncipales, es la siguiente :
Razas de la baja Alemania, Fri-
sia : Pia negra, 54,8 por 100 ; Pía
roja, 16,0 por 100 ; Sugler, 2,1 por
140. Existe en esta zona baja una
pequeña cantidad de Shorthorn
que aún no tiene una significación
apreciable. El total de cabezas de
estas razas inscritas en los libros
genealógicos en el año 1960, fue
de 71 1.841, correspondiendo al
72,9 por 100 de la población va-
cuna de la Repúb'.ica Federal.

Las razas de la alta Alemania
tienen una menor importancia. Así
vemes que la Simmental partici-
pa solamente en el 20,4 por 100 ;
la raza gris suiza (Schwyz), con el
2,9 por 100, y la retinta, con el 1,9
por I CtD. Las otras razas, como la
de f^ranconia, la de Wálder, Pinz-
gan, etc., son locales con muy po-
ca significación en la total cabaña.

La cría de ganado vacuno está
en Alemania en constante evolu-
ción, siempre se está buscando el
mejorar, no solamente las Eormas,
a lns que hoy no se da mayor im-
portancia, sino los rendimientos,
especialmente en leche, grasa y
carne, pues el trabajo cada día es
menos deseado en la moderna
at>ricultura motorizada. No obs-
tante, en las zonas de montaña,
las vacas en algunas localidades
son casi inst stituibles para el la-

boreo.

El f^^mento de la cría de ganado
vacuno, exceptuando algunos ga-
nadeYos renombrados, está en ma-
1^os <^el Estado, de las Cámaras
agrícolas y de las asociaciones de
ganaderos de orden privado. El
Estado, además ^' ^ procurar los

Fondos necesarios para la conce-
sión de precios a los criadores,
para el pago de los técnicos y pa-
ra '.a compra de progenitores, así
como para la realización de las
pruebas y controles, fomenta el
progreso zootécnico mediante la
legislación. Especialmente impor-
tante es la ley sobre mediclas en
e1. terreno de la producción animal,
de 4^ de julio de 1949, en la que
se tratan en forma nunca hasta en-
tonces tratada los problemas futu-
ros que ha de resolver la mejora

del ganado en Alemania Occiden-
tal, fomentando y asegurando una
mejora zootécnica permanente y
autorizando al ministro de Agricul-
tura para tomar todas aquellas me-

didas que considere necesarias.
Esta :ey determina que para ca-
ballos, vacas, cerdos, ovejas y ca-
bras sólo se podrán utilizar se-
n,,entales autorizados y elegidos por
unas Comisiones de selección.

La realización de la selección
está hoy en manos de los países
fed.erados, que, por su parte, re-
gulan mediante órdenes ciertos de-
talles relativos a aquélla. Para es-
to se han constituido en los países
o dentro de las cámaras agrícolas,
oficinas de selección, que para ca-
da especie de ganado tienen una
sección correspondiente.

Existen tres clases de seleccío-
nes : las principales o generales,
las especiales y las posteriores. Las
primeras tienen lugar una vez al
año (concursos generales de ga-
nados) y representan una impor-
tante contribución pada la mejora
y para la apreciación del estado
en que se encuentra la cría de oa-
nado en amplias zonas. Las se-
lecciones especiales tienen lugar

en ocasiones de subastas de gana-
do, exposiciones y otros certáme-
nes semejantes que suelen estar or-
ganizados por Asociaciones de ga-
naderos, etc., y las posteriores se
refieren a aquellos sementales que
por causas imprevistas no han
podido tomar parte en las otras
selecciones.

En las selecciones generales o
principales, pueden tomar parte
todos los sementales que hayan
cump'.ido una edad mínima que
corresponde para caballos a trein-
ta meses ; para toros, a doce me-
ses ; para carneros a seis meses ;
para verracos a seis meses, y pa-
ra machos cabríos a cinco meses.

Para la selección, los animales
deben presentar una genealogía
autorizada por a1gu11a asociación
de ganaderos reconocida, recibien-
do, en caso de ser seleccionado,
las documentaciones correspon-
dientes para ser autorizados como
progenitores.

En las comarcas (distritos, muni-
cipios, etc.} donde exista una ur-
g;ente necesidad para ello, median-
te órdenes ministeriales, puede ha-
ceree obligatorio el mantenimien-
to de un semental autorizado. Se-
^ún el legis'ador, se presenta la
necesidad cuando en la comarca
existen, por lo menos, 1Q0 vacas,
60 cerdas de vientre, 60 ovejas de
paridesa y 80 cabras. El eFecto de
esta legislación ya se ha hecho
discutir en estos últimos años,
pues se ha hecho posible que prin-
cipalmente los sementales de estas
cuatro especies citadas puedan ser
inspeccionados regularmente, y los
que no estén en condiciones ser
desechados camino del matadero.
EI verdadero éxito se verá cuando

VIVEROS SANJU AN
EST^BL^CIMIF^NTO
DL ARBORIC U L.Ti7R .^

Arbales ^rut®les, Qrn®me^®les, Moderabf éa, Rssales, etr,
BERIEDA.D CO^M.ERC:,A;L RECONOCIDA, EXPC^LTACION A TODAS I.AS PROVINCIAS D^IS ^PANA

^ ^ 1^ I Ñ^i. ^T ^: ^°^^^ó7 i
OATÁL0^06
a soLx^aTrrr

Ma.ntener un prestlgio sle^pre con bxito crecíente durante mÑe de ochenta afloe de nueetra
fundación no oonstituVe un azar. síno el resultado de una honradez comercíal mantentda oon

Le+aón Y bíen címPntada
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todos los poseedores de sementa-
les entren en colabaración volun-
taria con las autoridades zootécni-
cas.

1_as leyes de epizootías, consti-
tuyen otra de las aportaciones del
Estado para el fomento y la me-

MOUNOS DE PIEDRAS

MDLINOS DE MARTILLOS

D^F^ANADORq

^t^fJUu

SUPER DESHIDRATADORAS ROTATIVAS PARA ALFALFA Y FORRAJES YERDES

por su trabajo un ejemplo excitan-
te para todos los criadores de ga-
nado. Sobre ellas recae principal-
rnente el extender por todo e] país
y poner a tlisposición de los agri-
cultores los reproductores mejores
y más apropiados y el llevar los li-
bros genealógicos, ayudando tam-
bién a organizar el control leche,
ro, orientando la formación de so-
ciedades de control.

E1 resultado de este control y de
la mejora por sementales selectos
puede expresarse como sigue :

Pro^lu^^^^i^ín pr^r v;u n

A t^ 0 1 ^^ (i fi I,t°chc (7r^i^a Gr^i;^i
(I^ti;^.l i';^ ) lJ^,r;^^-1

Yrnrluccirín nicclia cie ]as ^^acas r^^.^istra<las en
cl lihro ,r;enealrígíco ... ... ... ... ... ... ... ... •J.31:^ ;;,5)(1 T(iH

Prr^Quccirín me<lia de las vac^r^ r.r^ re^;isir^arlr^s. 3.i(^l 3.77 712

jora de la ganadería, y especial-
mente por lo^s llamados r^Planes
verdas>>, que todos los años se pre-
sentan al parlamento en el mes
de febrero, pues estos planes son
especialmente activos en el terre-
no de la lucha contra la tuberculo-
sis y la brucelosis de los bóvidos,
consignando las medidas y apor-
tan;.!o los fondos necesarios para
llevarlas a cabo.

También el Estado puede ac-
tuar en el campo de la importación
de animales de raza procedentes

del extranjero, mediante las orde-
nanzas de aduanas y firma de tra-
tados de comercio.

Las cámaras de comercio, como
corporaciones de derecho públi-
co, vigilan el cumplimiento de las
leyes correspondientes. En cada
cámara existe una oficina de se-
lección que lleva a cabo la elec-
ción de !os sementales. En estas
oficinas se emplean funcionarios
peritos en zootecnia que irradian
su influencia en la s^anadería del
país, fornentando las cooperativas
de reproductores allí áonde la ini-
ciativa privada no pone a dispo-
sición de los agricultores los se-
mentales necesarios. Mediante las
e^,cuelas de cría de ganado y de
ordeñadores proporcionan ocasión
a los hijos e h.ijas de los agriculto-
res para instruirse en los cuidados
relativos al ganado y en la elec-
ción de su alitnentación.

Por último, las asociaciones de
ganaderos, especialmente de ga-
nado vacuno, reunidas algunas de
ellas en federación. proporcionan

Después del ganado vacuno, en
relación con la alimentación del
pueb'.o alemán, viene el ganado de
cerda. Aproximadamente más de
la mitad (54 por 100j de las nece-
sidades de carne se cubren con la
del cerdo. En la República Fede-
ral, el censo del ganado de cerda
arrojó en 1961 una población por-
cina de 17,2 millones de cabezas,
corr lo que se superó la me^dia del
período 1935-38 en 2,9 millones de
cabezas. Si se incluye en la po-
blación de la Alemania Occiden-
tal la del Berlín del oeste, resulta
una población de 56 rnillones de
habitantes y si se estima un con-
sumo medic actual de 30 kilogra-

mos al año (antes de la guerra era
de 35 l:ilogramos) por habitantes,
teniend.o en cuenta las pérdidas
por matanza, serían necesarios
unos 20,5 millones de cerdos para
saciar la afición germana a esta
clase de carne. i Calculen uetedes
los millones de salchichas !

Los ingresos por venta de la
carne y demás aprovechamientos
del cerdo, durante el ario 1960-61
alcanzó la bonita suma de 4.400
millones de marcos de quince pe-
setas cada uno. Esto represenra
aproximadamente el 20 por 100 de
los ingresos totales de la agricul-
tura germana occidental. Por con-
siguiente la cría de cerdos cons-
tituye no solamente la más alta
contribución a la alimentación del
pais, sino que es una gran fuente
de ingresos fluidos para la agricul-
tura.
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La composición racial de la ca-
baña porcina en estos últimos
años se ha unificado y homogeni-
zado cada vez m'as y tiende a la
simplificación.

Existen aún nueve razas recono-
cidas, pero solamente cuatro tie-
nen una significación comercial
para el rnercado. Entre ellas está
el llamado cerdo del país, con un
8^,8 por 100 del censo total, figu-
rando a la cabeza ; le sigue ei
cerdo de ^uavia, con un 6 por 100 ;
luego el llamado cerdo noble ale-
mán, o sea el cerdo del país me-
jorado, con un 3 3 por 100, y el
de la comarca de Angela, en Sch-
leswig-Ho'.stein, en las cercanías
de Dinamarca, con un 5, I por 100.
Las otras razas tienen solamente
una significación local.

En cuanto a la organización y
fome nto de la cría del cerdo, ya a
fines del siglo pasado existían al-
gunas a^ociaciones de criadores de
cerdos, reunidos en una unión o
en una a^ociación de libros genea-
lógicos. (^on esto se consiguió una
dirección unitaria sobre los objeti-
vos de la mejora de las razas del
país. Hoy dentro de cada jurisdic-
ción de las diferentes cámaras
a^rícolas, las agrupaciones de cria-
dores de cerdos se reúnen en una
unión cornarcal. Estas uniones tie-
nen por misión a más de Ilevar los
libros genealógicos, el cuidar de
proporcionar a los criadores de la
región verracos buenos, sanos y
capaces de gran rendimiento, en
cantidad suficiente para la buena
marcha de la mejora. En relación
con esto está también la compro-
bación de los rendimientos. Todas
estas asociaciones están encuadra-
dradas dentro de la Comunidad
de T^rabajo de los Criadores de
Cerdos de Alemania, con sede en
13onn.

Por su parte, el Estado, a tra-
vés de la Sociedad Agrícola Ale-
mana, fomenta y proteje la cría y
mejora del cerdo. También las cá-
maras agrícolas ayudan a la me-
jora del ganado porcino, especial-
mente poniendo en práctica las
medidas de la Ley de Zootecnia,
antes mencionada, y encargándose
de la 5elección estatal de los se-
mentales, con lo cual ejercen una
gran influencia en la unificación
de los objetivos de la mejora.

Lrtra acción estatal imporlante

para el fomento es el sostenimien-
to, por parte del Estado, de fun-
cionarios técnicos en zootecnia y
la creación de centros de experi-
mentación y enseñanza para la me-
jora, cría y cebo de cerdos, cuyos
centros llevan generalmente ane-
jos establecimientos de comproba-
ción de los rendimientos del cebo.
Estos centros contribuyen extraor-
dinariamente a la ínstrucción de
los agricultores y sus familiares en
todo lo rclativo a la cría, cuidado
y explotación del ganado de cerda.

Además de estas acciones del
Estado, éste facilita los fondos pa-
ra la compra de reproductores,
para premios a los criadores y
para auxiliar a los pequeños agri-
cultores para que puec]an criar al-
g;unos cerdos. Además de todas es-
tas medidas, existen otras en las
que sería tedioso penetrar. Basta
con lo dicho para hacerse cargo de
cómo funciona el mecani5mo de
la mejora de las razas porcinas en
la Alemania del Oeste.

El ganado lanar, como hemos
visto en la estadística arriba con-
signada, no contaba en 1961 en
todo el territorio de la República
federal alemana más que con un
censo de 987.000 cabezas, es decir,
que al lado de las otras especies
su importancia es muy relativa.
^'a desde el fin de la primera gue-
rra mundial la cabaña de ganado
lanar fue disminuyendo rápida-
mente en el Reich. Hoy queda una
pequeña representación c o m o
proovedora de lana y carne. Aun
en este último caso, su importan-
cia es mínima, pues no proporcio-
na más que el 0,5 por 10(1 del con-
sumo de carne. No obstante, es in-
teresantes consignar que próxima-
mente el 60 por 100 de los ingre-
^os que produce actualmente el ga-
nado lanar proceden de la venta
de la carne y solamente el 40 por
100 de la lana.

Las razas alemanas de ganado
lanar hoy en explotación, se divi-
den en tres grupos : ovej^ merina,
con aprovechamiento de carne ;
oveja de producción de carne, y
ovejas del país. Todas, ellas, hoy
día en su mejora, tienden a dar
importancia a la producción de
carne y lana, favoreciéndose estas
aptitudes lo más posible, y espe-
ci.rlmente la precocidad.

[3n la explotación de la cabra,

los esfuerzos zootécnicos se han di-
rigirlo a obtener animales sanos,
re5istentes y bien desarrollados,
que aprovechen íntegramente la
alimentación y de gran aptitud le-
chera, con una configuración cor-
pórea fuerte, ancha y profunda.
Se explotan generalmente dos ra-
zas, la blanca y la parda, la pri-
mera especialmente en el Norte,
y la segunda, en el Sur del país.
La producción media de cada una
de las 292.000 cabras que consti-
tuyen la cabaña se eleva a 560 ki-
logramos de leche anuales, las
más selectas pueden llegar a 800
y I.000 kilogramos anuales, con
un porcentaje medio de grasa de
3,é por 1(T0, y un rendimiento
anual de 35 a 40 kilogramos de
manteca.

Aun cuando exíste una gran im-
portación de lana procedente de
ultramar, hay interés en la Repú-
blica federal por el fomento de la
cría lanar, pues la producción in-
dígena alcanza a unas 4.400 tone-
ladas de lana, con un valor alre-
cledor de los 16 millones de mar-
cos alemanas. Se encarga de fo-
mentar esta ganadería la Unión de
Criadores de Ganado Lanar de la
República, con sede en Bonn.

La agricultura, especialmente la
cria de gallinas y la producción de
huevos ha tomado un gran desarro-
llo en estos últimos tiempos y de
los 51.124 millones de picos que
arrojó la media del período de
1935-38, se ha elevado a 65.664
míllones en 1961. Antes de la gue-
rra segunda se contaban en el te-
rritorio del Reich 60 millones de
gallinas y con su producción se
cubría e] 82 por 100 de las necesi-
dades de huevos, pues se obtenía
una producción media de I 15 hue-
vos por hembra. En 1960 se ha lle-
gaclo a una puesta de 230 huevos
al año por gallina. El consumo de
huevos se ha aumentado continua-
mente, así como el de carne de
pollo y gallina, que ha llegado en
1960-61 a 4,4 kilogramos por ca-
beza. EI producto de la venta en
este mismo año en la Alemania
Occidental ha alcanzado l.(J00 mi-
llones de marcos alemanas.

Las razas más explotadas son
la Lagorn blanca y la italiana
perdigonada, Actualmente se in-
troducen otras razas extranjeras,
especialmente de carne. Ptto^^^uus.
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^teuniones, Congresos y Ferias
1. JORN:\DAS INTERNACIONALES DE

1NGENIERÍA AGRON^ĴMICA

El Instituto Nacional de Investi-
^aciones Agronómicas ha organi-
zado, bajo los auspicios del Minis-
terio de Agricultura, las Jornadas
de Estudio lnternacionales de la
C.omissíon Internationale du Génie
Rural (C. l. G. R.), Secciones IlI
y IV, que tendrán ;ugar en Ma-
drid los días 14, 15 y 16 de junio
de 1965, y será dedica ••^s al estu-
dio de los temas siguientes :

a) Máquinas nuevas de labran-
z a , labores profundas (arados,
compresores, subsoladores), labo-
res superficiales (cuaivadores, gra-
das, fresadoras), equipos combina-
dos y labores entre líneas.

b) Problemas económicos de la
mecanización, métodos p a r a el
cálculo de costes, dimensiones de
la explotación y capacidad de las
máquinas y utilización de las má-
quinas en otras zxplotaciones.

c) Mecanización de los cultivos
arbóreos y arbustivos, máquinas y
herramientas para los frutales y
máquinas y herramientas para el
viriedo.

Las inscripciones deben dirigir-
se al Comité Organizador de las
Jornadas de Estudios Internacio-
nales de la C. 1. G. R., Estación

de Mecánica Agrícola, Ciudad
Universitaria. Madrid-3.

11 . EL CONGRF_SO 1NTF:.RNACIONAL DE

LECHERÍA SE CELEBRARÁ EN ALEMANIA

La República Federal Alemana
ha invitado a la industría lechera
universal a que celebre aquí su
Congreso. En julio de 1966, más
de 4.OQ0 especialistas del mundo
entero se reunirán en el XVI11 Con-
greso Internacional de Lechería y
discutirán todo lo relacionado con
esta importante rama, al propio
tiempo que tendrán ocasión de es-
tudiar las ínstalaciones alemanas
de este campo.

Alemania se encuentra entre los
países clásicamente productores de
leche. Con una producción anual
de 466.004 toneladas de mantequi-
lla y un consumo igualmente no-
table, la República Federal se ha-
lla a la cabeza de Europa occi-

dental. Por otra parte, las reali-
zaciones de Alemania en los cam-
pos cíentífico y técnico son cono-
cidas en todo el mundo.

Este Congreso se distinguirá por
el hecho de que reunirá a especia-
listas de todas las ramas para dis-
cutir cuestiones con visión de con-
junto, Señalemos, por ejemplo, que
los problemas g'obales ccproducción
leche», ula leche como bebida,,,
crla mantequilla,,, ael queson, serán
discutidos por un conjunto de fi-
siólogos, técnicos, ingenieros y eco-
nomistas. Sin embargo, no se ol-
vidarán otros temas, como son :
producción de leches conservables,
helados, limpieza, desinfección y
tratamiento de aguas residuales.

El prob.ema cuya solución es
más urgente para un futuro pró-
ximo es el hecho cle que la pro-
ducción mundial de leche, que se
eleva a trescientos veinte mil mi-
llones de litros aproximadamente,

se concentra en un pequeño nú-
mero de regiones, ocasionando ex-
cedente5, mientras que otros paí-
ses faltos de proteínas sufren pe-
nuria de leche. El Congreso estu-
diará, pues, muy particularmente,
la industria lechera de los países
subdesarrollados.

Una gran exposición internacio-
nal agrupará maquinaria y acceso-
rios de lechería alreáedor de las
salas de conferencias.

111. LA Il FER1.4 11ÉCNICA DE LA MA-

QUINARL4 AGRÍGOLA, EN ZARAGOZ.4

En el mes de abril de 1964 se ce-
lebró en la capital aragonesa la
I Feria monográfica de este carác-
ter y constituyó un rotundo éxito,
tanto por el número de las ñrmas
concurrentes como por el material
expuesto y público interesado de la
mayoría de las provincias ^españo-
las que se desplazó para visitarla.

L.a 11 Feria tendrá lugar en los
días del 4 al I1 del me5 de abril
próximo en 7_aragoza.

Pisos de acero para cría de ganado
En Estados Unidos, como en

varios países europeos, se lran im-
puesto o están en vías de impo-
nerse las jaulas d'e material metá-
lico para muchas clases de explo-
taciones ganaderas.

El ingeniero norteamericano Ivan
W. Bigalow ,especialista en la ma-
teria, afirma que el uso de enre-
jillados o tablillas de acero para
los pisos de jaulas de crianza de
cerdos reduce la mano de obra de
un 50 a un 75 por 100, lo que va
en beneficio de la economía de el
ganadero. Además, estos pisos
ofrecen otras ventajas : son más
fáciles d'e limpiar, y por no pre-
sentar poros este material, impide
que aniden microbios o insectos,
que tantos daños pueden ocasionar
y ocasionan normalmente en esta
clase de explotaciones.

Esta técnica de cría ganadera en
jaulas con pisos metálicos tuvo su
origen en Europa, donde en mu-
chos lugares y ocasiones los gana-
deros se encontraban con grandes
dificultades para encontrar mate-
riales con los que preparar las ca-
mas de los animales. Tanto para

cerdos como en avicultura, cría de
ovejas y otro ganado, se está
adoptando el nuevo sistema con el
que fundamentalmente los criado-
res encuentran un considerable
ahorro de mano de obra para la
limpieza de sus instalaciones. Ade-
más, los nuevos sistemas de exp'_o-
tación necesitan las más exigentes
normas higiénicas, lo que se con-
sigue con los nuevos pisos de acero.

En cuanto a la separación que
debe mediar entre las rejillas o ta-
blillas de acero que forman el piso
d'e jaulas para los cerdos, ha que-
dado patente en experiencias rea-
lizadas en la Universidad de Illi-
nois que no debe ser superior a
media pu'.gada. Separaciones su-
periores, de una pulgada o de pul-
gada y cuarto, son perjudiciales,
sobre todo para la cría de cerdos
d'e mucho peso. En estas experien-
cias se encontró que el aumento de
peso de los animales es más lento
en los que se crían en jaulas de
pisos de rejillas separadas más de
una pulgada que en los criados en
jaulas de pisos de enrejillado más
junto (media pulgada).-MAG^óN.
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T I E R RA S Y A B O N O S
1. EXPERIENCIAS EN SUELOS .ARRO-

CEROS DE ARKANSAS

Es sabido cómo el arroz es un
cereal de altas exigencias en prin-
cípios fertilizantes. Especialmente
hace una elevada extracción de
fósforo y nitrógeno, evoluándose
en condiciones norma!es en unas
100 a 140 unidades de ácido fos-
fórico, lo que representa de 550 a
825 kilos de superfofato del 18
por 100 las necesidades por hectá-
rea de una cosecha y en 100 a 120
unidades .de nitrógeno, es decir,
entre 50'0 y 600 kilos de sulfato
amcínico para la misma superficie.
El aporte de abonos potásicos
siempre recomendable es también
de la mayor utilidad, sobre todo
cuando las tierras son de textura
ligera, siendo dosis corrientes por
hectáreas de I(10 a 180 kilos de
cloruro potásico del 58 por 100 de
riqueza en potasa.

Hecho este breve recordatorio a
títu:o de preámbulo vamos a des-
cribir a nuestros lectores las ex-
periencias que el doctor J. L.
Sims, asistente de Agronomía en
el ccRice Branch Experiment Sta-
tion» del Estado de Arkansas (Es-
tados Unidos), ha llevado a efecto
en las áreas arroceras de este Es-
tado norteamericano.

La finalidad concreta de tales
experiencias era determinar en qué
clases de suelos y en qué conái-
ciones se producen acumulaciones
de nitrógeno que pueden llegar a
ser perjudiciales para el cultivo
del arroz. Como es sabido este
cereal, si encuentra a su disposi-
ción en los suelos cantidades dis-
ponibles de nitrógeno más altas
de las que hemos indicado arriba,
lo consume con el consiguiente
peligro de un crecimiento vegetati-
vo vicioso, pudiendo llegar al en-
camado con la consiguiente pér-
dida de cosecha.

Con el fin indicado se tomaron
muestras de tierras de 72 campos.
Estas muestras fueron clasificadas
del siguiente modo :

42 de suelos limosos sedimenta-

rios.
19 de suelos arcillosos.
11 de suelos que habían perma-

necido sumergidos bajo el agua

(cie ellas ocho muestras eran ar-
cillosas y tres de estructura iimosa).

Las 61 muestras primeras de
suelos limosos y arcillosos perte-
necían a campos en los que se ha-
bian llevado rotaciones predomi-
nantemente arroceras, si bien en
muchos de ellos se había cultivado
el año anterior la soja. Las 1 1 mues-
tras de tierras que habían perma-
necido sumergidas antes de poner-
las en cultivo se tomaron de le-
chos de estanques para riego 0
que habían estado destinados a la
piscicultura.

El tanto por cien de materia or-
gánica analizada en estos suelos
arrojó las siguientes medias :

I,39 por 100 para las 42 mues-
tras de suelos limosos sedim,enta-

2,43 por 10^0 para las 19 mttes-
tras de suelos arcillosos.

2,65 por 100 para las 11 mues-
tras de suelos sumergidos.

Se analizó también el nitrógeno
útil presente en el suelo antes 7
después de someter a incubación
durante seis días las muestras en
cuestión, encontrándose los si-
guientes resultados :

('Ia^ea ^ie suelos

I.IR10503 S('(IIInCntAl'IOS ...

Arc•ulosos ... ... ... ... ...
Sumergid^^^ ... ... ... ...

Las cantidades de nitrógeno ní-
trico y amoniacal eran aproxima-
damente las mismas en los suelos
arcillosos y en los limosos ; no así
en los suelos sumergidos, donde
todo el nitrógeno útil estaba bajo
forma amoniacal.

La extraordinariamente elevada
cantidad de nitrógeno acumulado
en las tierras que habían estado
previamente sumergidas bajo las
aguas no se pudo determinar exac-
tamente a qué causas se debía ; no
obstante, en el caso en que los es-
tanques fueron dedicados a la pis-
cicultura parece evidente que pu-
do influir los restos de peces.

Puesto que el nitrógeno bajo
forma amoniacal es más estable en
las capas superficiales que el ni-
trógeno nítrico, que puede fácil-
mente ser arrestrado por las aguas

de lluvia, es evidente yue dadas
además las grandes cantidades de
nitrógeno útil encontrado en las
tierras que habían estado sumer-
gidas bajo las aguas, son éstas
precisamente las m^enos a propó-
sito para el cultivo arrocero por el
peligro que entraña de encamado
tal cultivo en estas condiciones.
En definitiva serán !os suelos de
textura entre limosa y arcillosa
que no tengan exageradas acumu-
laciones de nitrógeno los más a
propósito para el cultivo arrocero.

11. EFECTOS DG:L AQONAADO POTASICO

SOBRG LA CALII)AD DL: LA CI:,I3ADA

Experiencias realizadas en el
^^North Dakota Agricultural Expe-
riment Stationn (Estados Unidos)
entre los años 1958 a 1963 sobre
el abonado de la cebada han ve-
nido a poner de manifiesto los
siguientes hechos de interés prác-
tico para el cultivador :

Para cebadas cerveceras el abo-
nado potásico se mostró muy be-
neficioso al producir una baja con-
siderable en el porcentaje de pro-
teínas del grano La industria nor-
teamericana de la cerveza descuen-
ta del precio base fijado para la

:^. antes d^^ lu N. ^lespu^^^s cl^^ ,,ri.
incul^ucibn ^lú^s ^ie inculin^^ii"m

tll^/ac^re^ (Ili,^;i^^n^l

15,(i 47,G
2u,a ^_^u, l
5^,,ts tiS),r

cebada cuando ésta contiene más
d'e 13,5 por 100 de proteína

El potasio aplicado como abono
a la cebada además de dicho
efecto beneficioso tiene otros se-
cundarios también del mayor in-
terés práctico, tales como incre-
mento de] porcentaje de granos
gruesos y dar más consistencia y
tenacidad a la paja del cereal evi-
tando el encarnado del mismo

El potasio, asociado con e; (ós-
foro como abonos, deberán echar-
se en el mismo surco donde va la
semilla al tiempo de sembrarla.
La cantidad de potasa a aplicar
será de unos 34 kilos por hectárea,
Io cual traducido a kilos de clo-
ruro de potásico (d'e 58 por 100 de
riqueza) para la misma superficie
da unos 60 kilos. El fósforo y el
potasio asociados pueden aplicar-
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se igualmente al tiempo de sem-
brar en el surco donde va la se-
tnilla. Si se aplica en esta misma
forma el nitrógeno junto con la
potasa, sea con o sin fósforo, las
dosis a emplear de los dcs prime-
ros elementos no deberán sobre-
pasar los 45 kilos por hectárea,
dado que más a'.tas raciones de
nih^óoeno en contacto con la se-
milla pueden hacer Eracasar en

mayor o menor cuantía su nas-

cencia.
En caso de tratarse de cebadas

forrajeras las cantidades de nitró-
geno a aplicar antes de la siem-
bra pueden ser muy superiores, ya
que entonces no hemos de temer
a una cantidad elevada de proteína
en el grano, como ocurre con las
cebadas cerveceras.-M. L.

IC^O.O^Of.t.000 $, de los que la terce^-
ra parte se debía pagar en dinero.
Hasta ahora se han comprometido
6P^ países asociados a contribuir
con unas aportaciones qtte totali-
zan 94.000.000 ^, de los cuales
aproximadamente el 20 por 100
con^ta para pagos en dinero por
obligación. E.1 resto está compues-
to por compromisos para el en-
vío de de alimentos y para la pres-
tación de servicios, principalmen-
te para fletes de barcos.

A1 Frente de los países que dan
trabajo están los Estados Unidos,
con 50 millones de dólares, segui-
do de la República Federal Ale-
mana, con ocho millones de cló-
lares, y del Canadá, con siete mi-
llones de dólares. Les sigue el
Reino Unido, con 5,7 millones ;
Francia, con tres, y Holanda, con
2,3 millones de dólares. El pro-
grama se ocupa de tres grupos
principales de acciones, que son :
ayudas en catástrofes, programa
alimenticio y proyectos para el
desarrollo económico y social.

El proarama ha prestado hasta
ahora ayuda en 17 casos de ca-
tástrofes : Irán, Tailandia, Arge-
lia, i^larruecos, Tanganica, Indo-
nesia, Sarawak, Pakistán, Siria,
Tobago, Cuba, Guayana británica,
C.ongo ( Brazzaville), D a h o n a,
Uganda, Brasil. Hasta ahora se
han empleado cerca de 10 millo-
nes de dólares para la ayuda con-
tra catástrofes. Los programas de
alimentación e s t á n compuestos
principalmente de lo que se da en
las escuelas primarias y superio-
res, alimentación de madres lac-
tantes y de los niños de pecho, y
de estudiantes y alumnos de escue-
las profesionales.

El interés principa] del W. F. P.
recae en la utilización de alimen-
tos sobrantes para proyectos de
promoción del desarrollo económi-
co y social. Para estos fines se
emp:ean los alimentos como capi-
tal en especie para el desarrollo
de proyectos de trabajo intensivo
y al mismo tiempo para ocupar la
mano de obra sin trabajo. Al pro-
grama se han presentado oficia]-
mente 14^1 solícitudes de proyectos
por los Gobiernos de los países en
desarrollo. La ayuda alimenticia
sólo se concede condicionada a la
prestaciós de trabajos realizados.

^. v. N.

Nuevos alimentos deshidratados
Los proUUCtOS alimenticios des-

hidratados son de uso corriente
entre las amas de casa norteame-
ricanas ; la^s ventajas que ofrecen
son bien conocidas : ahorran vo-
lumen y peso, con lo que son más
fáciles y baratos de transportar
al eliminar el agua de su estructu-
ra ; economizan tiempo a las amas
de casa al no tener éstas que pelar
o cortar las frutas y vegetales, ya
que los productos deshidratad'os
se venden en trozos cortados al
tamaño normal a que se consumen
o cocinan y, además, pelados. Co-
mo inconveniente ltay que decir
que los productos deshidratados ve-
getales tardan en ser cocinados, a
veces algo más que los mismos al
estado natural.

Con objeto de salvar este único
inconveniente, un grupo de cientí-
ficos del Servicio de lnvestigación
Agrícola de los Estados Unidos
han ideado y desarrollado un sis-
tema nuevo de deshidratación al
que llaman <<explosión puffing».
En esencia, consiste en inyectar
aire a presión en la fruta previa-
mente deshidratada, de manera
que los poros dejados por el agua
son llenados por aire, creando así
una estructura porosa que los ali-
mentos deshidratados por el pro-

cedimiento tradicional no tienen.
Esta inyección o uexplosióm> den-
tro del seno del producto de5hi-
dratad'o no altera la estructura, ta-
maño y Forma de los alimentos.

Una vez cocinados las frutas y

vegetales deshidratados con el
nuevo proceso, resulta difícil dis-
tinguirlos de los naturales. La base
práctica del nuevo proceso consis-
te en determinar para cada clase
de alimento cuál es el momento
más apropiado para someterlos a
ls <<explosiómi en cuanto a tempe-
ratura, grado de desecación del
producto, etc., y la presión que
debe emplearse en este último pro-
ceso.

I_.os alimentos así deshidrata-Ĵos
sólo requieren 5 ó 6 minutos para
ser cocinados, ya qtte al tener es-
tructura porosa recuperan rápida-
mente el agua que se les extrajo,
cosa que no ocurría con los deshi-
dratados por el procedimiento tra-
dicional, a los que costaba más tra-
l=.ajo reintegrarles el agua dentro de
su estructura compacta y sin poro^.

Una firma americana ha lanzado
ya al mercado trozos de zanaho-
ria deshidratados mediante el nue-
vo procedimiento y no se tardará
en producir otros alimentos por el
mismo sistema.-1V1AG^ÓN.

El programa mundial de alimentación
El Programa World Food Pro-

gram (W. F. P.) fue fundado con-
juntamente por la O. N. U, y la

F. A. O. en el año 1962, experi-
mentalmente para sesenta y tres
años. Trata de dar, por vías mul-
tilaterales, una respuesta construc-
tiva a los problemas que se plan-

tean por la presencia de granáes
cantidades de excedentes agrarios
por una parte y de la necesidad de
alimentos en muchos lugares del
mundo por otra. Las decisiones
de la Asamblea General de la
O. N. LJ, y de la conferencia de
la F. A. O. preveían un fondo de
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Noticiario sobre ganado vacuno
1. BENEFICIOS DEL DESTETE TEM-

PRANO DE TERNEROS

Los técnicos de la Estación Ex-
perimental Agrícola de Illinois
afirman que destetando los bece-
rros de raza lechera entre los días
veintiocho y treinta y cinco en vez
de los cincuenta y seis, que suele
durar el período de lactancia en
las explotaciones ganaderas leche-
ras de aquel país, se abarata el cos-
to de alimentación en unos 4, 75
dólares por cabeza. Por otra par-
te, viene a hacer más recomenda-
bles esta práctica de acortamiento
del período de lactancia el hecho,
también demostrado experimental-
mente, de que el destete tempra-
no no afecta desfavorablemente la
ganancia de peso de los terneros.

Se obtuvo por resultado, que los
becerros destetados a los veintio-
cho días vienen a consumir hasta
ese momento unas 220 libras de
leche, mientras que los destetados
después de cincuenta y seis días
desde que nacieron toman apro-
ximadamente 360 libras de leche.
El alto costo de esta leche, que no
pudo ser comercializada ni vendi-
da directamente, fue la única di-
ferencia que se estableció entre el
grupo de terneros destetados a los
veintiocho días y est.e último, ya
que, como indicamos, los terneros
de uno y otro tuvieron análogo des-
arrollo e idéntico índice de apro-
vechamiento de los a'.imentos.

En nuevas pruebas dichos zoo-
técnicos establecieron, como con-
secuencia de las mismas, que la
adición de miel, dextrosa o saca-
rosa a los primeros alimentos des-
pués del destete, en proporción
de un ocho por ciento (en peso de
tale salimentos), incrementa el con-
sumo de alimentos por los anima-
les, aumentando en consecuencia
el peso de los mismos. En cam-
bio, al añadir a dichos primeros
alimentos suero seco o harina de
alfalfa no estimuló el apetito de
los terneros.

11. COMPLEMENTOS M[NERALES PA-

RA VACAS

Experiencias realizadas por es-
pecialistas zootécnicos de la Uni-

versidad de Edimburgo, en Aus-
tralia, han venido a confirmar la
creencia de que las vacas muy
productoras sor^. las más expuestas
a trastornos reproductores, de asi-
milación de los alimentos y del
desarrollo.

Por ejemplo, se ha demostrado
una correlación directa entre pro-
ducción lechera de las vacas y con-
cepción retrasada en tales anima-
les. Igualmente hay relación posi-
tiva entre producción lechera y de-
fectos en la asimilación y aprove-
chamiento del fósforo, traducida
en desmineralización de los hue-
sos y cojera. Parece ser que estos
animales, muy capaces para la
transformación de los pastos y
piensos en leche, no obtienen bas-
tante fósforo de los pastos, aun-
que éstos sean de alta calidad ali-
menticia. Por ello, y tomando por
base los resultados que hemos re-
sumido^ es recomendable suminis-
tras, a las vacas muy productoras,
de una a dos onzas de hueso mo-
lido con el alimento concentrado,
por día. También dará buen re-
sultado aportar en la ración para
las vacas, sal y hueso molido en
la proporción de una parte, de
sal por tres de hueso.

III. LA DOBLE INSEMINACDÓN ARTI-

FICIAL ES POCO VENTAJOSA

Como se sabe, la doble insemi-
nación artificial consiste en repe-
tirla dos veces en el espacio de
pocas horas, dentro del período de
celo del animal, con objeto de in-
crementar el porcentaje de con-
cepción, Esta práctica está muy en
boga entre ganaderos estadouni-
denses que emplean el sistema en
sus ganaderías vacunas.

La Estación Experimental Agrí-
cola de Nebraska (EE. UU.), ha

hecho últimamente algunos ensa-
yos que han llevado a la conclu-
s ón práctica de que inseminar dos
veces el ganado vacuno para car-
ne, en el mismo período de celo,
ofrece una ventaja tan pequeña
que está por debajo del coste que
supone el empleo de doble canti-
dad de semen.

Se inseminaron artificialmente
150 novillas de las razas Angus y

Hereford, la primera vez unas do-
ce horas más tarde de observarse
el celo en los animales, y por se-
gunda, doce horas después de rea-
lizar la primera operación. Otro
grupo, también de 150 novillas de
las mismas razas, se inseminaron
sólo una vez en las condiciones en
que se hizo la primera insemina-
ción en el otro grupo doblemente
ínseminado.

De las novillas del primer grupo
resultaron fecundadas un 69 por
100 y de las que fueron insemi-
nadas una vez, el 63 por 100.

En consecuencia, los zootécni-
cos de la Estación Experimental
Agrícola de Nebraska han dedu-
cido que no resulta rentable inse-
minar por dos veces en e^ mismo
período de celo al ganado vacu
no para carne.

IV. NECESIDAD DEL ZINC PARA I_AS

VACAS

La importancia de los micronu-
trientes o elementos que entran en
proporciones muy bajas y son ne-
cesarias para el crecimiento de
plantas y animales, es reconocida
actualmente tanto en fisiología
animal como vegetal.

El hierro del zinc en las dietas
del ganado de cerda se reconocen
como muy necesarios.

En lo que se refiere a las nece-
sidades de estos elementos en la
alimentación del ganado vacuno
parece que en la mayoría de los
casos no suele haber fa'.ta acusada
del hierro en sus alimentos ; no
así, por lo que respecta al zinc,
especialmente en las zonas cuyas
tierras tienen bajo contenido en
este elemento. En pruebas reali-
zadas en la Estación Experimental
Agrícola de Minessota (EE. UU.),
se ha encontrado que cuando la
deficiencia de zinc es acusada en
las tierras y como consecuencia en
los pastos y en la a'.imentación del
ganado vacuno, éste tiene un cre-
cimiento retrasado, presentando
los becerros lesiones en la piel y
pérdida de pelo. Aeimismo, han
comprobado que añadiendo zinc
a la ración alimenticia del ganado
vacuno se cura la sarna y se evita
la caída del pelo, volviéndose el
pelo áspero y desapareciendo en
términos generales los síntomas ca-
renciales descritos.-,J.-MACÓN.

33



A G R I C U L T U R A

E1 Laboratorio entomológico de
Wageningen

En 1963 fue publicada la obra
de Rachel Carson, Silent Spring,
que pone de rE•lieve los incon-
venientes que presenta el empleo
de productos químicos en la lu-
cha, por lo demás ineludible en
nuestros días, contra los insec-
tos.

Sin duda es necesario que nos
demos buena cuenta de que con-
tinuar indefinidamente la fumi-
gación empleando insecticidas
cada vez más fuertes no puede
conducir al fin deseado ; cierto
es que• la ciencia agraria se aper-
cibió ya tiempo ha de los peli-
gros derivados de una lucha quí-
mica unilateralmente manteni-
da.

Durante años y años, en efec-
to, se vienen ensayando otros
medios de lucha que•, a diferen-
cia de los químicos, no nos lle-
ven a un callejón sin salida.
Ahora bien, es dudoso que algún
día podamos dar de lado por
completo la lucha química. Lo
que el gran público no ha de
perder de vista en todo caso, es
ques, cualesquiera que sean los
peligros que acarrea el insecti-
cida químico, sin él nunca hu-
biéramos podido conseguir los
enormes aumentos de producción
de los cultivos útiles que registra
nuestro tiempo.

En los centros de investigación
agraria de• todo el mundo se bus-
can incesantemente nuevas ar-
mas contra los insectos, quími-
cas o de otra índole. Así hemos
llegado ya, por ejemplo, a la lla-
mada lucha armónica, con in-
secticidas que eliminan única-
mente los insectos causantes de
la plaga sin resultar gravemen-
te dañinos para los enemigos na-
turales de aquéllos.

En la lucha biológica contra
diferentes géneros de insectos
^erjudiciales encontramos una
modalidad ajena por completo a
la química. En este campo de
actuación hemos de citar el La-
boratorio de Entomología de Wa-
geningen, inaugurado én 1961.

Dirige el laboratorio el profe-
sor J. de Wilde, asistido por un
cuadro de colaboradores entre

los que se cuentan diez personas
de formación universitaria.

Las actividades del Laborato-
rio, resumidas en breves térmi-
nos, abarcan las siguientes ma-
terias: entomología y apicultu-
ra general y aplicada; investiga-
ciones en el campo de la ento-
mología experimental, tóxica y
aplicada; histología, endocrino-
logía del insecto, bioquímica, etc.

En un futuro próximo el Labo-
ratorio será considerablemente
ampliado, incorporándosele sen-
dos laboratorios de fitopatología
(para el estudio de mohos y bac-
terias), de virología y de ne^ma-
tología. Una vez realizados estos
proyectos tendrá la denomina-
ción de "Centro de Fitopatología
y Entomología".

E1 actual laboratorio dispone
de celdas climatológicas en las
que resulta posible crear las más
divergentes condiciones clima-
tológicas a los efectos del cul-
tivo de cualquier insecto para
su estudio ulterior.

Así por ejemplo son cultiva-
dos en determinadas celdas, en
las quE reina una temperatura
de 30° C, langostas, para estudiar
a fondo su comportamiento.

Inicialmente es la langosta un
insecto de vida solitaria en el
que en un momento determina-
do se despierta el instinto gre-
grario, con la consecuencia de
que se lanzan en grandes ban-
dadas al espacio, recorriendo
centenares de kilómetros; las
regiones en que van a posarse
quedan completamente• devasta-
das.

En Wageningen. se estudia ac-
tualmente si el cambio de hábi-
to pueda derivarse de procesos
hormonales. Narcotizando a los
insectos se ha logrado extirpar
determinadas glándulas e incor-
porar otras por trasplante. Se
espera que la diferencia de com-
portamie.nto que de ello resulte
arroje alguna luz sobre la fun-
ci'an de tales glándulas.

También el escarabajo de la
patata o escarabajo del Colora-
do ha sido objeto de prolongado
estudio.

De más utilidad pr.^,ctica para
la lucha biológica contra las pla-
gas, principalmente en la fruti-
cultura, son determinadas espe-
ci.e^ de icneumónidos. Su valor
reside en la circunstancia de
que este insecto deposita sus
huevcs en otros insectos dañi-
nos, el pulgón, por ejemplo. La
larva que sale del huevo vive en
el pulgón y al abandonarlo fl-
nalmente, lo deja como una vai-
.^ a vacía.

Para poner en marcha el pro-
ceso es necesario disponer de ic-
neumonidos. Pues bien, el Labo-
ratorio los cultiva, soltándolos
después en las huertas frutales.
De esta manera se espera llegar
a un equilibrio biológico entre
el icneumónido y el pulgón.

Un icneumónido de tamaño
reducidísi m o (Trichogramma),
apenas perceptible a simple vis-
ta, vive con más refinamiento
aun su vida parasitaria, ya que
deposita sus huevos en los de
otros insectos. También de este
'zecho saca partido Wageningen.
En el Laboratorio se cultiva la
polilla del trigo, que produce los
huevos en los que la Tricho-
gramma deposita los s u y o s.
Transcurridos algunos días se
interrumpe el proceso de des-
arrollo de los huevos, depositán-
dolos en un frigorífico. Más tar-
de, cuando se hace sentir la ne-
cesidad, los huevos parasitados
c?e la polilla son depositados en
los huertos frutales por pulveri-
zación. En ellos se desarrolla el
pequeño icneumónido, que, a su
vez, necesita huevos para su des-
cenden.cia, recurriendo, al efecto,
al tortrix del manzano. Y de esto
es de lo que se trataba.

En algunas zonas de Holanda
se han aplicado con éxito los mé-
todos de lucha biológica. E.n Ze-
landa, v. gr., se emprendió la
lucha contra el tortrix deposi-
tando por pulverización el Tri-
chrogramma F,n los frutales. Los
resultados fueron muy satisfac-
torios. También fuera de Holan-
da se hán registrado éxitos en
este aspecto. En la isla de Cura-
zao un grupo de biálogos norte-
americanos ha logrado extirpar
una especie de• tába.no sumamen-
te dañina, esterilizando los ma-
chos mediante rayos X.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
Da cemienzo el año 1965 con

magníficos auspicios para el año

cerealista manchego. B'en empie-

za este simpático año. Buenas
Pa^cuas en la intimidad hogareña,
rebosantes de felicidad todos, pues
con los samborces que se han pro-
ducido co:ncidentes con esas Fe-
chas festivas no se ha podido tra-
bajar en el campo. La mesa-cami-

Ila ha estado muy nutridita y to-
dos han sido felices. Las Pascuas
han. sido muy completitas en to-
dos los aspectos, pues ha actuado
ese raro fenómeno que sólo bene-
f'cia a los agricultores, y que es
esa holganza forzosa a la que lla-
man samborces, que premia al
agricuaor con buenas lluvias y me-
jeres resutlados positivos en sus
heredades, mientras se da la bue-
na vida de no trabajar porque no
haya acceso posíble a las fincas
que se encuentran embarradas.
Eso se llama suerte en todos los
idiomas.

Veníamos diciendo que se pre-
senta muy buen año cereal, y na-
die podrá rebatirlo. El campo es-

tá. de excelente aspecto, y ha na-
cido todo le tardío, a excepción
de las avenas sanantoneras, que
se e^tán ^embrando ahora, y de las
cebadas de ciclo corto, las trem^-
sinas, que no se siembran por
ahora. Las heladas tan continua-
das que se están produciendo no
están haciendo daño a'guno, pues
con la contención de las nascencias
precoces de los cereales tardíos es
estupendo para que las semillas
enraícen con vigor y ahíjen pródi-
gas para que nos suministren un
ari.o mejor que el pasado, que
tanto daño hizo a la agricultura.

EI campo manchego poco tiene
que agradecer al año que ha ter-
minado. Las estadísticas han de
acusar forzosamente muy serios
déficits. Los cereales, infames. Los
cr^llivcs hortícolas : patatas, judía
blanca, garbanzo, maíces, etcéte-
ra, han estado muy flojos ; sólo se
ha sa'vado el viñedo. Mal año, en

el que la sequía ha venido a re-
cerdarnos otras fechas funestas,
pero abon3 en su favor los efectos
t a n extraordinariamente buenos
que ha p oducido en el viñedo,
pues combatió con eficacia a la
oruga piral e impidió el desarrollo
del míldiu y oídio, y colaboró tan
decididamente en la gran cosecha
obtenida.

En el pasado 1964, la bolsa ce-
realista se ha movido en la míni-
ma expresicín. Las continuadas im-
portaciones de cerea'es de pienso
han producido la contención al-
cista de las cotizaciones de los ce-
reales que en estas planicies se
producen, ya que por la deficita-
ria cosecha es lógico se hubiera
producido. E s t a s importaciones
han neutralizado estos efectos, y
los precios se han mantenodo casi
en igual postura que en los inicios
de la campaña. Así, la catástrofe
cerealista ha sido completa, y to-
dos han sido tratados con el mis-
mo rasero. Nadie ha conseguido
beneficios del cultivo de cereales,
antes al contrario, con esta neutra-
lizacicín del mercado nadie ha po-
dido optar aunque sólo hubiera
sido a una ligerísima compensa-
ción a sus rotas economías. Y lue-
go oiremos decir que el campo es-
tá cada vez peor visto, y que na-
die quiere ir a trabajar. Forzosa-
mente tiene que producirse el
Ĵxodo, pues si los jornales del
campo están más bajos que los de
las industrias es, ni más ni menos,
pcrque los cerealistas no tienen
ni un ochavo que pagar a los hom-
bres. Porque no recogieron cose-
cha, y a pesar de que todo el mun-
do estaba convencido de ello, na-
c?ie apuntó un auxilio para estos
hombres supuesto que de calami-
dad pública se trataba. La poca
cosecha que habían sembrado,
nitratado, segado, acarreado y tri-
llado les salió carísima, de verda-
dero estraperlo propio y, natural-
mente, los que vendieron algo de
piensos lo hicieron con grandes

pérdid'as para sus ya quebrantadas
econcmías. Así resultó el año ce-
realista, y a pesar de todo [as co-
tizaciones reinantes son las siguien-

tes : Las cebadas, que fueron en
su mayoría malas y de poco peso,
se encuentran entre las 4,25 y 4,50
para calidades corrientes, y si es
de mayor peso específico puede
pagarse por las 4,65-4,70, quedan-
do muy pocas de estas últimas.
Las avenas se cotizan por las 4,25,
con poca demanda. Los maíces s^'
cotizan y venden entre las 4,70 y
las 5,05, según las calidades y con-
diciones de humedad del grano.
Los chícharos y las habas están
entre las 7 y las 7,25 pesetas kilo,
con poquísimas existencias ; los
yeros nacionales y el latiro (yero
americano degenerado) están por
las 6,50 ; las almortas, a 6,75 ; el
popularísimo panizo, al que Dai-
miel ha dado fama y prestigio, se
cotiza por las 6,25-6,50. Las len-
tejas seleccionadas se cotizan a
12 pesetas, porque de las popula-
res ya no quedan existencias. Los
garbanzos tan estupendos de estas
tierra del campo d'e Montiel y Ca-
latrava están paralizados y se co-
tizan desde las 12 a I S y 16 pese-
tas. kilo, según calidades, que to-
das son buenas, y tamaños, o sea
por granos en onza, y, por fin, el
alpiste, que se encuentra con difi-
cultad, entre las 8,50^ y las 9 pe-
setas, y el sorgo, por las 6,50. Eso
es todo lo que se puetle decir del
tristemente célebre mercado man-
chego de los cereales. A ver si en
esta campaña se mejoran las cosas
y estos hombres pueden recoger lo
suficiente para pagar las trampas
que han contraído durante el año,
más las deudas oficiales de semi-
llas y abonos, que ya es renglón
más que estimable. Están reali-
zando un ensayo con vistas a un
último intento por subsistir como
tales agricultores. De darse otra
vez más, emigrarán a donde sea,
cuanto más lejos, mucho mejor ;
la cuestión es perder de vista el
campo.

El campo viñero de La Mancha
está cambiando su fisonomía en
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estas fechas por temor de las cir-
cunstancias como se van desarro-
llando. Un paisaje nuevo se vis-
lumbra por doquier en el lontano
horizonte de viñas y majuelos.
Un paisaje de rascacielos de gavi-
]las de sarmientos en los lugares
donde en otros tiempo5, aún muy
cercanos, era todo llanura infinita.
El problema de la recogida de los
sarmientos de las cepas, esa po-
da anual que hay que hacer a la
cepa y que tanto dinero cuesta a
sus dueños. La poda, bueno está,
si cuesta cara, no hay más que ha-
cerla, pero lo que es sarmentar y
recoger esa rama que aparece ex-
tendida por el suelo, y precisa-
mente en la proximidad de la mu-
llidura de la cepa, nunca originó
trastornos. Hoy sí los reporta por
una razón muy sencilla, y es que
las gavillas no las quiere nadie y
no se cotizan en bolsa. Antes no
existía problema porque las gavi-
llas eran casi el único material
combustible para los hogares, y
hoy, con tanto butano y hornillos
de petróleo, nadie las quiere.

De ese desprecio absoluto nace
la depreciación primeramente, y
como consecuencia resulta antieco-
nómica su recogida-que es forzo-
sa hacerla para dejar limpia la tie-
rra-, y luego el acarreo y coloca-
ción en los inmuebles para que
lentamente se pudran por no tener
salida por los motivos antes di-
chos. Se dan a destajo, con bue-
nos dividendos para los que lo eje-
cutan, y luego se hacen con ellas
grandes gavillerías que se disemi-
nan por los paradores de las casas
de campo y en medio del majue-
lo, en cantidades tales que crean
un sentido paisajístico hasta cier-
to punto simpático a la vista.

Si usted, automovilista, ha reco-
rrido esos términos municipales de
Tomelloso, Manzanares, Criptana,
Alcázar, Daimiel, Villarta de San
Juan, Argamasilla de Alba, Valde-
peñas y La Solana, y otros que no
se mencionan, quedaría maravi-
Ilado de la inmensa riqueza que
representan tantas hacinas de ga-
villas con cuyo importe pod'rían
remediarse muchos bolsillos. Pues
bien, esa riqueza ha quedado re-
ducida a la nada, y es pena, por-
que podría establecerse aquí, en
plena Mancha, alguna fabriquita

de pasta de papel que ltaría nego-
dio absorbiendo tantas y tantas
toneladas de sarmiento como se
pierden. ^'a se ha llegado a pen-
sar en la utilizadión del sarmiento
romo materia ferti]izante, pero se
ha abandonado ese proyecto sin
saber las causas, y sigue latente es-
te problema que, dicho sea de pa-
so, podría ser motivo de atención
por parte de «alguien»,

Se encuentra la zafra manchega
en su total actividad, y cada día
que transcurre proporciona mayo-
res desengaños a los olivareros.
Es por todos conceptuada esta
campaña aceitunera como la más
desgraciada del siglo, pues si en
otras ocasiones se han prodttcido
años malos, nunca el rasero fue
tan severo como en el presente.

1Vluchos, muchísimos olivares no
recibirán la visita de las aceitune-
ras porque la recogida resulta a
todas luces onerosa. Hectáreas y
más hectáreas de terrenos sin acei-
tuna, y si el 1 o el 2 por 100 de
est^s árboles tiene algo de fruto,
no se puede ser tan desprendido
para intentar recogerla porque el
kilo de aceituna resulta a cinco
duros, y eso no es admisible d'e

ninguna manera. Las almazaras
trabajan con gran lentitud para
molturar las escasas cantidades
que les entran, y que pueden ser
atendidas con un tercio del perso-

nal empleado otros años. Igual
ocurre con las mujeres, que mu-
chas se quedarán sin trabajar por-
que no les sale corte, y les ocurre
como aquella del cuento de la le-
chera, que se quedan a oscuras en
eso de los soñad'os ingresos por
este concepto.

Y pasamos a informar de la ac-
tividad vinícola y alcoholera, pues
aunque se dice en los medios que
presumen de enterados que el año
próximo será más bajo de produc-
ción que el pasado, la verd^d in-
cuestionable es que ahora misrT:o
hay verdadera torrenteras de v^^^
y estupendísimo, por cierto. l^^n-
bién hay quie:; asegura, con deta-
lles y estadísticas, que el consumo
rle virn c^mún ha experimentado
un sen ^:^le aumento, pero a estos
juicios se ies puede contestar que
las existencias siguen siendo la
preocupación de todos, y hasta
por las mísmas autoridades del

vino. Las alcoholeras están traba-
jando a'fuerro. La Comisión de
Compras adquiere todo lo que le
ofertan, pero ^ qué va a ocurrir con
tanto vino inmovilizado y tanto
alcohol producido ?

Es posible que se piense en crear
una fuerte reserva para contingen-
cias desafortunadas que pudieran
presentarse, pero ^ no es ahora ese
momento preciso en que la Espa-
ña vinicultora-con sus autoridades
a la cabeza-pudiera intentar la
consecución de nuevos mercados,
pYecisamente en esas nuevas y
abundantes Repúblicas que han
nacid'o en el Africa con ganas de
integrarse en el mundo ? Se impo-
ne, pues, esa condición. No hay
más que colocar nuestros caldos
en mercados fijos, como hacen
otras naciones que nos superan en
producción y en iniciativas. Si
Europa no puede admitir nuestros
vinos, lancémoslos a otras latitu-
des. La cuestión es que no tenga-
mos complejo de inferioridad, pues
en cuanto los tengamos no pode-
mos ir a ningún sitio y estamos
perdidos. Tenemos una materia
que es formidable arma para in-
troducirnos en cualquier sitio y re-
cibir buen trato. Tenemos valores
con capacidad demostrada para
desarrollar cualquier tipo de ini-
ciativa cnmercial. Porque en esas
naciones se bebe vino aunque sus
religiones no lo admitan abierta-
men^P y tarnbién puede ocurrir
que esta bebida tan sana y agra-
dable se impusiera antes que lle-
g^ran 1as otras que son mucho
más valientes porque no tienen
reparos en arbitrar grandes pre-
cupuestos para la publicidad. Ade-
lantémonos a ellos en esa bús-
queda d'e nuevas ruta^ comercia-
les en ias que entre el vino e^spa-
ñol. Descarguemos a la Comisión

de Compras del gran peso ^-^e cae
sobre sus hombros y ábranse esas
nuevas rutas al estilo españnl de
otros siglos, supuesto que en ^sta
especialidad somos maestros, y e;
agrio vitícola lo agradecerá. Si el
vino decae, ^ qué será de La Man-
cha y sus campos, y sus hombres 2
Incógnita de difícil contestación,
^ verdad lector amigo ? Que Dios
ilumine a nuestros hornbres que
rigen las economías patr^as.

MELCHOR D147-hIM'S P1NÉS
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Resumen de ^a situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

EL TlEMPO

Durante la primera quincena del
mes de diciembre se produjeron
precipitaciones moderadas sobre el
]itoral cantábrico y débiles y dis-
persas en Galicia, Alto Ebro, Ca-
taluña, Levante, Baleares y Cana-
rias.

En la segunda mitad del mes las
lluvias fueron intensas y se gene-
ralizaron a toda la Península y Ba-
leares. Se produjeron tormentas en
Cataluña, litoral mediterráneo y
golfo de Cádiz.

Se han registrado heladas y ne-
vadas en ambas mesetas, Cuenca
del Ebro y en los Pirineos.

Las temperaturas han descendi-
dido a lo largo del mes. La máxi-
ma peninsular, de capital de pro-
vincia, la registraron Alicante, Al-
mería y C:astellón el día 4, con 22°,
y la mínima Soria el día 30, con
nueve bajo cero.

Respecto a lluvias, los seis Ob-
servatorios que más lluvia reco-
gieron. en la primera quincena,
fueron Santander (141 mm.), ]guel-
do (II1), Punta Galea (70), Gijón
(57), Vigo (53) y Mahón (52). Los
seis de menos lluvia fueron Palen-
cia (con 2 mm.), Zaragoza, Léri-
da, Gerona y Málaga (todas ellas
con un milímetro), y Soria, cero.
Como términos de comparación,
Madrid, con cinco milímetros.

En la segunda quincena, los seis
Observatorios que más lluvia regis-
traron fueron : Gerona (187 milíme-
tros), Tortosa (171), Mahón ( I 25),
Navacerrada (1 15), San Fernando
( I I 3) y Málaga ( I 13). Los seis que
menos, fueron: Zamora (12 milí-
metros), Salamanca ( I 1), Logroño
( I 1}, Burgos (6), Palencia (3) y Va-
llado:i.d (3). Como término de com-
paración, Madrid, con 45 mm.

En la primera quincena de ene-
ro el tiempo en toda España se ha
rnantenido con cierta variabilidad,
pero a base de no llover apenas.
El día 4 bajó rápidamente la tem-
peratura y se produjeron algunas
nevadas. En general el tiempo ha
sido despejado y frío, como co-
rresponde a la época, pero, salvo

días sueltos, sin que las tempera-
turas sean extremadas ciertamente.

CEREALES Y LEGUMBRES

El mes de diciembre ha tenido
dos facetas cpuestas, en lo que a
cereales y legumbres se refiere. La
escasez de precipitaciones de la
primera quincena acentuó el em-
peoramiento de las siembras, es-
pecialmente de las más tardías,
cuya nascencia presentaba dificul-
tades, por la falta de humedad.
Quedaban aún por terminar las
faenas de siembra en algunas zo-
nas de Logroño, Navarra, Anda-
lucía, Levante y Galicia y en las
comarcas más cerealícolas las pers-
pectivas eran peores que las del
año anterior.

Cambió el signo desfavorable
durante la Ĵegunda mitad del mes,
en la que las abundantes lluvias
produjeron una notable recupera-
ción de las siembras tempranas ^
aceleraron la nascencia de las tar-
días, que se encontraban atrasa-
das, si bien las bajas temperatu-
ras han detenido en las zonas más
frías el desarrollo vegetativo super-
ficial, con lo cual se produce un
vigoroso enraizamiento.

También se realizaron a buen
ritmo parte de las faenas de siem-
bra que estaban pendientes. Se
han extendido las labores de pre-
paración de los terrenos para la
siembra de trigos de ciclo corto.
Ha aumentado ligeramente, con
relación al año anterior, la super-
ficíe sembrada de trigo de cic'.o
corto.

En Murcia el temporal de lluvia
favoreció a los cultivos herbáceos
y permitió cubrir siembras.

Con respecto al mes anterior, los
cereales han mejorado en Ciudad
Real, Toledo, Guadalajara, Cuen-
ca, Soria, Zaragoza. Huesca, Ge-
rona, Castellón. Valencia, Albace-
te, Navarra, Logroño, Alava, Gui-
púzcoa, Vizcaya, Burgos, Salaman-
ca, Avila, Badajoz, Huelva, Cór-
doba, f aén, Almería, Murcia y Ali-
cante. Han empeorado Madrid,
Segovia, Valladolid, Palencia, Cá-

ceres, i^'lálaga, Lérida, Pontevedra
y Las Palmas. Están sensiblemente
igual en León, Sevilla, Baleares,
Tarragona, Barcelona, Teruel, San-
tander, CWiedo, Lugo y La Coruña.

Con relación al año anterior
presentan los cereales y legumbres
de otoño peores perspectivas en
general en ambas Castillas, Ara-
gón y Andalucía oriental ; mejores
en Levante, Vascongadas y Anda-
lucia occidental y análogas en las
restantes regiones.

Con más detalle diremos que el
saldo es positivo para Cuenca, So-
ria, León, Sevilla, Murcia, Caste-
llón, Gerona, Logroño, Alava,
Guipúzcoa, Lugo y Badajoz. Por
el contrario, resulta negativo en
Las Palmas, Pontevedra, Burgos,
Valladolid, Palencia, Salamanca,
Cáceres, Jaén, Málaga, Valencia,
Teruel, Navarra, Albacete, Avila,
Segovia, Madrid, Toledo y Ciudad
Real. Ni lo uno ni lo otro puede
decirse de La Coruña, CWiedo, San-
tander, Vizcaya, Zaragoza, Hues-
ca, Lérida, Baleares, Alicante,
Guadalajara y Huelva.

VIIVEDO

Ha finalizado prácticamente la
recolección de uva de mesa del
Sudeste de la Península, quedando
sólo en los parrales fruta de mala
calidad. La campaña de exporta-
ción no ha terminado, porque que-
dan existencias en los almacenes
frigoríficos, por lo que se prolon-
^ará hasta la segunda quincena de
enero. La cosecha ha sido mejor

que la anterior.
Ha comenzado la poda en las

zonas tempranas y se preparan los
terrenos para nuevas plantaciones.

Con relación al mes anterior, las
cepas han mejorado en Guadala-
jara y Castellón. Empeoraron en
Alicante y están sensiblemente
igual en Gerona, Lérida, Huesca,
Teruel, Logroño, Valladolid, Ciu-
dad Real y Sevilla.

Respecto al año anterior, por
estas fechas, se aprecia mejoría en
Alicante, Castellón y Lérida. Em-
peoramiento en Guadalajara y Ciu-
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dad Real y situación estacionaria
en Valladolid, Sevilla, Gerona,
Huesca, Teruel y Logroño.

O L 1 V A R

Se adelantó la época de recolec-
ción de aceituna para almazara en
ambas Castillas. También comenzó
en parte de Aragón, Logroño y
Navarra. Están finalizando estas
operaciones en Andalucía y se en-
cuentran avanzadas en Extremadu-
ra, parte de Aragón y Levante,
continuando en Cataluña.

Las lluvias han provocado fre-
cuentes interrupciones. Las preci-
pitaciones han hecho que mejore
la vegetación del arbolado, espe-
cialmente en las zonas más casti-
gadas por sequías anteriores, aun-
que no afecta al fruto de la cam-
paña actual. La producción es muy
baja, con resultados catastróficos.
en general y en particular en las
comarcas más productoras de An-
dalucía. La cosecha que se va ob-
teniendo es todavía inferior a la
calculada en Jaén ; los rendimien-
tos en aceites son malos y el pro-
ducto de baja calidad. La acidez
es alta en general.

Los olivos de Alicante fueron
dañados por el pedrisco en algu-
nas comarcas.

Con respecto al mes anterior, los
olivares han mejorado en Guada-
lajara, Córdoba y Castellón. Han
empeorado en Ciudad Real, Tole-
do, Badajoz, ,Jaén, :Ylálaga, Alme-
ría, Alicante, Va',encia y Baleares.
Están sensiblemente igual en Na-
varra, Zaragoza, Teruel, Huesca,
Lérida, Gerona, Barcelona, Sevi-
Ila, Huelva, Cáceres, Avila, Cuen-
ca, Albacete y Madrid.

Si comparásemos con el año an-
terior, por estas mismas 'fechas,
tenemos saldo favorable solamen-
te para Castellón y Lérida. Desfa-
vorable para Almería, Málaga, Se-
villa, )aén, Badajoz, Cáceres, Avi-
]a, Ciudad Real, Toledo, Madrid,
Guadalajara, Albacete, Cuenca,
Alicante, Valencia, Baleares, Ta-
rragona, Barcelona, Gerona, Zara-
goza, Teruel y Navarra. Situación
semejante en Huelva y Huesca.

A G R 1 O S

El retraso en el proceso de ma-
duración de la naranja ha sido su-
perado con los descensos de tem-

peratura iniciados a finales de no
viembre. En el momento actual,
la fruta presenta su aspecto nor-
mal de madurez. Las lluvias ha-
cen mejorar el tamaño. La reco-
lección y exportación de agrios ha
acusado los efectos de las lluvia5
de la segunda mitad del mes, lo
que ha dado origen a entorpeci-
mientos, con los consiguientes
perjuicios. A excepción de Alme-
ría, en donde están paralizadas las
operaciones de recolección, como
consecuencia de la escasa demanda
para el mercado exterior, en el res-
to de las zonas productoras la can-
tidad pendiente de recolección y
exportación es todavía grande. Las
cotizaciones de los mercados ex-
teriores acusan flojedad.

Se han recolectado las varieda-
des c^Satsuman y «Clementinan y
continúa la recogida de la variedad
aComúnn.

Es intensa la recolección del li-
món de la variedad ^cPrimafioriu,
habiéndose enviado al extranjero
grandes cantidades, procedentes de
las zonas más productoras de Le-
vante, a pesar de que las cotiza-
ciones son bajísimas, lo que unido
al alza de los jornales y coste de
confección y transporte ha ocasio-
nado un descenso de los precios
de producción en el campo.

Un fuerte vendaval provocó en
Tarragona la caída de mucha na-
ranja.

Con relación al mes anterior, los
huertos han mejorado en Baleares
y están igual en Sevi_lla, Alicante,
Valencia y Castellón.

Respecto al año anterior, por es-
tos mismas fechas, tenemos mejor
impresión en Alicante,
Castellón y Baleares y
ción sensible en Sevilla.

PLÁTANO

Valencia,
sin varia-

A pesar de que la escasez de
agua de riego ha disminuido la co-
secha prevista, ésta se es,tima en
más de un 10 por 100 superior a
la campaña pasada, continuando la
exportación en buenas condiciones.

FRUTALES EN GENERAL

Se efectúa en la actualidad ac-
tivamente la plantación y poda de
los frutales, a pesar de que duran-
te la segunda mitad del mes estas

opEraciones se han vis:o entorpeci-
das por las lluvias.

Comparando con el mes anterio:
tenemos mejoría para Castellón,
Alicante y Murcia. Empeoramien-
to en Segovia y situación semejan-
te en Huesca, Lérida, Gc. ona, V1á-
laga, Huelva, Cáceres y Madrid.
Si estableciésemos la comparación
con el año pasado por estas mis-
mas fechas tendríamos mejor im-
presión de conjunto en Castellón
y Lérida. Peor en Segovia, Cáce-
res y Huelva, y situación equiva-
lente en Madrid, Sevilla, Mála-
ga, ^Murcia, Alicante, Gerona y
Huesca.

REMOLACHA AZUCARERA

Se encuentra en fase avanzada
el arranque de esta raíz, operación
que se ha visto favorecida por el
tiempo seco durante la primera
mitad del mes. Posteriormente las
escasas lluvias caídas entorpecie-
ron las operaciones de arranque y
acarreo, que después se han se-
guido realizando en condiciones
aceptables.

En parte de Andalvcía oriental
finalizaron las siembras de esta
raíz y su nascencia se veri'fica en
condiciones favorables. En los se-
canos de la occidental ^stas ope-
raciones ya han terminado y co-
mienzan en los regadíos. La cose-
cha es superior a la del año ante-
rios en todas las regiones, a excep-
ción de Vascongadas, y resultan
buenos los rendimientos de azúcar
en Cataluña y Aragón.

Comparando con el mes anterior,
tenemos impresión mejor para Bur-
gos, León y Lugo. Peor para Se-
govia y muy semejante en Alava,
Navarra, 7_aragoza, Teruel, l.^éri-
da y Avila. Situación muy seme-
jante para Sevilla, Málaga. Alme-
ría, Huesca, Albacete, Cuenca,
Soria, Avila, Valladolid, Palencia,
Salamanca, Madrid, Toledo y Ciu-
dad Real.

Comparando ahora con el año
anterior, por estas mismas fechas,
tenemos mejor impresión para Lu-
go, Navarra, Lérida, Málaga, Sa-
lamanca, P a 1 e n c i a, Valladolid,
Burgos, Soria y Toledo. Peor so-
lamente para Segovia, Albacete,
Teruel y Alava y situación equiva-
lente de León, Sevilla, Zaragoza,
Huesca, Cuenca, Avila, Madrid y
Ciudad Real.

38



AG RICULTURA

LOS MERCADOS DE PATATAS
GEn?Ei^,^t-ip.a^Es

En el mes de enero ha habido
una subida del precio de la patata
en todos los escalones del circuito,
incluido el precio al agricultor y

el precio de importación ; ello es
debido a una disminución de la
oferta, aunque la información co-
mercial de la Comisaría de Abas-
tecimientos y Transportes señala-
ba para los días de t.ránsito de
1964 a 1965 una posición ofertan-
te en 26 provincias y demandante
en las restantes 24 ; a fin de enero

la posición ofertante se reduce a
10 provincias, coincidiendo con
elevaciones d^e precio en Holanda
y Francia, países de los que pro-
cede la mayor parte de la patata
importada, que ya ha alcanzado
las 100.00'0 toneladas, y por tanto
sobrepasado la cifra •de importa-
ción de 1962-63.

No hay mucha animación para
la siembra de patata temprana, de
lo que son indicios, por una parte,
la lentitud de ventas de patata de
siembra nacional, y por otra part^e,
las noticias que se reciben de al-
gunas provincias, como Andalu-
cía occidental y orla costera can-
tábrica, en las que hasta ahora se
aprec:ia una reducción de superfi-
cies, aunque los altos precios de
la patata (lo que no quiere decir
ingresos globales muy grandes, a
causa de los bajos rendimientos)
pueden rectificar la situación, ya
que estas siembras tempranas pue-
den prolongarse hasta los prime-
ros días de marzo.

Es un hecho que el agricultor va
a sembrar inevitablemente patata
de consumo nacional y más aún
extranjera, ya que la decisión fi-
nal del uso está sujeta a su volun-
tad y por tanto fuera del concepto
de fraude comercial.

A este respecto conviene hacer
notar una vez más la indisciplina,
desconfianza y falta de espíritu de
grupo de la mayoría de los agri-
cultores, actitudes que indudable-
mente tienen profundas razones
históricas y económicas justificati-
vas, pero que darán lugar a su pro-
pio daño. Sabemos, por ejemplo,
que los agricultores de Andalucía
occidenta] están sembrando patata

de consumo polaca, como, por
ejemplo, la variedad Vis (antigua
VVyszoborskie), una patata tardía,
feculera, rústica, redonda oblonga,
de piel clara y carne amarilla ; es
decir, una patata poco apropiada
para el clima sevillano y también
poco apropiada para la creciente
exigencia en calidad del consumi-
dor español, que ha relegado al
olvido patatas como la Arlucea,
Voran, Broendeslev, Industrie, et-
cétera, y ha disminuido mucho la
demanda de las antaño predomi-
nantes Alava y Sergen ; en cambío
se han consolidado variedades na-
cionales de calidad como Duquesa
y Turia, y extranjeras como 1{en-
nebec y Red Pontiac.

Esto muestra que todavía se ha
de aumentar el impacto de la in-
fluencia técnica y económica sobre
el productor, especialmente a tra-
vés del Servicio de Extensión
Agraria, actuando sobre una po-
blación de cultivo y receptividad
crecientes, todo ello estrechísima-
mente vinculado a sus niveles de
rentas.

Este año también está contribu-
yendo a la desviación la escasa
tesorería del agricultor, del pata-
tero en particular, y trata por to-
dos los medios de reducir el gasto
de 6.Q00 a 8.000 pesetas por hec-
tárea a que asciende el empleo de
semilla seleccionada ; de todos
modos los ingresos brutos por pa-
tata de la cosecha 1964 han sido
malos, pero algo mayores que los
de 1963, cuyo envilecimiento de
precio no fue compensado por la
gran cosecha sin precedentes de
dicho año ; este fenómeno es co-
nocido de todos los técnicos en
economía agraria y así Shepherd
(Agricultural Price Policy) indica
que en USA una cosecha del 20
por 100 superior a la media reduce
la renta neta patatera al 8S por 100
de dicha cosecha media, y al con-
trario, una cosecha del 20 por 100
inferior a la media aumenta la ren-
ta patatera el 33 por 100 sobre la
media ; la política de consumo tra-
ta, al menos en España, de con-
trarrestar con importaciones este
último resultado, mientras que no
se ha encontrado instrumento su-

ficientemente ágil y extenso para
impedir el primer resultado desfa-
vorable.

He aquí una consecuencia ge-
neral de la situación de m-ercado
libre o abierto propio de la mayo-
ría de los productos agríco:as y'
que en España se ha comprobado
recientemente y una vez más con
cosechas grandes de agrios ( I963
con bajos precios) cebollas, cásca-
ra de pimiento, alcachofas, etc., y
como se indicó antes, patatas, lo
cual es generador del ciclo de la
telaraña, simplificado a ritmo bis-
anual en la mayoría de los produc-
tos hortícolas anuales de nuestro
país.

PRECIOS

Hasta la llegada de la cosecha
nueva se produce con cosechas
normales una elevación estacional
del tubérculo en esta época inver-
nal, que en años de mala cosecha
como éste, se exacerba y sólo po-
día neutralizarse subvencionando
el productor extranjero mediante
subsidios al consumo como en
1962-63 ; pero esto es caro y no
bi^en recibido por impolítico y fal-
ta de reciprocidad, en el medio
agrícola ; este año se trata de pa-
liar el problema con medios lega-
les muy ortodoxos, tales la fran-
quicia arancelaria limitada a cierto
núm-ero de variedades de alta ca-
lidad culinaria, con lo cual se pro-
ducirá la desviación de una masa
equivalente de patata nacional de
tnenor calidad y mucho más ba-
iata hacia el consumo por sectores
con menor poder adquisitivo.

L.os precios en producción han
ascendido en enero de 0,25 a 0,60
pesetas kilogramo, según plaza y
en mayorista y minorista esta alza
se ha trasmitido con los naturales
incrementos propios del mercado.

En las islas, las alzas han si.do
mayores, particularmente en Ca-
narias, acentuándose las diferen-
cias de precios entre locales e im-
portadas a favor de las primeras
por el mayor aprecio de] consu-
midor.

Es de presumir una tensión ofer-
ta-demanda mayor porque el tu-
bérculo nacional comercializable
con destino a las grandes plazas de
consumo se va reduciendo, por
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ejemplo, Madrid puede necesitar
en febrero-marzo 4.00(? vagones,
no existiendo en las provincias de
Guadalajara, Toledo y Avila más
de 3.000 vagones comercializables,
lo que obligará a transportes más
lejanos, particularmente del norte
de Castilla.

El cuadro adjunto resume la si-
tuación en las principales p'.azas :

setas kilogramo con saco bordo
Palma, y la blanca a 13 pesetas.
En Sevilla se vende al por mayor
a 19 pesetas blanca riñón, I6 las
r^edondas y 12 las pintas ; en vito-
ria al por mayor las jaspeadas a
17 ; redondilla, a 19 ; riñón, a
28, y de Tolosa, a 38 pesetas ki-
ligramo. En Asturias (Luarca) se
paga al agricultor la corriente a 14 ;

Los garbanzos están firmes en
origen. Jaén cotiza de 12 a 13 pe-
setas kilogramo los corrientes y los
blancos d^e buena cochura de 20-21
pesetas ; Andalucía, blancos arru-
gados, de 18,50 a 19, y los peque-
ños de igual clase, a 9,25-9,50 ;
León, todo monte, de 9,50 a 1 I,25
según calibre, todos s/w con saco.

Las lentejas con demanda f'.oja

C A M P O

P L A "L A

Calidad Común Calidad

Aguilar de Campóo ... 3,50-3,75
Alicante ... ... ... ... .. 5,50
Almería . . . . . . . . . . . . . . . -
Barcelona ... ... ... ...
Bilbao ... . . . . . . . . . . . . . . - 4,60
Burgos ... ... ... ... ... 4,00-4,50 3,50 5,00
Granada ... ... ... ... ... - 4,75
Guadalajara ... ... ... .. 4,40
León ... ... ... ... ... ... 3,50-3,75
Lérida . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,80-4,00
Luarca ... ... ... ... ... .. 3,50
Lugo ... ... ... ... ... ... 3,75
Madrid . . . . . . . . . . . . . . . . . 4, 50
Murcia ... ... ... ... ... ...

Orense ... ... ... ... ... ... 4,00 3,75
Orihuela ... ... ... ... 6,00
Palma de Mallorca ... 7,50 5,50
Santander ... ... ... ... 4,75

Santa Cruz de TenPrife ... 7,00

Santo Domingo de Calzada 3,25

Sevilla ... ... ... ... ... ... - -
Toledo ... ... ... ... ... ... - 4,50 -

Valencia ... ... .. ... ... ... -

Vigo ... ... ... ... ... ... ... -

Vitoria ... ... ... ... ... ... -

LEGUMBRES

El mercado de judías poco ani-
mado, con posición ven•dedora ge-
neralizada, igual que en garbanzos
y l^entejas, pero con precios firmes
con tendencias alcistas limitadas ;
la judía gauxet se ofrece a 14 pe-

MAY OAISTA

Común Importada

5,00
4,70-4,80

4,50

4,25-4,50

MINOAISTA

5,50
5,25

4,50-4,75
4,80-5,00

5,25

4•, 60-4 , 80
4,50-S,CO

5,00 5,50 5,50-6,50
- 5.00 -

4,50 5,25

4,00 5,00
7,00-9,00

8 local

4. 70-4,80
importada

4,60-4,75 4,90-5,C0 5,00-6,00
5,40 - -

4,60 4,30 4,90-5,00 -
- 4,30 - -

3,50-3,70

garbancera, a I 5; negra, a 13 ;
cuarentena, a 18 ; tablezana, a 20.
y colmillo, a 27. Galicia, según cla-
se, ofrece a 9>75-13,75 pesetas kilo-
gramo con saco s/w. León ofrece
a 21,50-22 las blancas cribadas ; las
seleccionadas de igual clase, a
23,50-24, y las ^pint^as, a 11,50-
12,50 con saco s/w.

5,00

se cotizan s/w con saco a 18,50-
21,50, Salamanca ; 17,50- 19, ]a
Mancha ; de Cuenca de 5-6 mm,
14,25 ; b-7 mm., 17,25, y 7-8 mm.,
19 pesetas kilogramo nuevas ; las
de Granada, 5-b mm., 13,20, y 6-7
milímetsos, 15,50 también nuevas.

J. N.
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E^racio a^
BOI^^TIN^ CJFICIAL

DEL ESTADO
"t^í;t.ti pe^^uaria.

Ordenes ^dei Mininterio de Agricu]tu-

ra. fecha 20 de octubre de 1964, por

las quc se aprueba Ia clasificación d°

las vías pecuarías existentes en ^loa tér-

minos cntmicipales de EI Rea] de ;a Jara

ISevillal, Torresmandas (Salamancai.

Alaz del Pi IAiicante) y Padierno^5 (Avi-

la). l«B. O.» de^l 15 de noviembre d^e

1961.)

En ca «BOletín Oficial» dei 17 de no-

vicrubre de 1964 se publica otra Orden

dcl citado Departamcnta y Pecha 20 deL

pasado meh, por la que se aprueba la

cltt.tiificación de 1as vías pecuaria; exis-

tente5 en el término municipal de Sau

M^u^tin dc Valdeiglesias (Madridt.

En e: «BOletín Ofioial» del 16 de di-

ciembre de 1964 se publica otra Orden

del citado Ministerio^ y fecha 27 d^e no-

viembre de 1964, por la que se aprueba

la clasificación dg las vías pecuaria^s

existentes en el término^ municipal de

Quintanilla del Monte (Zaanora^.

En el «Bol^etín 0licial» del 17 d^e di-

ciembre de 1964 se publican otras cua-

tro Ordenes del referido Ministerio y

fecha 27 de noviembre pasado, por las

que se aprueba la clasificación de las

viáe pecuarias existente:5 en los térmi-

nos rnunicipales de La Almarcha (Cuen-

ca). Ga'apagar (Madrid), Saniúcar de

Barram^da (Cádiz) y Calacete (Teruel).

En e; «Boletín Oficlal» del 27 de no-

^^ierr:bre d^ 1984 se publican otras siete

Ordenc^, del mismo Ministerio y fecha

;; de octubre pasado, por las due se

aprueb^ la c:uaificacfón de las vias p`-

cuaria, existentes en. los términos mu-

nicipalcs de Terriente (Teruel), Viiiegra.

de Moratia (Avilal, Fuente^s de Ebro

^Zaragozst). Taragudo (Guadatajara), So-

cuéllamos (Ciudad Rca1), Orbi^^o (Ala-

c,t^ ^^ I2enieblas (Sorial.

En cl «Bo:etin Oficial» del 28 de no-

^°:embrc de 196-k se pt-tblica otra Orden

del citsido Ministerio ,y fecha 19 de di-

cho ^ncs. Por la 4ue se a^prueba ^la ela-

:,ificación de las vias pecuarias existen-

tes en cl térmion mttnicipal de Trigue-

ros de1 Valle iVa^lladoiidi.

En c^l «Boletín Oficial» del 2 de di-

c•iembrc de 196f se pub:ica otra Orden

dei citado Departamentc^ y Eecha 19 det

pa^a^do mes de noviembre, p^or las 9ue

tie aPrttcba la clasificación de las vía^

^^zcuarias de Ariza (Zaragozal.

En ci «Boletin Oficial» de1 4 d^ di-

ceimbr;^ de 1964 s^e pub!ican otras cin-

co Ordenes del citad^ D^epartam^nto y

techa 19 de novíembre de 1964. sP aprue-

ba la clasificación dc las vías pecuarias

exi^.tentes en :os términos municipales

de Solarana lBurgosl. Va^ldegovia (Ala-

va). Chati^ (Segovia), Cetina (Zarago-

ia) y Santiuste de P^draza (Segovla)_

En el «Boletin Oficial» de,1 19 de di-

ciembre de 19^64 se publicasi otras dos

Ordenes de1 mismo Ministerio y fecha

27 de^ noviembr^e ^de 1964, po^r las que

se aprueba 1a^ clasificación de las víab

pecuarias existentes en .los términos mu-

nicipa^les de Torres de Albanchez (Jaén)

v Garcina^rro (Cuenca.).

En e: «Bo^letín Ofi^cial» de: 4 de ene-

ro dc 1965 se publica otar Orden del

mismo Departamento y fecha 18 de di-

ciembre de 1964, po^r la que se aprueba

la clasificación de las vías p°cuarias

existentes en el término municipal de

Rasueros (Avila).

En el «Boletín Oficial» de: 6 de ene-

ro de 1965 se publican otras dos Orde-

nes de1 mismo Ministerio y fecha 18 de

diciembre de 1964, por las ^que se ap^rue-

ba la clasificaoión de 1as vias pecuarias

existeates en 1os térmínos mu^nicipales

de Benatas (Jaén) y MazaLeón (Teruel).

En e1 «BOletín Oficial» del 7 de ene-

ro de 1965 se publican otras tres Orde-

nes del M,inisterio de Agricultura. fe-

cha 18 de diciembre de 1964, por las

clue se aprueba :a ciasifica^ción de ;as

vías peouarias existentes en .los térmi_

nos municipales de Trabancos (Avilal.

Salvarios tAvila) y Torrico (Leó^^n).

En e^l «Bo,etín Oficial» de] 8 de ene-

t'o de 1964 se publican otras doti Orde-

nes de1 citado Miuisterio y fecha 27 de

noviembre de 1964, por las n_ue se aprue_

ba .la clasificación de las vías peeuarias

existentes en ios térmisros municipa.les

d^e Ponferrada (León) y Alcalá de Gua-

daira (Sevilla).

En el «Boletín Oficia]» del 9 de ene-

ro de 1965 se pub:ican otras dos Orde-

nes de1 citado Ministerio, fecha 18 de

diciembre de 1964, por las n_ue se aprue-

ba la clasificaoión de las vías pecuarias

existentes en l05 términos municipales

de Perelló (Tarragona) y Valdeverdejo

( Leán)^.

F,n el «Boletín Oficial» de.l 12 de ene-

ro de 1965 se publica. otra Orden de1

citado Departamento y fecha 23 de di-

ciembre de 19^64, por la que se aprue-

ba la. c!asificación de las vías pecuarais

existentes en el término municipal de

Pateraia (Va^lencia).

En el «Boletín Oficial» dei 14 de ene-

ro de 1365 se publica otra Orden •iel

mismo Departamento y fecha 23 de di-

ciembre de 1964, por la 4Lte se aprueba

la clasifica^ción de Ias vías pecuarias

exist^entes en el térmi^no municipal d2

Ca.lpe (Alicante).

Control de los alcohule5 vinioos

Resolución de; Ministerio de Hacien-

da, fecha 2 de noviembre ^ie 1964, por la

due 6e dan normas, a ef^.cto de control

de alcoholes de vinos, con relación a la

Orden regu:adora de 1a campaña alco-

holera 1964-65. («B. O.» de] 14 de no-

v:embre de 1964.)

I?cpurtrtcitín de cunser^^;GS de horta^liras

Orden del Ministerio de Comercio, fe-

cha 31 de octubre de 1964, por la 4ue

se dan normas regu:adoras de la expor-

tación de conservas de horta,lizas. («Bo-

letín Oficial» del 18 de noviembre de

1964.1

\^•e[úu c^^ncertad;t para la pruducclóu

nacional de Ĵanado cacuno

Orden de la k'residencia del Gobier-

no, fe^cha 18 de noviembre de 1964, por

la due se fija.n ]as bases generales de

la acción concertada para la producción

nacional de ganado vacuno de caa•ne.
(.cB. O.» de] 19 de noviembre de 1964.)

b%cPlotacioues a^rartag ejemlr'ares

Resolución de la Subsecretaría de

Agrioultura. fecha 11 de noviembre de
1964, por la que se hace público^ haber

sido concedido e1 título de explotación
agraria e • emplar a una finca de la pro-

vincia^ de Lérída (aB. O.» del 19 de no-

viembre de 1964.)
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^1lbcrgue^c para el ganado

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 30 de octubre de 1964, por la

que se aplica el Decreto de 8 de esxero

de 1954, sobre construccion obligatoria

de albergues para el ganado lanar en

varias finoas situadas en la provincia

de Cáoeres. («B. O.» del 20 de ^noviem-

bre de 1964.)

En el «Boletín Oficial» del 25 de no-

viesnbre de 1964 se publica otra Orden

de1 mismo Departamento y fecha 13 de

dicho mes, por la que se ap:ica el De-

creto de 8 de enero de 1954, sobre cons-

truoció^n obligatoria de albergues para

el ganado lanar en varias fincas de 1a

provincia de Ciudad Rea,l.

Plaue^s de elvtudlo de la^s enseñanzas

de ca^pata^ces a;;rícolas

O^rden d^e1 Ministerio de 1^gricultura,

fecha la de noviembre de 1964, por la

que se complementan los p'.anes de es-

tudio que constituyen la e^nseñanza de

capa^taces a^grícolas. («B, O.» del 23 de

novi^embre de 1964.)

^le^didas reguladora^s de los Drecios

del ganado vacuno

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fecha 25 de noviembre de 1964, por la

que se modifica la de 3 de agosto del

mismo año sobre medidas reguladoras

dA los precios de ganado vacuno. («Bo-

:^etín Ofioial» del 27 de noviembre de
19^64. )

En el <cBoletín Oficial» del 3 de di-

ciembre de 1964 se publica la Circular

número 16/64, fecha 26 de noviembre

de 1964, de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, por la

que se dan normas para el desa,rrollo de

la Orden anterior.

En el «Boletín Oficial» del 16 de di-

ciembre de 1964 se publica otra Orden

de la Presidenoia d^el Gobie^rno, feoha

14 de dicho mes, pos la, que se rectifi-

can algunos apartados de la Orden de
la Presidencia del Gobierno de 3 de
agosto de 1964.

Explotaciones a^grarias

protegi^dka^s

famUiares

Resolución de la^ Dire^ación Genera-1 de

Agricultura, feoha 18 de noviembre de

1964, por 1a que se hace pública la anu-

lacián del título de explotación agraria

famíliar protegida a una finca de la pro-

vincia de Orense. («B. O.» del 27 de no-

vi^mbre de 1964.)

Colonización de zonas regables

Decreto número 3.802/64, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 28 de no-

viembre de 1964, por e1 que se deolara

de alto interés naoional 1a colonizaoión

de la zona regable con aguas subterrá-

neas alumbradas en el término munici-

pal de Tíjola (Almería). («B. O.» del

3 de diciembre de 1964.)

Regulación de Ia e^portación de acelte

de oliva S^ orujo duruote la campafia

19G-i-65

Resolución de la Direoció^n ^General de

Comercio Exteríor, fecha 9 de diciembre

de 1964, por la que se regula la expor-

tación de aceite de oliva y orujo du-

rante la. campaña 1964-65. («B. O.» del

12 de diciembre de 1964.)

Indu^strias productoras Y transformado-

ras de a.moníaco

Decreto 3.883/64, del Ministerio de In-

dustria, fecha 12 de dioiembre de 1964,

por ^el que se modifica el régim^erx de

libre instalación, ampliaoión y traslado.

dentro del territorio nacional, de las

industrias productoras y transformado-

ras de amoníaoo. («B. O.» del 14 de dí-

ciembre de 1964.)

Ordenaclón rnral

Decretos n"umeros 3.949 y 3.949/64. ded

Mínisterio de Agricultura, fecha 3 de

diciembre de 1964, sobre ordenación ru-

ral de los términos munioip^ales de ^Gor-

doncillas Y Valderas (León), Roales de

Campos (Valladolid) y Ca^ma.roa del Ce-

rrato (Paleslcia^). («B. O.» de1 15 de

dici^embre de 18^64.)

>;nsefianzas TécnicaF

Orden de1 Ministerio de Educación Na-

cional, feoha. 26 de noviembre de 1964,

por la ^que se^ d^esarrolla el artículo 5.^

de la L^ey d^e Ensefianza^ ^T^éonica^ de^ Es-

pecialídades. («B. O.» del 18 de diciem-

bre de 1964.)

7nsta^la^ción de fábrica^s de conserva^s

vegetales

Orden de.l Ministerio de Industria, fe-

cha 12 de diciembre de 1964, por 1a cíue

se anuncia 1a necesidad de i^nstalar, en

la zana de .las Vegas Altas del Plasx de

Badajoz, una o varias fábrisa de can-

servas vegetales para elaborar, como mí-

nimo y en ^conjunto, veinte to^neladas al

año de materia ^prima o p^roduotos ve-

getales frescos. («B. O.» del 22 de dí-

ciembre de 1964.)

Zonas de pre^ferente loealizaclón

industrial a^raria

Orden de1 Ministario de Agricultura.

fecha 16 de diciembre de 1964, por la

que se desarrollan los Deoretos núme-

ros 2.855/ y 2.856/64, de fecha 11 de

septiembre de 1964, sobre zo^nas de pre-

ferente .looa^lización industrial agraria y

sectores i^ndustriales agrarios de interés

preferente, respectivamente. («B. O.» del

23 de diciembre de 19^64.)

Trata^miento obligatorio contra el ara-

ñuelo del ollvo

Orden del 1Vlinisterio de Agriou•ltura,

fecha 18 de dioiembre de 1964, por la

que se fijan, para 1a actual oampaña,

las zonas olivareras de tratamiento obli-

gatorio contra el arañuelo del olivo.
(«B. O.» del 23 de dici^e^mbre de 19^64.)

Conse^rvaaión die suelos

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 9 de diciembre de 1964, por

las que se aprueban los pla^nes de con-

servacián de sue,los esi fincas de ^los tér-

minos municipales de Hinojosa del Due-

ro (Salamanca) y Lucena (CÓrdoba).

(cB. O.» del 29 de dioiembre^ de 1964J

En e] «Boletín ^Oficial» del 1 de ene-

ro de 1965 se publica otra Ordest del

mismo Ministerio y fecha ^ de diciem-

bre de 1964. por la que se aprueba el

p1a.n de conservaoión de suedos de dos

fincas de1 término munícipal de Mon-

toro ( Córdoba) .

En el «BOletín Oficia^l» de^l 4 de e^ne-

ro de 1965 se publica otra Orden de1

Ministerio de Agricultura, fecha 15 de

diciembre de 1964, por 1a que se aprue-

ba e1 plan de conservación de suelos de

varias fincas de1 término municipal de

Jodar ,v Ubeda (Jaén).

En ei «Boletfn Ofio[a1» de1 8 de ene-

ro de 1865 se publican otras tres Orde-

nes, de fecha 15 de díciembre de 1964,

por ]as que se aprueba el plan de con-

servación de suelos de vasias fincas de

los términos municipales de Montoro

(CÓrdoba). Fuenteálamo y Pétrola (Al-

bacete) y Adamuz (Córdoba).

Campafia remolacheto-caS^era-azucarera
19G"rGG

Orden de la Presidencia de1 Gobiersio,

fecha 30 de diciembre de 1ih64, por la

que se regula el psecio de contrataoión

de la remolacha y oaña azucareras du-

rante la oam^p^aña 19^64-6b^. («B. ^O.» del

4 de enero de 1965.)

Centrales Leche^rae

Orden de la Presidencia de,l Gobierno,

fecha 29 de dioiembre de 1964, por la

que se modifioan los preoios y márge-

nes comerciales pa.ra 1a leche higíeniza-

da por 1a Central Lechera de La Coru-

ña. («B. O.» del b de enero de 19^65J

Conse^jo Nacionai^l del Frío

Orden de la Presidencia del Gobierno,

fecha 28 del pasado mes de diciembre

de 1964, por la que se determinan las

funciones, composición y órganos del

Consejo Naoional de1 Frío, («B. O.» de)

6 de e^nero de 1965. )

Re^d frlgoríficat nactonal

Decreto número 4.215/64, de da Pre-

sidencia del Gobierno, fecha 24 de di-

ciembre de 1964. po^r e1 que se aprueba

el programa de redes frigoríficas n.acio-

naLes. («B. O.» del 6 de enero de 196^5. )

('oncentraciún parrc'arla

Orden del Mi.nisterio de Agricultura,

fecha 19 de dicíembre de 19G4, por la

que se aprueba el plan de mejoras te-

rritoriales y obras de la zona de ooncen-
tración parcedaria de1 ca^nal de Mazad-

vete (Soría). («B. O.» d^e1 6 de ^enero

de 1965.)
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Creación de Cooperativa Agrícola Sindical

El suscriptor 1G826.

En la localidad de que soy hijo y íengo bas-
tantús fincas /^asa lo siguiente:

Es muy pequeñc, actualmerni^e residen 12 fa-
milias, de las cuales fres tienen fractor y med'ios
mecanizados propios, por ser los más fu^ertes ^ro-

^ietarios. Ahora bie'n, de los ^ocos que quedan,
csfán cuatro f amilias, quie entre sí ya lo son ^or
parentesco, de las cuales el cabeza de familia
de una cs el actual alcald'e. Y tres meses hace,

comentcron que se unían laor su cuenta y riesgo

y com/^raban los aj^^eros o maquinaria para, jun-
fo con la com^ra de u^n tractor, esfar a la altu, a
que hoy dia se necesita para ^oder subsisfir en
la agriculiura. Bien. Se han comprado tod'o, /^ero
llcga lo rrn^jor:

Estamo^s ent^rad'os que cstos señones lo que
han hecho es ^re^ararse los ^a^eles fundando
(ya que así reza en los /aapeDes del fractor) la
que s:: íitula Cooperativa Agrícola Sindical de...

Como Ics otras familias son las más ^obnes en
sen'iído de fincas y los más necesitados mone^
tariamente, no se enteraron de nada hasta aho-
ra. Nadie auisó en ningun sentic.''o, ni el ayun-
tamñento, que cstá cn cl ^ucblo de ..., donde
r^erienece ..., ni el Secretario del primero, qua
es el que ef e.ctúa todos las trámilóes del segu^ndo.

Todos creemos que si la tal unión reza con el
nombre de Cooperatiua Agrícola Sindíccl, debe-
rá ser para todos los agricu'ltores de la localidad
y así ^oder acogerse a los beneficios que c^once-
de el Estado j^or abonos grafuitos, /^réstamGS y
demás, para hacer fácil estas sociedades y ayu-
áa al agricultor.

^Poderreos, ^ues solicitar in}ormación a clgún
empleado deI ayuntamienfo y pedir que si algu-
no de los que eistén infc^resados pued'an agr^egar-
se a la Coo^crativa si es que puede ser?

rPuede hacerse una socíedad' ^ara cuatro y
tifudarla como digo y acogido /^or cl Estado, sin
que los demás u^e^cinos no /aued'an acogerse?

^Deberían estos uecinos, encabezados por el
señor Alcalde, haber ^uesto de manificr.to a todo
el vecindario d:e qu!e se iba a fundar una Coo^e-
rátiva Agrícala Sindícal y ped'ir quién deseaba
partici/^ar?

Los fr^ámites los efectuó el Secretario del ayun-
tamiento de ..., que es el mrsmo d'c- los ^u^^blos
mencionados, y toda cosa oficial hay q:^e ir a

ese pueblo, ya que el señor Secretario no desea
trasladarse por ningún asunto, ni oficial. Quizá
és#e señor, aunque creo que sabeaor de estas co-
sas oficiales, d'ebe desconocer que no se avisó al
reslto de u^ecinos (en fotal cinco), t^ form,^laría
esas trámiíes instudo j^or ei señor AicalĴ e.

^A quién hay que recurrir ^ara, si desea y(^ue-
de ser, incluirse en la Coa^erativa, etc., etc.?

Entiendo que en su consulta plantea usted funda-
mentalmente dos problemas : primero, el de si puede
constituirse una Sociedad cooperativa por determina-
dos agricultores de una localidad, sin contar con otros
que, lo mismo que aquéllos, carecen de medios para
modernizar sus elementos de cultivo. Segundo : caso
de que efectivamente pueda constituirse de esta for-
ma la cooperativa, le interesa conocer las posibilida-
cles que los agricultores excluidos tienen para incor-
porarse a ella y la forma en que podrían liacerlo.

Contesto al primer punto. Toda sociedad, para ser
calificada de <<cooperativan, ha de constituirse obliga-
toriamente con arreglo a los preceptos de la Ley de
Cooperación de 2 de enero de 1942.

Esta disposición, al establecer los requisitos que
han de cumplir las sociedades cooperativas en su cons-
titución, parte de la base de considerar voluntaria la
agrupación de personas naturales o jurídicas para fun-
dar una entidad de este tipo, como consecuencia del
principio de recíproca confianza entre los socios, en
que se apoya dicha forma de asociación. Por ello,
no impone a nadie su encuatlramiento en la nueva
entidad, ni tampoco exige que haya de comunicarse
a ninguna persona ;a intención que otras tienen de
constituir una cooperativa para conseguir determina-
dos objetivos, obligando a los fundadores a aceptarla,
si lo desea.

Resulta, pues, perfectamente posible la constitu-
ción de una sociedad cooperativa agrícola, o de cual-
quier otra clase, sin previo aviso o consulta con otros
agricultores del mismo término o posibles interesados.

Ahora bien, la Ley de Cooperación, por los mis-
mos fundamentos expuestos, tampoco limita el nú-
mero de esta clase de scciedades para una determina-
da demarcación territorial, y por ello, nada se opone
a que puedan constituirse otras cooperativas de per-
sonac naturales o jurídicas en la misma localidad y
con los mismos fines, siempre que su denominación
sea distinta y que el número de socios al tiempo de
la fundación sea por lo menos de quinc:.

El segundo punto que he de considerar en su con-
sulta viene también expresamente regulado en la Ley
de 2 de enero de 1942.
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MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para Espafia de

CALIFORNIA CHEMICAL Co. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. S. A.^

FRUTICULTORES - AGRICULTORES

Obtendréis mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOICK INVIERNO ^IUITIPIE
de efecto polivalente

Combatid los nematodos con

I^EMASO I L
eficaz y de fácil aplicación

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: Vla Layetana, 23.

S'UCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 28.

.SEVILLA : LU1S Montoto, 18.

LA CORUÑA : P.° de Ronda, 7 al 11.

MáLACA : Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas

Entre las condiciones fijadas para el momento fun-
dacional de las sociedades ^ooperativas, se incluye la
de que no puede limitarse en ningún momento el nú-
mero de socios de cada una de ellas. Queda así con-
sagrado el principio de ingreso abierto para otras per-
sonas a lo largo de toda la vida de la entidad.

Sin embargo, como es lógico, este derecho de in-
corporación se encuentra limitado por las normas que
al efecto establece la propia Ley, al determinar en su
artículo 12 que la admisión, lo mismo que la exclusión
de un socio, se regulará por las disposiciones conke-
nidas en los estatuto5 de la cooperativa, aprobados
por el Ministerio de Trabajo, de modo previo, en el
acto de constitución.

El derecho de ingreso se atribuye, pues, en prin-
cipio, solamente a aquellas personas que reúnan los
requisitos que determinen los estatutos de cada socie-
dad de este tipo.

El propio artículo 12 de la Ley, ya citado, fija, ade-
más, en su apartado a), el procedimiento que ha de
seguirse como norma general para ]a incorporación de
un nuevo socio, diciendo textualmente :« Para ingre-
sar en una Sociedad cooperativa, deberá solicitarse de
la Junta Rectora (de la misma), ser presentado por dos
socios y aprobarse su admisión por dicha Junta.u

Este precepto resuewe el último a5pecto de su con-
sulta. No obstante, contiene el mayor obstáculo para
hacer realidad el derecho que, en principio, hemos vis-
to puede corresponder a quienes deseen entrar en una
cooperativa y cump]an los requisitos determinados en
]os Estatutos.

La interpretación lógica de lo dispuesto en el repe-
tido artículo 1 L de la Ley nos lleva a admitir dos su-
puestos en los que la Junta Rectora, aún en el caso
de cumplirse todas las condiciones previstas en los
estatutos de la cooperativa, puede denegar las sol^-
citudes de ingreso que se le formulen con arreglo a la
norma legal: la ; imitación de los medios o instalacio-
nes con que cuenta la entidad para el cump]imiento
de sus obje^tivos y el he^cho de que determinadas per-
sonas no merezcan la suficiente confianza para acep-
tarlas como socios

En todo caso, además, no se ha previsto en la Ley
vigente recurso alguno a ejecutar por ]os peticionarios
contra estos acuerdos de la Junta Rectora, por lo que
no vemos procedimiento adecuado para que pueclan
impugnarlos y obtener su revocación, aunque la so-
licitud sea rechazada sin motivo suficiente o incluso
de modo arbitrario. Unicamente los mismos socios po-
drian conseguir, si se produjera esta última situación.
con arreglo a lo dispuesto en los estatutos de la enti-
dad o en la Ley, que el asunto fuese sometido a la
Junta General.

f^ nuestro juicio, si en alguna circunstancia existe
la sospecha de que vaya a producirse una negativa a
la s^olicitu^d de admisión y el peticionario o peticiona-
rios tienen interés en ingresar como socios c!e la coope-
rativa, seria conveniente gestionar ]a intervención
amistosa del Jefe Pravincial de la Obra Sindical de
Cooperación para tratar de resolver de manera pre-
via ]as dificultades que pudieran presentarse.

4.956

José A nfonio Casani
Abog'ado
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1 ibro sobre ^oda de la vid.

Colegio C.^ de María, San Fernando (Cádiz).

I," rDónde p•udría encontrar im follcto o algo

así que explique la formación de ^arras en cuan-

to a la >5oda sc^ ref iere, y lo mismo la poda dle

cc/^as?

2.' rEs necesario, conueniente o r^^erjudicial

deshojar las ce>5cs y p^rras cuando ya las uva.ti

están próximas a madurar?

3." Aquí las uaras o ramas quc- fienen racimos

las cortan a continuación del racimo. Yo lo con-

sidero un dis^arate porque sí esa rama se queda

sin hcjas para fabricar cl alimento y formar bien

el racimo, r qtiién tiene razón?

Fod'a.-Puede consu^tar la publicación r^La poda
de la v^.d>>, de M. Martínez Laporta y Luis I-lidalgo,
Editoria] Pegaso, que se encuentra a la venta en las
librerías especializadas. Si no existe ^en su localidad.
puede dirigirse a la Librería Ag^t-ícola, Fernando VI

número 2. Madrid.

Dc^hojado.-La supresión de un número variable
de hojas puede llevarse a cabo durante el período de
crecimiento, con objeto de procurar, en los casos de
vegetación muy densa, una mayor ventilación e in-
solación del follaje y de ios racimos respe'tados, ade-
má; de faciLtar la lucha contra las enfermedades.
Como generalmente 1as suprimidas son las hojas de
la base del pámpano, las adu'tas y más activas en
su fttnción propia, e5 contraproducente por todos con-
ceptos esa supresión en tal época, y más en los clí-
mas cálidos. Si se verifica para conseguir la última
finalidad expresada, el viticultor debe no olvidar que
lleva a cabo una operación tanlo peor cuanto mayci
sea el número de hojas suprimidas.

Pasada la parada de verano, durante la fase de
maduración, todavía estas hojae de la base no han
entrado en el período de senectud o vejez, su supre-
sión acarrea pérdidas cle alguna consideración en 1Ñ
cantidad y calidad de la cosecha. Tampoco es acon-
^ejable tal práctica, ai no es, y con cierta moderación,
para cepas débiles, ^cle poco potencial y en climas
nubosos en esas fechas.

En la ú^tima f3se de la maduración puede ser prác
tica de alguna conveniencia (ya que esas hojas de la
^,ase se han hecho viejas) para variedades, principal-
mente blancas, al objeto r'le adelantar la muerte de
ia película del grano, ytte r^or su eaposición al sol
de'termina una concentración de los jugos de éste y
una pequeña ganancia en su calidad. De todas ma-
neras, ha de rea]izarse la supresión con parquedad y
en número no superior c]e tres a cinco hojas por brote.

C.omo es práctica que supone siempre gasto, y es de
efectos un tanto problemático5, no es de uso general
en nuestras viñas-

4.9^7

Luis Ilidalgo

Ingcniero agrónomo

CYANAMI^

ELPREX 65W
ACETATO DE N-DODECILGUANIDINA f DODINE)

lno olvide a MELPREX 65 W

si quiere tener una fruta sana y vistosa!

MELPREX 65 W posee una acción sistemática
local, penetrando en el interior de las hojas. De
esta forma ofrece dos posibilidades de defensa
al árbol: en la superficie del árbol y dentro de
ésta.
MELPREX 65 W destruye las esporas que
propagan las enfermedades criptogámicas.Man-
tiene limpias y sin infección a las hojas y frutas,
aún cuando se aplique muchas horas después
de haber Ilovido y haya empezado a manifestar
se la enfermedad.
MELPREX 65 W combate y previene las
siguientes enfermedades:
Moteado o roña de manzanas y peras.
Cribado y mancha toliar de los cerezos.
Negrón de los n(speros. Fusariosis de los
claveles. Septoria de las fresas. Mildiú de
las cebollas. Lepra o abolladura de las
hojas del melocotonero.

Solicite información a:

IMPORTADORES REUNIDOS, S. l.
Paseo de la Castellana, 13 - MADRID-1

' m^rca registrada de American Cyanarnid.
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^ ^ ^^
^^^^

Pago de renia de uiuienda

Señor Morales, Loja.

Se trata de una casa alquilada y desearía se
me indicara qué renta tiene que ^agar con arrc-
glo a la nueua L_cy de arrcndamientos y forma
d!e obligar nl inquílino a abonarlo.

La casa, r.,ropi^c-dad indiuisa de seís hermanos,
se tiene edificados aproximadamente 220 metros
ecsadrados con d'os caerl^os dc alzada, el d'c arri-
ba sólo apío laara conservar ^aja o granos y un
^atio cñe unos cincuenta rrra^t'ros cucdredos. En
el año 1931 compró mi padre la casa con e^l in-
quilino ya d^ntro y sin contrato de arrendamien-
to ni mi padre lo hizo tampoco al com^rarla.
Pagó de alquileres hasta diciembre de 1946 quin-

ce ^esctas mcnsuales y a partir de enero de 1949
accedió el ínquilino a/^agar cinco pesefas más,

alegando que no d^Cbía ^orque mi padre le pro-
metíó que mientras él oivicra (el inquilino) ten-

dría casc sin subir cl alquiler, ^romesa quc no
sabemos ^i ser'á cierta porque antes de morir
ncda aos dijo.

Los imprres^i'os que /^aga son los sigu^iienbes:

Contribución ... ... ... ... ... ... 65,92
Arbitrio Mun^ci^al ... ... ... ... 46,99
Derechos y 7'asas Ayuntamicnto

(dec^igtiie) ... ... ... ... ... ... ... 98,00

^roTAL ... ... ... ... Z IO,9I
No incluyo la C^ámara Urbana por ao haber

encontrado ningún recibo.
Con los dctos que le expongo uerá aue sólo

obtcncmos cLs clla un berneficio anual de 29,0^.
algo ridículo quc ^one en euidencia la actifud
irrazonable del inquilino.

En fin, le ruego, como digo al princi^io, que
me asesor^e dc la forma de ot^crar y cuantía qu^e
corres^pondu.

Tratándose de un contrato, según los antecedentes
que facilita el censultante, anter^or al año 1931, los
aumentos que pueden ap'icársele a la renta pactada
scn los que autonzaron e! Decreto de 17 de mayo de
1952, el de 6 de marzo de 1953, el de 9 de abril de
1954, el de 30 de noviembre de 1956, el de 22 de ju]io
de 1958 y el de 6 de sept^embre de 1961, que en con-
junto son el 80 por 100, o sea que sobre las 15 pese-
tas se pueden aumentar 12 al mes y cobrar, por tanto,
27 desde el mes síguier^te al que se le avise la subida.

En cuanto a la repercusión de aumentos contribu-
tivos y servicios, se pvede incrementar la renta con
]a diferencia de contribución que se pagaba en el
añ.o 1936, y^la actualidad, y tados los aumentos nue-
vos de arbitrios municipales, o las diFerencias desde
aquella fecha, s^. existieran.

Hay que avisar al inquilino de la subida con un
mes de anticipación, y en el caso de oue no ! a acepte,
es preciso demandarlo ante el Juzgado Comarcal, invo-
cando estos precep`os antes citados, puesto que no
podrá probar dicho inquilino ese convenio que dijo
;;acer con el padre del consultante.

/l9auricio García lsidro

4.958 Abogado
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Conversión de arrendnmiento en a^arcería

Un propietario del Sur de España.

Esta finca la lleuaba en arrendamenío hacía
años el arrendatario, sin que se Ic- hubi^ese su-
bido nada, d^csde 1942 a 1954. En el año 1954,
cucndo salió la Ley de Arrendamiertfos Prote,gi-
dos, se hizo un docamento priuado en el que se
fijó lc rcnta en 5,5 Qm. de trigo, comprom^etién-
d'ose el arrend'atario a no re^clamar lo f inca para
el acceso a la (^ropiedad, que la Lcy Is daba
derecho, y la prorictaria se compromeíía a
no ir a la reuisión de renfa judicialmente du-
rcnte la duración del contrato f irmado privada-
mente. La duración a'el referido contreto era has-
ta e1 29 de septiembre de 1965.

En la actualidad la re!nta cs de 7,75 Qm. Estc

aumcnto es el que }ijaba la referida Lcy, s^ po-

d'ía ir aumentanda en cada cño hasta el tope

este quY fienen en la actualidad, ;n !a finca que

ee deifalla.
La pror^ietaria murió el 3d-1V-1964, siendo ah•^-

ra los propietarios sus herederos, dos Ĵ ijas, niefo

(menor de cdad) y su c-sposo en la parte del usu-

fructo.
Se /^regunta si es f cctible subir la renfa, o bien

%+esr^edir al arrendatcrio t^ara lleuarlo cn apar-

ccríu cvn otro, al fínalizar ol contrato el año que

uicn^, ya qtre /aor ser arrendamiento /^rotegido,

no cabemos si ésfo puede hacerse.

L a finca tiene unas cinco hcctáreas.

\^ istos los términos de su censulta y puesto que así

lo afirma en la misma, admitimos como presupuesto

para contestar a sus preguntas que se trata de un

contrato de arrendamiento rústico, protegido, al cu^l

le es de aplicación la Ley de 15 de julio de 1954 sobre

prórregas, rentas y acceso a la propiedad.

Las disposiciones de la Ley de 15 de julio de 1954,
han sido recogidas en el Reglamento, aprobado po:
Decreto de 29 de abril de 1959 y post.eriormente mo-
dificadas, en parte, por el Decreto-ley núm. 23 de 28
de junio de 1962.

^egún nos indica también en su consulta, una vez
publicada la citada Ley de 15 de julio de 1954, se
acordó, mediante un convenio celebrado entre la pro-
piedad de la finca y el arrendatario que, para aplicar
dicha Ley, se aumentaba la renta hasta 5,5 quintales
métricus de trigo al año, y se renunció por el arren-
dador a la revisión judicial de la renta y por el arren-
datario a su derecho a acceder a la propiedad de la
ñnca arrendada y que actualmente se paga una renta
de 7,75 quintales métricos de trigo al año, que es el
máximo autorizado.

Manifiesta, igualmente, que los actuales propieta-
rios de la finca arrendada son dos hijas y un nieto de
la dueña anterior, y el marido de ésta, en el usufruc-
to correspondiente.

Con estos antecedentes le significamos que las re-
nuncias antes consignadas son válidas y han de tener
efectividad, pues en el segundo párrafo del artículo 9
de la Ley de 15 de julio de 1954, se admite la renun-

cia de todos los derechos establecidos en la misma y
esta disposición ha sido recogida en el párrafo 2 del
artículo 105 del Reglamento. Para contestar a las pre-
guntas concretas que nos formula, tenemos, pues, en
cuenta, la eficacia de las renuncias de los derechos a
que nos referimos.

L.a primera pregunta que nos hace es la de si pue-
den aumentar la renta y hemos de contestar en sen-

tido negativo.
En el artícu'o I.° d.e la Ley de 15 de julio de 1954,

y 92 del Reglamento, se establece un incremento de
renta del 10 por 10'0 anual, sin que pueda rebasar el
límite máximo del 50 por 100, y en el planteamiento
de su consulta ncs dice que con los 7,75 qu:ntales mé-
tricoo de renta actual se ha llegado al referido límite.

En cuanto a la segunda pregunta, entendemos que
al finalizar el año agrícola actual, pueden dar el con-

trato por terminado y llevar la finca en aparcería,
por los razonamientos y en las cona'iciones aue ex-
presamos a continuación.

PueSto que en aquel convenio nada se acordó, en
cuanto a la terminación del contrato, ha de estarse a
lo que disponen, al efecto, las disposiciones legales
aplicables ya citadas.

Según ellas, al llegar la fecha de terminación del
contrato -29 de septiembre de 1965-, el arrendador
-y tamb:én los que le han sucedido, que se subrogan
en los derechos y obli^aciones derivado5 del arrenda-
miento- puede n c^ar _ocr terminado el contrato, re-
cabando la entrega de la finca para cultivar'.a directa-
mente, notificando, al colono, anuel p_ ro_̂ ósito con seis
meses de antelación, como mínimo, a la finalización
del año agrícola correspondiente y comprometiéndose
a llevar en dicha forma su explotación durante un
plazo de seis años, por lo menos.

El compromiso de cultivo directo puede cump.irlo
el propietario o propietarios de la finca, no sólo a^u-
miendo los riesgos totales de la emnresa agrícola y
sufragando los gastos a aue la misma dé lugar, que es
como se define la explotación directa en el párrafo
cinco del artícu'o II del Reglamento, sino también
cediendo la finca en aparcería, siempre aue participe,
cada año, en el capital de explotación de la misma,
en una proporción mínima equivalente al 26 nor 100
d.e la renta anual de la finca o aprovechamiento, repu-
tando como tales el importe de la producción total de
los mismos, de acuerdo con lo que dispone el artícu-
l0 43, párrafo 2." del citado Reglamento.

Ildcfonso Rebollo
4.9^9 Abogado

Cuestiones f rutales

Colegio de C.^' de María, San Fernando (Cv-
diz)^.

I." En las higucras y planías que se repro-
ducen por esitaca, ^es igual o prc-ferible estacas
de la cotsa o d'e los brotc-s qu.^^ están alrededor
del tronco enraizad•a?

2." Injertos; rQué es almendro, ciruelo, ei-
cétera, d'e ufranccn? ^Es que c^ebsn injcrtarse
los albaricoqueros? Aquí están en almendro
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omcrgo y ahora le entra la orugueta al al-
mendro y se secan. rCómo se combate?

l.° PARTE: Multiplicaciótt de la higuera.-Para la
multiplicación de la higuera es preferible elegir las es-
tacas de rama (de copa, como se dice en la consul-
ta) y no las de brotes de vástagos, pues aunque el
prendimiento es fácil en los dos casos, las plantas
procedentes de vástagos tienden a originar muchos
vástagos.

Ĵ .'^ PARTE : El término ^cfranco>> se aplica a aquellos
patrones procedentes de la germinación de semillas.
Cuando se habla de un ualbaricoquero sobre francon,
quiere decirse que se trata de un albaricoquero que se
formó partiendo de un patrón obtenido por germina-
ción de una semilla de albaricoquero (patrón franco),
injertando sobre él, al cabo generalmente de un año y
medio o dos y medio, la variedad deseada de albari-
coquero. Porque hay otros sístemas de multiplicación
como, por ejemplo, el de es#aca a que aludimos en la
I.^ parte de esta pregunta.

Los albaricoqueros, como todos los árboles frutales,
sí deben injertarse.

Hay varios tipos de patrones utilizados para el al-
baricoquedo. Los más importantes son : el franco, el
ciruelo <<Myrobolan», el ciruelo <<Reina Claudia» y al-

mendro amargo, que es al que hace referencia la
consulta. La utilización de unos u otros patrones hay
que decidirla a la vista de las particularidades de cada
caso.

Pero la presencia de la orugueta no guarda nin<^u^-
na relación con la clase de patrón, pues aunque ^sta
plaga es típica de los a'.mendros españoles, también
aparece con menor frecuencia en otros frutales, en-
tre ellos el albaricoquero.

Para luchar contra es^ta plaga da buen resultado la
utilización de productos a base de D. D. L, que pue
den adquirirse en cualquier establecimiento de in
secticidas.

Deben aplicarse en primavera, sobre las dos caras
de las hojas.

4.960

Celestino Saloo

ingeniero agránonio

^equísitos j^ara ser Agente c^c Extensión

ID. Miguel Esterlich, San Juan (Mallorca).

Le ruego me informe ampliamcnte de los rc-
quisitos nec'esarios ^ara la obtención del título
de Agente de Extensión Agraria (ingreso, años
de estudio, centro, becas, etc.).

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por sn riqneza en •mm^a: Máa de diez veces superior al estíércoi.
Por en calidad: La única turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizacíón internacional.
Por an actividad bioló^ica: La TURBA-HUMER activa la vida microbiológica del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por an acción fíeico-qnfmica: Mejora y estabíliza la estructura del suelo Regula su f^>rtilidad y

activa la nutrición.
Por en eatrnctnra fibrosa: Actúa como una esponja, reteniendo el agua y los abonos minerales
Por sa n.ayor eficacia: Demostrada en e^cperiencias oficialmente controladas y comprobad7 por mi-

les de agricultores; málcimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por en economía: Es el abono orgánico de menor precio, y además economiza hasta el 30 por 100

en agua.
Por sa conauno: Por todo ello es el abouo orgác+_lcv índustrial más acreditado y de mayor c®nsumo

en Espafia

Sollcite lr

a cualquiera de las Delegadones, A^endas, Repreaentacionea o Depósitos de la eatenaa red Comercial de

S. A. CROS
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Para tomar parte en las oposiciones de Agentes de

Extensión Agraria se exigen, entre otros, ^os siguien-

tes requisitos :

a) 1'ener una edad comprendida entre los veinte
y treinta y siete años.

b) Ostentar la condición de Licenciado en Veteri-
naria, Perito Agrícola, Perito de Montes, Capataz
Agrícola, diplomado por el Ministerio de Agricultura
en algLma de las especialidades establecidas en el De-
creto de % de septiembre de I 951, Bachiller Superior
I.abora; de tilodalidad agrícola-ganadera o empresario
de explotación agrícola familiar.

c} C;arecer de taras o defectos comprendidos en el
oportrmo cuadro de inutilidades.

La oposición comprende los siguientes ejercicios

eliminatorios :

a) Ejercicio escrito, de una hora de duración, sobre
cultura general y agrícola.

b) Ejercicio escrito, de tres horas de duración,
para contestar algunos temas del programa.

c) Ejercicio oral, para exponer dos de los temas
del programa y cuantas aclaraciones estime convenien-
tes e! ^1'ribunal, dwante tm tiempo máximo de treinta
mmutos.

Los opositores aprobados son nombrados con ca-

rácter interino y pasan a un período de formación,
durante cuyo desarrollo perciben los emolumentos que
discrecionalmente se fijan. Superado este período de
formación, son nombrados con carácter defínitivo.

La última convocatoria de estas oposiciones se ha
publicado en el <<F3oletín Oficial del Estadon núm. 291,
de fecha 4 de diciembre de 1964, y cuyo plazo de
presentación de instancias termina el día 13 de enero
de 1965.

Emilio (^ómez Ayau
¢,qtj^ Ingentero agrónomo

Sustitución c^e camino.

F. Creus, Santa Susana ( Baleares).

Tengo una /^ro^icdcrd forestal de unas cinco
hsctárc-as qn^e tenía una torrenfera o rambla que
se utilizaba a'csde i'íem^os remotos como via fo-
r^^stal y camino.

En sus inmedicciones se ha establecido rccien-
famenie una L'rbanización que ha inutilizado di
chc torretera camo camino de aceso a mi ^ro-
^ edad y ha abierto ^or su cuenta un nueuo ca-
mino.

;II)111111111111111i11111111111111111111111111'
la nueva motocavadora

^
^ ^ ^^i, „i^^^^^

^^^^^
^ ,

I ^
';;^

^^^^i((^ ^^`^
1

solicitg información a su distribuidor,

7 ^ a ^.

La agr/ca/tura moderna, exige para sus /a-

bores máqainas de máxima oa/idad como /o

son /as Y/RG/N/A A-H, La safislaccíón de po-

seer una Y/RG/N/A A-H, hará de Vd. e/ agri-

cu/tor que con e/ m/nimo es/uerzo, rea/izará

/os mayores frabafos con e/ menor cosfo.

Transpo ^o h<sto Spp K^is Trtóc^n^^loconaracln^^vi^^'ble V'iñe<{os y orbolado en ^7anerol

á a:

OISTRIBUIOORES ER TOOA ESPAÑA

^
j ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZA

i

-í9



.,.s^empre en lucha con la escasez y
el costo de la mano de obra en el momento

decisivo de la cosecha
10RNILLOS ELEVADORES CUC para la carga.

elevación y ensacado de toda clase de
granos y cereales.

Ligeros para ei traslado. senc^ilos de acomodar
fácil manejo. Equipados de mofor portatil

electrico o de gasolina
Variedatl de modelos segón las necesitlades a resolver

TORNILLOS ELEVADORES
CUC

MAGbUINAR.IA

^^

<IMAD> Para recibír sin cargo catá^ogos y precios,
dirigirse a IMAD, Apartado 21. Valencia

^a/
SERVICIO SEGURO
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Su^rimido el antiguo, la mencionada Urbani-
zación se ha comprometido ante Ia autoridad mu-
nici^al a conceder ^aso libre a los antiguos usua-
rios de la tornentera antes citada.

Habiendo resuelto el qu^e suscribe abrir y ex
plotar en su ^ropiedad una cantera, pregunta:

^Me puede impedir Ia dirección de la Urbani-
zación el transporte por dicho camino de los
meteriales qve de ella sc obtengan?

Dados los términos en que ha sido sustituido el ca-
mino de acceso a la f:nca del consultante, estimo que

el nuevo tiene que ser suficiente para e'. servic•.o de
dicha finca y de las demás que antes se servían por
la rambla desaparecida, sin limitación de clase algu-
na, ya que tiene que ser suficiente, tanto en la an-
chura como en las demás características para que bas-
te a las necesidades del predio dom'nante, según el
artículo 566 del Código Civil.

4.962

Mauricio García Isidro
Abogado

Bibliogra f ía sobre al f al f a deshidratada

D. Antonio Gamundi, Consell (Mallorca).

Les ruiego me den biblíografía sobr^ fabricación

y análisis en es^añol, francés o inglés, sobre el
EXTRACTO JUGU ALFALFA, usado como
pi^enso.

Nos imaginamos que el señor Gamundi se refiere a
^^A1Falfa deshidratada». Sobre este tema no hay mu-
cha literatura especializada, a no ser en artículos de
revistas. Sin embargo, hay capítulos dedicados al tema
en los l:bros más generales sobre fabr^cación de pien-
sos compuestos :

Maestro Palo, F.: 1962. Particularidades de la des-
hidratación de alfalfa en Itolia.

Memoria : E^ una memoria tirada a multicopista, de
la que hemos encontrado un ejemplar en la Biblioteca
del Ministerio de Agricultura.

Jttana Sardón, A.: 1962. La industria d'e P'i^^nsos
Compuestos. Biblioteca de Avances en Alimentación
Animal ; pp. 272. Trae una lista de casas de maquina-
ria y sus representaciones en España para este tipo de
industrias. También hace una reccpilación de la le-
gislac^ón actual y tiene una buena lista de referencias.

Carballo Caabeiro, J.: 1961. Piensos com^uestos.
Hojas Divul^adoras números 17 y 18. 61. Ministerio de
Agricultura. Se trata el tema en plan de divulgación.

David, Lt,is: 1962. Tecnicas y Tecnología d'e la
Fabricacíón d'e los Piensos Compu!cstos. Ed. Estades.
Madrid. Es un l:bro claro y completo, en lo que se
refiere especialmente a 1as instalaciones de una fá-
brica. También trata cor, bastante detenimiento la
cuestión de laboratorios y análisis.

Revuelta, L.: 1953. Broma+tología, Zootécnica y Ali-
mentación Animal. Editorial Salvat, Barcelona. El au-
tor trata de manera exhaustiva los temas de compo-
sición y dosificación de todos los productos que pue-
den ser empleados en la alimentación de animales.

Goded y Mur. A.: 1962. 7'écnicas modernas aplica-

das al análisis de ^astos y>Jiensos. Editor'al Dossat,

Mad.rid. Pone al día los métodos de análisis de pien-
sos, según se u'tilizan en los distintos país;es.

Manuel d^el Pozo

4.963 Ingeniero agrónomo

Finalización de aparcería

IT^. Julio Barriga, Villerias de Campos (Pa-
lencia).

Poseo unas jincas rústicas, cuyc ^rocedencia
oiene de un d'ocument•c de vcnta que me hizo
c:n familier, y en cuyo dacumento se csíi(^ulaba,
q+ue no entraría en ^ose^sión dc ellas hasfa que
foll^ciera la ucndedora.

Esfas fincas las llevo en aparcería otro sobri-
no désde hace m,ás de quince eños, sin contrato
ninguno. Ahora, al morir la vendedora hace die-
císiete meses, desco entrar en (^osesión de las
f incas, fi^ara lo cual quiero dar por í'erminada Ia
a^arceríc, /^u.esto que son bastantc- los años qe^e
llevan así las f incas, y, además, labrarlas yo di-
rectamentc. D^sde quc- murió la vendea''ora no
se me .ha satisfccho ^arte ninguna de la produc-
ción.

Des^críc saber qué derechos me asisten y trá-
mites neccsarios para dar ^or termincda la a/^ar-
cería.

Si en virtud del documento de compraventa, otorga-
do entre us'ted y la anterior propietaria, pasa usted
ahora a ser el propietario de la finca se subrogará en
e1. lugar de la propietaria en cuanto a todos los de-
rechos y obligaciones derivados de la aparcería y, en
consecuencia, podrá darla por terminada en los mis-
mos casos y circunstancias en que hubiera podido ha-
cerlo la anterior propietaria.

Como no existe contrato escrito ni, por tanto, un
plazo concertado de duración de la aparcería, ésta
termina al acabar una rotación •de cultivo, salvo que
por '.os usos o costumbres de esa localidad o de esa
comarca esté establecido un plazo mayor.

Ahora bien, si el aparcero lleva, como tal, en la
finca, un tiempo menor del que podría estar cultiván-
dola si el contrato hubiera sido de arrendamiento, ten-
drá derecho, a1 terminarse la aparcería, a continuar
como arrendatario de una parte de la finca, propor-
cional a su participación en aquélla.

Si el aparcero se negase a dar por terminada la
aparcería, no tendrá usted otra solución que plantear
el correspondiente juicio.

lnsisto en que para poder actuar usted como pro-
pietario de la finca, es preciso que resulte plenamen-
te justificado por el documento que otorgó con la
anterior propietario, que es usted el actual propietario ;
en ctro caso, tendrá que actuar en consecuencia, al
efecto, incluso demandando, en caso necesario, a los
herederos de la vendedora para que le otorguen los
úocumentos preci5os Fara qu2 oue!.a us,ed fi•^w-ar
ccmo propietario actual.
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Probada su condición de propietario, podrá usted
actuar en la forma antes expuesta, desahuciar al apar-
cero por terminación del plazo de la aparcería y tam-
bién podrá desahuciarlo si no le entrega la partici-
pación en los frutos que, como propietario, le corres-

pondan.
Como en estos casos tendrá que valerse de Abogado

que le asesore y dirija, considero que, con lo que que-
da expuesto, tendrá suficiente como orientación para
poder empezar a actuar.

4.964

Empleo del A f roil

P. Pérez, Cieza ( Murcia).

/ldefonso Reballo
Abogado

He leído en AGRICULTURA la contestación
a J. A. B. M. (4.725), pondcrando el éxito de
la a^licación del AFRO/L-R contra el ^iojo de
San José.

Com.o aquí ^adecemos una inuasión de esa
plaga, en uarias es^^e^cres de Jruht'aleis que no lo-
gramos combatir con éxito, le agrad>e!cería se
sirot^éra indicarme, en carta particular, qué ^ro-
ducto es ese y, sobre todo, la casa que lo vende,
t^ara cnsayarlo en mis Jincas.

Se trata de una emulsión de aceite mineral autoemul-
sionable, con un 84 por 100 de riqueza en aceite.

Se emplea al 2 por 100, en agua ; diluyendo pri-
mero la cantidad necesaria en un volumen semejante
de agua y después, obtenida esa emulsión del 50 por
1Q0 aproximadamente, se diluye hasta la concentra-
ción deseada.

El fabricante es don Ricardo Arizo Samper, y su
dirección en Valencia es, Botánico, 35.

Le adjuntamos una publicación sobre el ccpiojo de
San Joséc^.

Manuel Arroyo
4.965 Ingeniero agrónomo

Alambiques para aguardiente de orujo.

D. Tomás Dapeña, Betanzos (La Coruña).

Le agrad.ecería tL:vies^ la amabilidad de facili-
tcrros direcciones de Cases qu^e se dediquen a 1a
fabricación de alambiqucs ^aro la extracción dcl
aguardier^te del orujo de uua, ya que es deseo
de la Hermandad de Labradores s.u instalación
en esta ciudad.

Son múltiples las razones socia'es que construyen
el tipo de instalaciones señaladas en la consulta pre-
cedente. Podemos citar, entre otras, las siguientes :

uTalleres Dácar, S. L.>> : Calle Maderas, 6.a Tra-
vesía, 7. Grao-Valencia.

ceLuis Segura Bartolín: Ali-Bey, I14-118, Barce:ona.
uDavid Ferrer, S. A.» : Paseo de Gracia, 94, Bar-

celona.
uAmadeo Escolá^,: Pedro IV, 241, Barcelona.
ccTalleres Sancerniu : Carretera de Barbastro (Des-

monte), Huesca.

ccHijo de Pascual Carrazóm^ : Apartado 18, Rondi-
lla, 1 I, Alcázar de San Juan (Ciudad Real).

José María Xandri
4.966 Ingeniero agrónomo

Acarreo cíe ^aja y estiércol

A. Bardají, Trujillo.

Necesito irasladar importantes cantidad^es de
paja desde el emplazamiento de la trilladora has-

ta el es^í'ercolero, y también cantidadés conside-

rables de camas, procedentes de las dormid'as de

los ganados hasta el estercolero. Más adelante,

t^ndré que trasladar el estiércol del obtenido has-

ta las tierras en que he de emplearlo. En rela-

ción con Ĵstos trabajos, y advi^+tiendo qnae tengo

tractor°s y no 'tengo fluido eléctrico, mi ^re-

gunta concreta Ĵs la siguiente:
^Cuál es el procedim,i^ento que consideran más

conueniente en atención preferente a la ecano-
mía y también a la ra^ídez, para la carga de la
paja y del estiércol sobre lo^s remolques?

EI jornal de un bracero en la é(aoca en qus
realizo estos trabajas /^uede ser del orden de
75-80 faesetas.

Si la distancia entre el lugar donde está emplazada
la trilladora y el estercolero no excede de cincuenta
metros, conviene adoptar el transporte neumático con
un ventilador potente. Si la distancia es mayor, es
preciso recurrir a los remolques, pero dotándoles de
laterales y techo de tela metálica para cargarlos con
un pequeño ventilador ; la desgarga debe hacerse en
el estercolero basculándolos. L?n tipo de remolque
como el empleado con las cosechadoras de forrajes
daría excelente resultado por la facilidad con que se
descargan.

Para la carga de las camas y del estiércol, lo mejor
es un tractor pequeño con pala cargadora fruntal. Para
el transporte a la parcela deben utilizarse carros dis-
tribuidores, que evitan las operaciones sucesivas d^
descarga y distribución a mano del estiércol.

Eladio Aranda Heredia
4.967 Ingeniero agrónomo

Adquisición de publicaciones

R. Cuesta, Santa Cruz de Tenerife.
De los trabajos ^rem,iados en cl concurso

uLanz», me inderesan:
Mejora de cudiivos ^or el métod'o hidropónico.
El aguacate: cultiva de gran inH'erés para Es-

^aña.
Como supongo qu^e estos trabajos los publíca-

rán, tenga a bien indicarm^e a quién deba diri-
girme t,ara pedirlos cuando los editen.

Puede dirigirse a la Revista ccCampo _y Mecánica^^.
Luis Montoto, 78, Sevilla.

4.968 Redacción
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Preguntas en relación al ensilaje

A. L. de Montenegro, Cáceres.

Desearía conocer alguna casa que sea buena y
áe personal com^e6ente sobre técnica de^ cons-
trucción d'c silos en sus diferertfes mod'elos.

Asirnismo, Ics agradecería me indicaran tam-
bién alguna bibliografía referente a rendimie^nto
por hectárea y cultioo de planfas ^ropias para
secano, leguminosas, gramíneas, cereales, etcé-
tera, pues poseo una }inca a{e secano seco'^, don-
de no puedo establecer regadío alguno.

También me inderesaría conocer la relación de
produ^cción de cnsilaje con Ia cat,acidad del silo o,
lo qué es igual, canfidad de ensilaje necesaria
por metro cúbico de silo, a f in de^ calcular el
i'amaño de Ĵste.

Ferdonen mi pre^miosidad al explicárselo; pero
querr{a construir un silo práctico y económico y
^cber qué m,etros cúbicos debo darle. No tengo
electricidad en la f inca.

Si el secano de que dispone nuestro consultante es
tan seco como dice, sería más aconsejable la henifi-
cación que el ensilado, por ser este último más propio
para la conservación de forrajes frescos que contengan
gran cantidad de agua y propios de los regadíos.

En su secano la planta que estimamos más aconse-
jable es la veza para forraje, la cual deberá segarse
cuando esté en plena floración, De esta planta se sue-
len obtener producciones que oscilan entre los 12.000
y 20.00'0 kilogramos por Ha. de forraje verde.

Para calcular el tamaño del silo, debe tener en
cuenta que un metro cúbico de forraje fresco ensi'.ado
pesa de 800 a 900 kilogramos.

Casas especializadas en la construcción de toda cla-
se de silos, no hay en realidad, dado el escaso volu-
men y la dispersión de los silos construidos por los
agricultores.

Como experiencia en la construcción de silos de hor-
migón armado, la tiene don Jorge Sttárez Gómez,
Sainz de Baranda, 25, Madrid, que ha construido 277
silos de hormigón de diferentes volúmenes para el
Instiuto Nacional de Colonización en Galicia.

Guillermo Casfañón
4.969 Ingeniero agrónomo

Asesoramiento en materia de ^ortainjertas

Un suscriptor de Ciudad Real.

Me infer^sa conacer la resistencia de los ^or-
fainjertos siguientes: 62-66 de Coudera, núm. I
de Blanchard y núm. 19.617 de Castel.

PORTAINJERTO N.° 62-6b DE COUDERc

Couderc, productor directo de escasa calidad y pe-
queña resist:ncia filoxérica.

Aun cuando carecemos de experiencia propia, el
número 62-66 de Coudero ha demostrado, en la Es-
cuela de Montpellier, un debilitamiento con la edad,
debido «sin duda a causa de la filoxeran, según ma-
nifiesta el profesor Gallet.

PORTAINJERTO N.° 1 DE BLANCHARD

Es una hidridación Berlandieri-Colombard, que vie-
ne cu'.tivándose desde hace largos años, con muy
buenos resultados, en todos los órdenes.

La Estación Enológica de Jerez, que ha seguido en
dicha zona su confrontación, le considera excelente,
con una producción, injertado con Palomino Fino,
superior a la media obtenida con el portainjerto tipo
41-B de Millardet, ya de por sí excelente, sobre terre-
nos secos, de hasta 48-65 por 100 de caliza total en
el suelo, y 80-93 por 100 en el subsuelo.

PORTAINJERTO N." 19.617 DE CASTEL

Este portainjerto, que en la realidad es el 196-17 de
Castel, resultado de la hibridación 1.203 de Couderc
Riparia Gloria, siendo su miembro femenino, un eu-
ropeoamericano, el cruzamiento Mourvedre Rupest•ris
Martin.

Presenta un gran vigor, con desarrollo rápido, ex-
celente afinidad en el injerto y muy resistente a la
sequía, dándosele una discreta resistencia a la sali-
nidad.

Desgraciadamente es poco resistente a la clorosis
caliza, no pasando de un 1 I por 100 de caliza activa
en la generalidad de las situaciones, e incluso hay au-
tores extranjeros que registran un límite todavía más
bajo.

La anterior resistencia correspon•de a caliza activa
(Indice de Gallet), y no a caliza total, determinación
esta última que ha quedado demostrado tiene escasa
relación con aquélla.

Naturalmente creemos que los terrenos de esa zona
deben, en general, sobrepasar dicho porcentaje, no
extrañándonos los resultados obtenidos.

Para mayor documentación en la determinación e
interpretación de la caliza activa, puede usted consul-
tar el trabajo aE] poder clorosante de los suelos cali-
zos en el viñedo», cuaderno núm. 277, publicado en
el Boletín núm. 39 del ]nstituto Nacional de Investi-
gaciones Agronómicas, pág. 383-439. La distribución
al público de dicha publicación corre a cargo de la
Librería Agrícola, calle de Fernando VI, 2. Madrid.
T'ambién puede usted dirigirse al Servicio de Publica-
ciones del mencionado Instituto, Avenida Puerta Hie-
rro, s/n. Madrid (Ciudad Universitaria).

Es una hibridación del 4.103 de Coudero Cordifolia,
realizada en el año 1.888 para mejorar el primer l.ais Hidalgo
miembro de la hibridación, llamado también Gamay- 4.970 Ingeniero aBrónomo
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Cultivo del parral

D. Venancio Angulo, Campo de Criptana,
(Ciudad Real),.

Esfando inté^ne'sado en el em^arrado de unas
viñas d^ mi ^ra^iedad en el término de^ Criptana,
les ruego me conte^ten a lo ^iguiente:

l.° Sistema de •e'^m^^arrado, ya que el que aquí

s^ conoce e^s el que ll^va dos filas d'e alambre

a^oyadas en postes de cemento, cuya altura del

^iso al alambre superior es a^roximadamenfle de

1,50 metras die a!'iura.
2." Abonas a em^lear, ya quie dichas uiñas

son de regadío, ^or lo que posieo agua abun-
dante, y, aderrdá^, ^ofable, en abundancia en la
época del uerano.

3.° Cantidad de ríegos y é^ocas, ya que aquí
la costumbre de em^ezar a regar es en é^l me^s

de julio, o sea d'es^ués d'e la Jiorauón.
El terreno donde se encuérc^tran dichas viñas es

d^ su^elo su^erficiad y duro, con eI 40 por Iú0 de
cal, aproximadamente.

La uart?^dad em^leada, y cuya edad es de^ unos
quinoé añas, es el ti^o Berland'ieri 41-B y Ri^a-
ria 161-49, así como algo del 1.202 a Aramón.

Al míĴmo tiem^o, les agradeaería mle informa-
ran si existe bibliagrafía referente más bien a
re^gadíos de la Mancha.

Les ruego me canfé'sten cuanto ant^^s, ya que

la ^re^aración del emparrcd'o quisiera hacerla en

el mes de diciembre.

El emparrado a que usted se refiere, indudable-
mente es el denominado parral de Almería, mundial-
mente famoso, que consiste en cepas de tronco muy
alto, vertical, cuyos brazos, brotes y pámpanos, son
guiados sobre alambradas reticulares horizontales, a
unos dos metros sobre el suelo, sustentadas por pos-

tes.
El alambrado se compone de un marco de alambre

muy grueso, denominado marco principal, perfecta-
mente atirantado y sujeto a cuatro tsastes esquineros,
inclinados, situados en los ángulos de la parcela, asen-
tados sobre piedras planas y provistos de vientos, dos
generalmente para cada uno, que se fijan al suelo me-
diante trabones enterrados. Sirviéndo de apoyo a di-
cho marco princi^al, se colocan, uniformement.e re-
partidos, a distancias iguales al marco de plantación,
unos cuatro metros, los ^unfales de banda, también
inclinados, de menor grosor que aquéllos, convenien-
temente afianzados sobre piedras planas, atirantados y
unidas las cabezas de los opuestos, con alambres grue-
sos, tensos, denominados maestras, que forman una
retícula de lado igual al marco de plantación. El cruce
de cada dos maestras descansa sobre pies derechos,
denominados sostenes, y los cuadros que forman aque-
llás se tupen con una nueva cuadrícula más estrecha,
denominada malla, formada con alambres más finos,
separa•dos unos 50 cros.

Cuando son de madera los postes esquineros, tienen
12-15 cros. de diámetro ; ols ^untales d^e^ banda, unos
10 cros. de diámetro, y los sastenes, 6-8 cros. de diá-
metro. El marco ^rincipal es de alambre galvanizado
del núm. 20, escala francesa (8 de la escala inglesa),
de 4,4 mm. de diámetro ; las maestras se forman con

alambre galvanizado del núm. 18, escala francesa (10
de la escala inglesa), de 3,25 mm. de diámetro, y la
malla fina de relleno, con alambre galvanizado del
número 14, escala francesa e inglesa, de 2,2 mm. de
diámetro.

La formación y conducción del parral, por su re-
lativa complicación en la poda, excesivamente larga
para resumirla en estas líneas, le aconsejamos las lea
en cualquier obra de viticultura que las traiga, por
ejemplo, en la obra La Poda de la Vid' (^Editorial P'ega-
so), que puede adquirir en librerías del ramo, espe-
cialmente en la Librería Agrícola, calle Fernando VI,
número 2. Madrid.

Los abonos que debe usted emplear dependen, na-
turalmente, de la naturaleza y fertilidad del terreno,
que desconocemos ; sólo dice que es superficial y
duro, lo que precisamente no es nada favorable. Para
parrales de Almería, se aconseja como buena fórmula,
bastante generalizada, la siguiente, por pie de parra
y cada dos años.

Estiércol ... ... ... ... ... ... 25 Kgs.
Superfosfato de cal 16/ 18 ... 3 Kgs.
Sulfato amónico ... ... ... ... I ,5 Kgs.
Sulfato o cloruro potásico ... 1,5 Kgs.

Con frecuencia el sulfato amónico es sustituido, en
parte, por nitrato, añadido antes de riegos no abun-
dantes, en la época de brotación, o en la de engorde
de los granos, después de la cuaja y antes del envero,
aún cuando el abuso en la última época citada puede
llegar a ser perjudicia] para la consistencia y conser-
vación de las uvas.

De todas maneras, le aconsejamos se ponga en
contacto con la Jefatura Agronómica de Ciudad Real,
donde, sin ningún gasto, le facilitarán la fórmula de
abonado más adecuada a su caso particular, previo
el análisis de las muestras de tierra que les deberá
remitir conforme a las normas que le comuniquen.

En relación con los riegos, le decimos lo mismo
que para el abonado, que es necesario conocer las
circunstancias del medio en su caso particular, pero
refiriéndome a Almería le hago un resumen que le
será de interés para la confrontación con su caso.

Los riegos se clasifican en riegos de preparación,
riegos de vegetación y riegos de sostenimiento, aña-
diendo allí un cuarto número de riegos, denominados
de enmienda, por las materias orgánicas que llevan en
suspensión. El número es variable, dependiendo del
agua disponible en cada caso : oscilan entre tres y cin-
co, uno o dos de preparación, uno o dos de vegeta-
ción y otro de sosGenimiento.

Los portainjertos 41-B de Millardet (Chasselas x Ber-
landieri) y 161-49 de Couderc (Riparia x Berlandieri),
con casi seguridad le darán satisfacción, pero sobre
1.202 de Couderc (Murviedro x Rupestris) y Aramón
Rupestris Gancín núm. 1 ó 9, no le aconsejo haga la
implantación. Estos últimos portainjertos serán prác-
ticamente anulados en la actualidad, por inapropia-
dos, e incluso la legislación actual prohibe su venta
a los viveristas.

No conocemos bibliografía sobre regadío de viñe-
do sen la Mancha, que verdaderamente le pueda ser
útil.

4.971

Luis Hid'algo
Inge^niero aBrónomo
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Manual de Agricultura: Téc-
nica de la producción ve-
getal. Industrialización de
productos vegetales. Herbi-
cuitura. - Segu:ada edición.
LE^^ÓN GARRE (A.) Un VOlu-
men de 2.118 páginas con
762 grabados y 42 láminas.
Colección Agrícola Salvat.
Barcelona-Madrid, 1964.

La buena acogida dispensa-
da al Manual de Agricultura
de don Aniceto León Garre

ha hecho que se hayan agotado los tomos de su
primera edición en un lapso de tiempo menor de
lo corriente en esta clase de publicaciones. La se-
gunda edición del tomo que nos ocupa es una com-
pleta revisión y puesta al día de todo lo referente
a fitotecnia e industrias fitógenas. En una prime-
ra parte se abordan. los diversos aspectos de la fi-
totecnia general y en la segunda se estudian deta-
lladamente las plantas herbáceas, tanto de gran
cultivo como hortícolas. Completa tan interesante
y útil publicación una selecta bibliografía.
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^^i^ ^^át^^^. ^^
^ í^'^Ha:. , . ^^

Aprovechamiento i n d u s t rial
de los productos agrícolas.-
R,AFOI.s (Wifredo de). - Un
volumen de 1.016 p5ginas,
con 147 grabados. - Colec-
ción Agrícola Salvat.-Bar-
celona.-Madrid, 1964.

resaltar en este li-

^^^^

Se hace
bro la importancia que cn una
economía agraria bien dirigi-
da p u e d e aportar el conoci-
miento de las técnicas necesa-
rias para utilizar más inteli-

gentemente los elemen.tos que la Naturaleza ha
puesto a disposición del hombre. La mayor parte
de los productos agrícolas, mediante técnicas apro-
piadas, pueden revalorizarse y producir un bene-
ficio mayor tanto al productor de los mismos como
al fabricante y, finalmente, al consumidor.

La idea pri.ncipal de la obra consiste en conse-
guir un aprovechamiento más racional de los pro-
ductos agrícolas, al objeto de lograr un alto valor
en el mercado y obten.er así mayor beneficio por
unidad de superficie cultivada.

Los fines primordiales que se propone pueden
resumirse en estos términos: aprovechamien.to de
los residuos de los actuales cultivos, transformación
en productos industriales del excedente de las co-
sechas, estudio de nuevas plantas aprovechables

para la industria e inclusión de las mismas en al-
ternativas de cultivo y encontrar nuevas aplicacio-
nes industriales para las materias primas de origen
agrícola.

Tras detalladas descripciones de los hidratos de
carbono, lípidos, proteín.as, etc., se agrupan las es-
pecies según el principio o principios activos por los
cuales se aprovechan principalme.nte, terminando
con un interesante capítulo sobre utilización de re-
siduos y subproductos agrícolas.

Y NNSUMO DE 1RIG0
ldS VEINíifiNCO t0.MPAAAi !

iess^o-me^ ^

Cosechas, comercio ^ co^as2^-
^mo de trigo durante las
veintici^zco carnpañas 1939-
40/1963-64.-Cosechas 1939-
1963.-Ministerio de Agri-
cultura: SERVICro NACIOrrAL
DEL TRIGO. - PUb11CiLC10neS
específicas, n.° 13.-Un fo-
lleto de 16 páginas cori cin-
co cuadros y seis g^ráPicos.
Madrid, 1964.

El Servicio Nacional del Tri-
go del Ministerio de Agricul-

tura ha publicado este interesante trabajo. Como
en la sección informativa de este número de AGRI-
CULTURA publicamos un resumen del mismo, aquí
sólo nos limitamos a dar cuenta de su aparición, a^
efectos de que quede constancia de ello en esta sec-
ción bibliográfica.

Máquinas ^ aperos agrícolas.
(Diccionario políglota ilus-
trado Ĵ . - H. STEINMETZ y

muchos colaboradores. Edi-
tor: H. Steinmetz. 524 Betz-
dorf / Sieg, Postfach 226
(Alemania). - Formato de
bolsillo, 160 X 105 mrn, car-
toné ; 348 págs.-3.550 en-
tradas en seis idiomas, 1.670
figuras y 70 láminas de con-
junto. Indice con marcas
marginales y registro alfa-

bético en seis idiomas.-Precio : 18 DM.

Con sus diccionarios plurilingiies, el conocido pe-
riodista agrario H. Steinmetz ha logrado crear un
tipo moderno de diccionario que ha encontrado ge-
neral aceptación por doquier.

Agotada la primera hace mucho tiempo, apare-
ce ahora esta obra con una extensión extraordina-
riamente ampliada. El nuevo diccionario abarca
todas las cuestiones actuales de la técnica agrícola
agrupadas en 26 encabezamientos ordenados. En la
nueva edición no solamente se han incluido los con-
ceptos correspondientes a las rnáquinas y aperos,
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si.no también 70 láminas de conjunto con las deno-
minaciones de las distintas partes o elementos.
Además también se han incorporado a la obra las
palabras que expresan los distintos sistemas de tra-
bajo.

En la segunda edición aparece como n.ovedad un
ílidice en seis idiomas y un registro alfabético en
cada una de las seis lenguas, con lo cual se faci-
lita extraordinariamente la búsqueda del concepto
que se trata de hallar.

Se han añadido muchos grupos de máquinas y
aperos, aparte de los de reciente creación, por lo
cual no aparecían aún en libro alguno.

Unido a las muchas ilustraciones que posee, el
texto nos permite dar una ojeada única sobre este
campo. Aun quien no esté interesado en lenguas ex-
tranjeras encuentra aquí un precioso libro de ilus-
traciones de técnica agrícola.

Todas las entradas aparecen en seis idiomas: ale-
mán, inglés, francés, español, italiano y holandés,
de tal modo que es posible un perfecto entendi-
miento objetivo sobre cuestiones de esta especia-
lidad.-J. A. V.

r.feNf x^.uv.ne:fn:^ q3 [̂^^{((^
S :i1SNN^ I./f:+ NVf\^d ....

Ci^zco conjerencias sobre los
aqrios. - Cámara Oficial
Sindical Agraria de Sevi-
lla.-Un folleto de 118 pá-
ginas.-Madrid, 1964.

La Cámara Oficial Sindi-
cal Agraria de Sevilla orga-
nizó el pasado año un ciclo
de conferencias sobre los
agrios a cargo de ilustres es-
pecialistas, con el propósito
de divulgar cuanto al culti-
vo del naranjo se refiere, así

como a la comercialización e industrialización de
su fruto. Los temas y conferencias fueron los si-
guientes:

El clinza y el sicelo en el ci^ltivo de los agrios, por
don Amado Martínez Corbalán, Ingeniero agró-
nomo.

Mnltiplicación de agrios: Patrones ^ variedades,
por don Pedro Veyrat, Ingeniero agrónomo.

Estados carenciales ^ enjer7nedades de los ayrios,
por don José María de Rivero, Ingeniero agrónomo.

Izzdztstrializaciórt de agrios, por don Alejandro
Reig, Ingeniero agrónomo.

Creaciózt y cultivo de u^z huerto de ayrios, por don
Eusebio González Sicilia, Ingeniero agrónomo.

Termina tan interesante publicación con un tra-

bajo de don José Antonio Lanzón, Ingeniero agró-
nomo, jefe de la Jefatura Agronómica de Sevilla,
sobre el cultivo de los agrios en dicha provincia.

OTRAS PUBLICACIONES

Alnzanaqlce Agrícola Ceres 1965.-Valladolid.--Pre-
cio 50 pesetas.

Hemos recibido el XXIV Alnta^taq^zte Ayrícola para
1965, que acaba editar la revista Ceres, de Valla-

dolid.
Este Almanaque es interesante y ameno, ya que

en las 465 páginas de que se compone se mezcla
hábilmente lo interesante con lo agradable. Entre
el abundante texto destacan las labores del campo
a realizar todos los meses, con un calendario viti-
vinícola; el calendario general del año, el cielo de
España, lunaciones y eclipses; las poesías clásicas
más indicadas para cada mes, selección primoro-
samente escogida; refranes y aforismos populares
y los pronósticos del tiempo.

Se dan trabajos de destacadas firmas, como son
las de Fernández Salcedo, Allíie, Domínguez, Ra-
mos, Morales Antequera y otras más. Se insertan
también importantes secciones dedicadas a la viti-
cultura, antologías poéticas, anecdotario canino,
avi.cultura, el abonado mensual en el campo, equi-
valencias con el exterior y medidas nacionales anti-
guas y modernas; las ferias y mercados de Espa-
ña, ganadería lanar y porcina, apicultura y, en fin,
todo lo relacionado con la producción agropecuaria.

MINISTERIO DE AGRICULTURA. D1reCC1ÓI1 Cieneral de

Capacitación Agraria.-Ho^as Divulgadoras.-Me-

ses de octubre a diciembre de 1964.

Las Hojas Divulfadoras editadas por la Dirccción
General de Capacitación Agraria del Ministcrio dc
Agricultura durante los meses de octubre a diciem-
bre de 1964 son las siguientes:

Núm. 19: El "gusa^to cabezudo" de los Ĵ rt^tales de
lzzteso, de José del Cañizo, Ingeniero agrónomo.

Nílm. 20: Arados de di.scos, por Antonio Risucño,
Ing^eniero agrónomo.

Núms. 2l y 22: Suplementos ali^zze^aticios para el
ga^zado la^zar en pastvreo, por Félix Gil Fortún, Ve-
terinario.

Núm. 23: El injerto de escudete, por Ricardo Des-
pujol Trenor, Ingeniero agrónomo.

Núm. 24: Racio^^zalización del mazzejo de ovejas
en apriscos de estabzclación pernzane^tte, por JoSé
A. Romagosa Vilá, Veterinario.
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